

DESCUBRIMIENTOS INESPERADOS





Durante una semana rastrearon la zona de la montaña pero no encontraron a nadie, sólo rastros de un campamento y de que al menos cinco sujetos habían estado por allí, pero nada más.  Deszaras estaba furioso y no dejaba de gritar y maldecir, aunque por alguna razón no había vuelto a haber ningún robo.  Madmorte lucía tranquilo y participaba en la búsqueda, lo cual no pasaba desapercibido para Starnakkin, el cual vigilaba cada movimiento suyo con discreción.  Los trabajos siguieron su curso, y no fueron interrumpidos por Karrallis, el cual prácticamente los “había abandonado” como decía bromeando Toxman en los momentos de descanso. 

Alguien que también había desaparecido era Speedy: no había el mínimo rastro del “genio de las bombas” como lo llamaba Oax, ni tampoco habían tenido comunicación con él, aunque todo parecía apuntar que Starlight y Deszaras sabían de su paradero, puesto que eran los que habían dicho que “Speedy estará fuera por un tiempo”, según las palabras de Starlight, sin añadir nada más.

Una noche, un mes después de la “escapada” de los muchachos, Deszaras estaba en la sala de estar junto a Toxman cuando Starnakkin llegó.

-¿Sin sueño? – preguntó Deszaras, tras lo cual Starnakkin se sentó.

-No tanto, vengo a hablar con ustedes  ¿Y Starlight?  

-Habla con Alpha, Ravage2 y Byjana... ya sabes, cosas de Ladycons y Autobots Girls – dijo Toxman.

-Bien.  

-¿Pasa algo? – preguntó Deszaras.

Starnakkin les contó acerca de sus observaciones sobre Madmorte, así como del hecho de que el equipo no había vuelto a desaparecer.

-¿Crees que él conozca a los ladrones? – preguntó Toxman, mirando por encima de su hombro.

-Es probable.

-Pero no entiendo ¿qué gana Madmorte robando nuestro propio equipo? – quiso saber Deszaras.

-No lo sé, pero hay una forma de saberlo – dijo Starnakkin; luego miró a Toxman – oye Padawan ¿has aprendido algo de espionaje y de infiltrarte en archivos clasificados?

-Claro que sí.

-Entonces rastrea todo lo que encuentres sobre Madmorte, cualquier cosa, archivos policiales, registros de actividad... lo que sea.  Y busca tanto en los archivos Decepticons como Autobots.

-¿Autobots? 

-Hazme caso, sólo hazlo.

Toxman miró a Deszaras, el cual asintió en silencio.

-Empezaré mañana.

-Perfecto.

-¿Qué sospechas, exactamente? – preguntó Deszaras.

-Aún no lo sé, pero espero que hallemos algo.

-Bien, trataré de hacer un buen trabajo, igual a como lo haría Speedy.

-Que espero vuelva pronto – añadió Deszaras pensativo.

Al mismo tiempo, en la mansión de Karrallis, una sombra furtiva decodificaba un complejo sistema de seguridad Quintesson, el cual era prácticamente indescifrable para cualquiera... excepto para alguien entrenado en las fuerzas Delta Decepticon.  Una vez que el sistema de seguridad fue desactivado, Speedy pasó sin problemas, conectó de nuevo el sistema y ocultándose en las sombras penetró en el primer piso de la mansión.  El lugar fue antes la mansión de uno de los Quintessons, y en su entrenamiento le enseñaron cómo era la distribución de ellas, hasta el punto de que se las sabía de memoria, incluso mejor que los habitantes de la misma.  Al llegar se dirigió sin vacilar a la segunda planta, pero entonces se quedó de pie, sujetando un cuchillo de fina hoja de energón... ideal para desgarrar una garganta.  Se ocultó en una columna, y unos segundos después una pequeña sombra voladora se deslizó frente a él, sin hacer ningún ruido; Speedy quiso sujetar al intruso y clavarle la cuchilla de energón, pero entonces éste se volvió a toda velocidad hacia él, lo embistió y lo derribó, mientras se sujetaba a su pecho e impedía que se moviera; Speedy estaba furioso, pero entonces unos pasos se acercaron a él, al tiempo que una tenue luz lo iluminaba y una voz pausada y tranquila se dejaba escuchar a una frecuencia muy baja.

-Nos volvemos a ver Speedy.  Abortar misión Eliminación.

-¿Soundwave?

La sombra, que resultó ser una especie de ave se elevó del pecho de Speedy y fue hacia el hombro del Decepticon, el cual ayudó al oficial caído a ponerse de pie.

-¿Qué haces aquí?  Y lo principal ¿qué es esa cosa?

-Yo podría preguntar lo mismo; él se llama Laserbeack, y es mi creación, experto en infiltración y espionaje.

El ave dio un chillido casi inaudible.

-¿Qué hacen aquí?         

-Supongo que lo mismo que tú: saber lo que oculta en verdad Karrallis.

-Tal parece que Starlight tiene las mismas sospechas que Megatron.

-Algo por el estilo.

-¿Cómo entraste?

-Decodifiqué el sistema de seguridad, me llevó mucho tiempo... pero a ti no.

-Estos sistemas Quintessons son complejos pero tienen su arte.

-Parece que los conoces muy bien.

-Así como todo el armamento Autobot y Decepticon, como seguramente pudiste ver en mi archivo personal cuando te infiltraste en nuestros sistemas – dijo Speedy, guardando su cuchilla y caminando de nuevo en silencio.

Soundwave lo siguió en silencio también hasta que ambos llegaron al ascensor interno; Speedy se colocó unos dispositivos electromagnéticos en sus pies y manos y le entregó unos iguales a Soundwave, el cual los miró con extrañeza (o al menos eso creyó el guerrero).

-¿No vas a subir?

-Para eso tengo a Laserbeack.

-Entonces él hace tu trabajo sucio.  Es una buena táctica.

-Eso creo; si gustas podemos esperar la información.

-Gracias, pero prefiero hacer las cosas por mí mismo.  Dile a tu mascota que no me moleste o lo convertiré en ave fundida.

Dicho esto empezó a escalar el interior del tubo del ascensor, mientras que Laserbeack volaba veloz sobre él.

-Condenado pajarraco – pensó Speedy.

Al llegar al segundo nivel fue directo a la oficina donde estaba el sistema central, y que supuso era usada por Karrallis; al entrar al lugar vio que Laserbeack estaba tratando de entrar a la computadora principal; Speedy se acercó al ave y le puso una mano encima de la cabeza.

-Hazte a un lado petro-canario, deja al maestro trabajar.

Insertó un disco maestro con todos los comandos, y cuando entró al sistema descargó en otro disco la información; mientras esperaba que la información bajara, Speedy notó que el ave estaba en otra terminal, la cual estaba allí apagada.

Se acercó y vio que la computadora ya estaba encendida, y que Laserbeack estaba descargando la información en otro disco.  La información ya estaba descargada, así que Speedy, luego de pensarlo, insertó otra copia y descargó de nuevo la información.

-Me estoy volviendo muy blando – pensó mientras observaba el proceso; en ese momento sintió que algo se posaba en su hombro, y al volver a ver, Laserbeack estaba allí, con un disco en su pico.  Al verlo, comprendió que el ave había creado una copia de la información para él, así que lo recibió y la acarició en la cabeza.

-Gracias amigo.

Una vez que la información estaba descargada, Speedy sacó el disco y le entregó la copia al ave.

-Dale esto a tu papá.

Luego de borrar en el sistema las infiltraciones y las operaciones recientes, apagó la computadora y salió, reuniéndose con Soundwave en el primer piso, donde Laserbeack ya le había entregado el disco.

-Te lo agradezco.

-Lo que digas, ahora salgamos de aquí.

Estaban a punto de salir cuando Soundwave se detuvo, al tiempo que sujetaba el arma que llevaba consigo.

-¿Qué pasa? – preguntó Speedy, empuñando de nuevo su puñal.

-Alguien viene.

-¿Qué?  ¡Pero no se oye nada!

-Yo puedo escuchar frecuencias ultra bajas.

Ambos se escondieron y vieron que se trataba de alguien del servicio normal de la casa, el cual iba a la segunda planta, por lo que subió al ascensor.  Cuando el silencio volvió a reinar en la casa ambos caminaron de nuevo en silencio, pero de nuevo vieron una sombra: era uno de los guardias que estaba en ronda.

Speedy sujetó su puñal, avanzó resuelto y entonces Soundwave vio que el antiguo efectivo de las fuerzas Delta sujetaba al guardia por la garganta, le cubría la boca para evitar que hiciera el mínimo ruido y le clavaba su puñal en la misma, luego de lo cual lo arrastró y lo ocultó en una especie de pasaje oculto... que Soundwave jamás había visto; hecho esto se reunió con el oficial de Megatron.

-Ahora sí, salgamos.

Decodificaron de nuevo el sistema, salieron de la mansión y ocultándose en las sombras se alejaron unos setecientos metros, luego de lo cual ambos se detuvieron.

-El enemigo fue eliminado – dijo Soundwave con su característico tono. 

-Lo merecía, era culpable – dijo Speedy, revisando la bocacalle contigua.

-¿Culpable?

-Culpable de trabajar para un corrupto como Karrallis.  Sólo elimino al culpable, punto, sea éste Autobot o Decepticon.

-Entiendo.            

-No creo, pero gracias por decirlo.  Ahora dime ¿qué sospecha Megatron?

-Que Karrallis tiene un motivo realmente poderoso para postergar tanto la guerra  ¿Qué sospecha Starlight?

-Que esa forma tan extraña que tiene Megatron de hablar con ella es porque sabe o sospecha algo; aparte de eso, Deszaras sospecha que el hecho de que no nos hayan convocado como los otros equipos a Perihellia es debido a que a Karrallis le urge sobremanera el energón y el cybertronium de la mina, porque necesita: o algo para pagar a sus tropas, o energía para algo.  Y como están cerca esos tales “hospitales” y nadie dice nada... bueno, despierta algunas preguntas.

-Tus comandantes son inteligentes.

-Y el tuyo no es tan tonto.  Bien, ya me voy o conociendo a Ter, si no llego pronto hará un soberano escándalo.  Saluda a Megatron de su parte; y por cierto, tu mascota es muy buena.

Laserbeack dio un chillido de aprobación.

-Dile a ella lo mismo.

Ambos se separaron y antes de la medianoche Speedy estaba en su nave, subió a ella y se dirigió al campamento.

-Creo que Toxman se va a entretener con esto – pensó el oficial, mirando los discos.

Al llegar al campamento entró como si nada al salón, donde todos estaban reunidos mirando las noticias.

-Qué suerte, creí que ya se habrían matado en mi ausencia.

-¡Vaya!  ¡Creí que no te íbamos a volver a ver en mucho tiempo! – dijo Convoy, ofreciéndole un poco de energón.

-¿Pasó algo emocionante en mi ausencia?

-Casi nada – dijo Starnakkin – sólo un robo, una pelea en el peor bar de toda la ciudad y unos castigos.  Fuera de eso, nada más.

-Entonces fue lo usual.

-Correcto – le dijo Alphawave.

Starlight miró al ingeniero, el cual le hizo un leve destello con sus ópticos; cuando todos se retiraron a sus cuarteles, Starlight fue a los cuarteles de Speedy, en donde ya estaban Deszaras, Starnakkin y Toxman.

-¿Una convención? – preguntó ella.

-Algo por el estilo – dijo Starnakkin.

-Fui a Perihellia – dijo Speedy, entregando los discos a Toxman – el lugar es un desastre, la presencia militar tanto Autobot como Decepticon ya no es tan predominante como al principio.

-Perihellia ya no es importante como blanco ni como noticia – observó Deszaras – ahora la atención está en Iacon y en el Senado.

-Capturé a un Autobot en Perihellia – siguió hablando Speedy – lo interrogué y me dijo que les ordenaron sembrar el caos en la ciudad, y que quien les dio la orden fue un sujeto, un Decepticon de color amarillo y azul, muy cobarde y que siempre iba acompañado de guardaespaldas.

-El asistente de Karrallis, Sword, es de esos colores y es tan cobarde como un petro-ratón – dijo Starlight.

-Espera, aún no termino: el Autobot dijo que les habían pagado demasiado energón, una fortuna a muchos grupos de izquierda y derecha Autobot con la orden de que sembraran el caos.

-Eso tiene sentido – dijo Deszaras – si sobornan a los grupos revoltosos, todo lo que pase de ahora en adelante será culpa de éstos, y los testigos van a ver a grupos de Autobots corriendo por el lugar antes de que pase algo.

-Pero – intervino Starnakkin – Perihellia tenía unas reservas muy grandes de energón ¿por qué tomarse la molestia de sacrificar esos recursos?  Pudieron haber atacado otra ciudad, una que no fuera tan importante.

-Pero el escándalo no hubiera sido tan intenso – dijo Starlight, caminando pensativa por la habitación – además, Karrallis podía tomarse la molestia de sacrificar unas reservas de energón sabiendo que está a punto de tener una mina entera.

-Los archivos están protegidos – anunció Toxman – los tendré listos en la mañana.

-Eso me trae otro tema – dijo Starnakkin.

Le contó a Speedy y a Starlight sus sospechas de Madmorte y lo que le había pedido a Toxman que hiciera.

-Cuando termines esos archivos sigue con esa búsqueda – dijo Starlight con voz tensa – y si hay algo ahí...

-El peor delito que se puede cometer es la traición – añadió con voz sombría Speedy, al tiempo que acariciaba su rotativa; luego se volvió a Starlight – por cierto, tu novio te manda saludes.

-¿Megatron?  ¿Lo viste?

-A él no, pero sí a su sombra.

Les contó lo sucedido en la mansión de Karrallis, así como del intercambio de discos.

-Así que tiene nuestras mismas sospechas – dijo Deszaras, al tiempo que miraba a Starlight – Ter, creo que debes hablar con tu novio muy seriamente.

-En los canales oficiales imposible.

-No te preocupes, te conseguiré un dispositivo que inutiliza cualquier tipo de interferencia – le dijo Speedy.

-Te lo agradeceré por toda la vida.

-¿Diremos algo de esto al grupo? – preguntó Starnakkin.

-No es conveniente por el momento, al menos hasta saber qué va a pasar con Madmorte.  Cuando sepamos algo les diremos, mientras no – dijo Deszaras.

-Es una buena idea, las cosas han estado muy tensas últimamente – comentó Starlight, saliendo de la habitación rumbo a sus cuarteles.

Justo en ese momento, otro Decepticon se reportaba con su líder.  Soundwave había llegado a Iacon, revisaba la información y hablaba con Megatron de lo que había encontrado, así como de su encuentro con Speedy y la conversación sostenida con él.

-Así que Ter me pudo entender – dijo Megatron, esforzándose por reprimir una sonrisa.

-Es lista – comentó Shockwave, quien estaba junto a Megatron.

-Y su gente también. 

-Descarga de información terminada en un 100% - anunció Soundwave.

-Muéstrala – ordenó Megatron.

Los archivos eran planos de los principales depósitos de energón del planeta, así como los nombres de los senadores Autobots y estaban marcados además los nombres de los principales aeropuertos de las ciudades.

-El viejo prepara algo grande – comentó Shockwave.

-Pero no tanto para iniciar una guerra – observó Megatron – y hay algo curioso, se omite el nombre de Alpha Trion en la lista de senadores.

-¿Qué sugieres?

-No se le pudo haber olvidado.  Creo que esto indica que los van a eliminar, progresivamente claro está y en forma accidental, pero Alpha no tendrá la misma suerte.

-Megatron, encontré algo – anunció Soundwave.

-¿Qué es?

-Se hace una referencia a algo llamado “Proyecto Transformer”.

-¿Y qué es eso?

-No lo sé aún.

-Investiga Soundwave, revisa qué es eso.

-Afirmativo.

-¿Llamarás a Starlight? – preguntó Shockwave.     

-Si la conozco bien... ella me va a llamar.  Voy a esperar a que lo haga.

A la mañana siguiente todos salieron al trabajo, excepto Toxman, quien se había reportado “indispuesto” y se quedó en cama, aunque en realidad estaba terminando de revisar la información que le habían traído.  Speedy había sido informado de la aventura de los dos menores del equipo y se había reído con ganas, pero luego los reprendió por haber hecho algo tan estúpido.  Al final de ese día descendieron de la montaña y al llegar al campamento se encontraron al joven oficial de comunicaciones mirando las noticias.   

-¡Hola!  ¡Bienvenidos!

-Silencio Padawan – le dijo Starnakkin, sentándose cerca de él – todos estamos muertos del cansancio y tú como si nada.

-Es que estuve mal, pero ya pasó.

-Felicidades – añadió Eternal.

Se sentaron a descansar, pero entonces escucharon un rugido de Tigerbrest, al tiempo que se oían unos gritos y disparos.

-¡¡LOS ENCONTRO!! – gritó Deszaras al tiempo que salía corriendo al exterior, seguido por Speedy, Eternal y Convoy.

-¡¡Chicas, quédense en la base con Oax!! – dijo Starnakkin, corriendo con los otros.

-¡¡En sus sueños!! – dijo Byjana, al tiempo que tomaba su Pinyo Blaster y corría, seguida de Oax y de las otras.

Starlight miró a Madmorte, el cual estaba inmóvil y serio.

-Ven, ellos van a hacer pedazos a tus amigos, será mejor que los detengamos.

Madmorte la miró incrédulo, pero ella ya había salido corriendo al exterior; la siguió y vio que todos habían iluminado un lugar, Eaglebrest estaba en el aire y Deszaras se esforzaba por sujetar del cuello a Tigerbrest del cuello, para evitar que destrozara a cinco cybertonianos, cuatro de ellos Decepticons y un Autobot, los cuales habían sido desarmados y eran ahora golpeados por Eternal y los otros, incluyendo a Oax, el cual estaba furioso de ver a los ladrones.  Al ver esto, Madmorte fue con ellos, los separó como pudo y les habló.

-¡¡BASTA!!  ¡¡SON MIS AMIGOS!!

-¡¡VOY A ENSEÑARTE...!! – gritó Deszaras, dispuesto a romperles las cabezas, pero Stalright lo detuvo junto con Alphawave.

-¡¡Tranquilos todos!!

Cuando finalmente todos se calmaron (a duras penas, claro está), se dieron cuenta de que Toxman estaba entre ellos.

-Ah... creo que les voy a caer muy mal, pero... ya lo descifré.  Definitivamente tienen que ver esto.

-¿Ver qué? – preguntó Eternal mirando a Starlight.

-Tenemos que hablar – dijo ella – Eternal, Convoy, pongan a estos cinco y a Madmorte en el depósito de la bodega vacío.  Deszaras, ¿crees que Tigerbrest y Eaglebrest puedan estar ahí de guardia, sin que los maten?

-¿Segura?

-Deszaras_X, hablo en serio.

-Y debe ser cierto porque me dijiste el nombre completo.  Seguro, no hay problema, pero si se mueven no respondo.

-De acuerdo.  Si ellos se mueven que los destrocen.

-Por eso me agradas Ter, tienes la mente abierta.

-Lo que digas.  Ahora, por favor, pasemos y les contaremos lo que pasa.

Cuando los seis estuvieron a resguardo todos se reunieron en la pequeña sala, donde Starlight les habló acerca de la misión de Speedy y lo que había descubierto, así como de sus sospechas.  Enseguida Toxman les mostró la misma información que Soundwave había mostrado, y al igual que éste, se encontraron la referencia al “Proyecto Transformer”.

-Eso suena sideral – dijo Oax.

-¿Qué crees que sea Ter? – preguntó Alphawave.

-Ni la menor idea, pero si nosotros lo encontramos, es casi seguro que Megatron también.

-¿Hablarás con él? – preguntó Eternal interesado.

-Sí, pero no en un canal normal.  Speedy...

-El dispositivo está instalado desde anoche – dijo el aludido.

-Gracias.

Starlight llamó a Megatron, y en menos de diez astrosegundos la imagen de éste apareció en la pantalla; a pesar de la situación, ella estaba feliz de verlo de nuevo.

-Hola mi amor, en verdad ya sé por qué me tienes loco: aparte de hermosa, eres lista.

-Sí claro, lo que digas  ¿Sabes algo de esa referencia de “Proyecto Transformer”?

-Eso justamente te iba a preguntar.

-No sabemos nada, y las cosas están un poco... revueltas por acá.

-¿Qué pasó?

Starlight le contó lo que había pasado con Madmorte, y los sensores ópticos de Megatron destellaron intensamente, señal de que estaba molesto, muy molesto.

-¿Están en custodia?

-No te preocupes, ya lo hicimos.

-Ter, no es bueno que ambos grupos estemos separados.  Iremos para allá.

-¿Qué?

-Ya me oíste, abandonaremos nuestro puesto aquí y volveremos a Polyehx, nos reuniremos, revisamos lo que hemos encontrado y nos iremos.

-¿Qué planeas hacer?

-Si Karrallis tiene tanto cuidado en ocultar ese tal proyecto, definitivamente es algo grande, y luego de ver lo de los archivos... bueno, me da mucho en qué pensar.

-Si hacen eso, los van a considerar desertores – dijo Deszaras.

-Y el castigo para la deserción es la muerte en los pozos de fundición – agregó Alphawave, provocando que los circuitos de Starlight se estremecieran.

-Lo sabemos, pero estamos listos.  Esto es una farsa y no seguiremos jugando este juego.

-¿Cuándo vendrán?

-Arribaremos a Polyhex en tres días.

-Ten cuidado Megatron, esto se está poniendo muy extraño.

-Te aseguro algo mi amor: se pondrá aún peor.  Nos veremos en tres días.  Megatron fuera.

Cuando la comunicación se terminó, Starlight miró a sus amigos, los cuales estaban en silencio.

-Bien, si alguien piensa que no debe estar aquí... – comenzó a hablar ella, pero Starnakkin se puso de pie, interrumpiéndola.

-Hablo por todos y ya sabes que somos un equipo, no vamos a irnos.

-Pero el equipo ya empezó a fragmentarse – comentó Oax en voz alta, con lo que todos se quedaron silenciosos.   

Mientras tanto en Iacon, Karrallis había recibido el informe de que uno de los guardias no se había reportado luego de la ronda nocturna, y que lo habían buscado por todas partes pero no había señales de él; en otro tiempo eso no habría inquietado en lo más mínimo al viejo general, pero ahora sí que lo hizo: si el guarda no se había reportado era por algo, tal vez alguien lo había “despachado”... no, eso era imposible, su mansión era una fortaleza impenetrable, los sistemas de seguridad eran de lo mejor, tecnología Quintesson pura, no había ningún cybertroniano que pudiera desac... pero entonces una idea se abrió paso en su procesador neural: entre el grupo de ingenieros de la montaña, había uno que era peligroso por naturaleza, aunque a decir verdad, todo ese grupo era una banda de locos y dementes.  Antes de otorgar el contrato había revisado los expedientes personales de cada uno y había descubierto que uno de ellos, un tal Speedy, había pertenecido al ejército de fuerzas especiales Decepticon durante la guerra de independencia, y puesto que él era “el Supremo” había visto que formaba parte de las fuerzas Delta, la élite de la élite.  Ese sujeto perfectamente podía meterse en donde le diera la gana, ver cualquier tipo de información y salir como si nada; si eso era cierto, entonces esa chiquilla molesta debía saber algo... Karrallis se comunicó inmediatamente con Sword.

-Estoy a sus órdenes Ilustrísima.

-Revisa los accesos al sistema central en los últimos meses, a partir de la fecha en que ese grupo de inestables chiflados empezó a trabajar en la montaña, y busca cualquier acceso después de las 22:00 p.m. que no sea de los usuales, y busca también si revisaron mis archivos personales.

Sword lo hizo pero no encontró nada.   

-No hay nada jefe.

-¿Estás absolutamente seguro?

-Sí señor  ¿Puedo preguntar qué pasa?

-Luego te diré  ¿Dececón te ha dicho algo del avance del proyecto?

-No. 

-¡¡¿¿CÓMO QUE NO??!!

-Como lo oye jefe, no dice nada y no deja que nadie revise su trabajo.  Incluso quise meterme a sus archivos personales, pero los protegió con un virus tan poderoso que arruinó mi terminal.

-¡¡COMUNICAME CON EL DE INMEDIATO!!

Unos segundos después la imagen de Dececón ocupó la pantalla, y dicho sea de paso, lucía realmente contrariado.

-¿Pasa algo Karallis?

-¿Cómo va el proyecto?

-A su paso.

-¡¡QUIERO RESPUESTAS!!

-¡¡Le estoy dando respuestas!!  ¡¡Si no tuviera un equipo de ineficientes y tarados que no saben nada, hace mucho tendría...!!

-Silencio, no diga nada.  Hoy en la noche hablaré contigo, y quiero respuestas.

-Entonces, nos vemos.

Karrallis miró furioso la pantalla que acababa de apagarse, y maldijo en voz baja al científico.

-Espera a que me entregues ese proyecto, estúpido científico, y entonces te enseñaré quién es Karrallis.

Dececón se quedó pensativo ante la terminal; de nuevo la urgencia de ese sujeto por la finalización del proyecto, aunado al alboroto por la desaparición de ese guardia... revisó los accesos al sistema pero no halló nada, aunque no se engañaba: un sujeto verdaderamente hábil podía ver la información que quisiera, descargarla y luego borrar los accesos, con lo que pasaba virtualmente desapercibido.

-Vaya, así que tiemblas como petro-conejo por tu armadura ¿cierto Karrallis?

Abrió de nuevo el archivo del proyecto y grabó algo más:



“Grabando secuencia en el archivo 6952410A, nombre clave: Transformer.  De nuevo Karralis está insistiendo en la terminación del proyecto, y ahora desea ver avances.  Su poco inteligente asistente Sword quiso ver los registros, pero el virus de protección que está en éstos le arruinó la idea.  Ahora hay un alboroto por la desaparición de un guardia, y creo saber qué pasó: alguien se infiltró, eliminó al guardia y descargó los archivos.  Quién lo hizo no lo sé, pero definitivamente es un genio, pues ni siquiera yo mismo puedo saber qué fue lo que hizo en el sistema.  El proyecto ya está terminado, ahora lo que me falta definir es la forma en que se va a proceder al cambio, aunque creo tener una idea.  Espero poder terminar pronto, pues mi vida depende de que logre atrasar esto lo suficiente para usarlo en mí mismo y poder irme de aquí; he pensado en algo para salvar mi vida, y es en irme al bando Autobot, ellos estarán más que felices de tener esta ventaja para ellos mismos y sus tropas.  Desde ahora debo andar con mucho cuidado, pues ese carnicero querrá pronto el proyecto finalizado, así que ahora debo tener extremo cuidado.”



Al terminar de grabar el archivo, Dececón lo guardó y siguió su trabajo.

-Qué suerte que estoy tres pasos delante de ti Karrallis, veamos lo que vas a hacer ahora – murmuró el científico, sin dejar de trabajar.

�

REUNIONES Y SEPARACIONES





Esa misma noche Karrallis volvió a su mansión en Polyhex, y fue directo al laboratorio de Dececón, el cual había sido informado por Sword de la “inminente llegada de su Ilustrísima”, pero que no obstante no le había preparado ningún informe; de hecho, ni siquiera lo había estado esperando.  Karrallis estaba que echaba fuego por sus sensores ópticos, pero, siendo como era un maestro en el sutil arte de la hipocresía, escondió sus verdaderas intenciones tras una sonrisa.

-¡Ah Dececón!  ¡Qué placer verte!

-Karrallis – dijo el científico, sin ponerse de pie ni separar los sensores ópticos de la pantalla.    

El general estaba a punto de ordenar que lo liquidaran ahí mismo, pero se contuvo.

-Supongo que sabes a lo que vengo.

-Me lo dijiste muy claro hoy temprano.

Así que ese condenado científico lo trataba de “tú”.

-Miserable igualado – pensó.

Dececón se volteó para mirarlo por primera vez desde que estaba allí.

-Mira, te presento un adelanto.

Le enseñó la secuencia (bueno, una mínima parte) del proceso de transformación y entonces el general se aplacó completamente.

-Es... soberbio.

-Aún falta definir algo muy importante.

-¿Qué cosa?

-Al ser nuestros cuerpos mecánicos, el proceso de transformación debe ocurrir a nivel de estructuras.  He diseñado la secuencia para que sea a nivel neural, pero debo definir cómo hacer para que nuestros cuerpos puedan adaptar el proceso.  Ahora bien, el proceso no es al azar.

-¿A qué te refieres?

-La forma a elegir debe ir acorde a la anatomía de cada individuo.  Es decir, dependiendo de la estructura morfológica, la forma en que el cuerpo está construido, los componentes individuales y sobre todo, la fuerza de las ondas neurales del individuo, así deberá ser la forma en que se vaya a transformar.    

-¿Tardarás mucho en resolver ese “problema”?

-Lo ignoro.  Es complejo.

-¿Y si te pongo unos asistentes...?

-¡¡NI PENSARLO!!

-¡Todos debemos tener asistentes...!

-¡¡SOLAMENTE LOS BUENOS PARA NADA NECESITAN ASISTENTES!!

-¡¡OYE TU...!!

-¡¡Escucha Karrallis!!  ¡¡Cuando me trajiste aquí te lo hice ver bien claro, yo no trabajo con asistentes, y no me gustan las presiones de ningún tipo!!  ¡¡El proceso estará terminado en su momento, no antes!!

El viejo general se contuvo de sacar su arma y volarle la cabeza al arrogante científico.

-¡¡APRESURATE!!  ¡¡LA PACIENCIA SE ME ESTA ACABANDO!!

Al salir del laboratorio, Dececón abrió su archivo y volvió a grabar otro mensaje:



 “Grabando secuencia en el archivo 6952410A, nombre clave: Transformer.  Karrallis acaba de salir de aquí, mitad complacido por lo que hice ver... el muy imbécil sólo vio la secuencia de cambio de comandos, nada más; la otra mitad de ese bruto salió furioso y deseando destrozarme, pero me ha dado un poco de tiempo.  Sólo necesito unos días para desarrollar la secuencia completa, usarla en mí y salir de este lugar e irme con los Autobots para que me brinden su protección cuando todo se haga pedazos, a cambio del proceso.  Hay otro asunto, he estado revisando los archivos ocultos de otros proyectos de Karrallis, y en medio de la basura he encontrado algo interesante: tal parece que Karrallis había estado trabajando en un arma potente, la más poderosa de todas, un cañón de fusión que funciona con una teoría fascinante.  Siempre se ha especulado acerca de la verdadera naturaleza de los agujeros negros, pero al parecer un científico desarrolló la teoría de la antimateria, así que estuvo trabajando para crear un arma que usara el equivalente de la antimateria de un agujero negro; por lo que he podido leer, lo llamó “agujero blanco”, un nombre apropiado puesto que el rayo de fusión usa antimateria, volviendo el rayo en un arma mortal y letal.  El problema es que la única forma de controlar semejante poder es con una serie de comandos internos demasiado complejos para un cybertroniano normal, especulo que sólo un sujeto muy fuerte y con un control mental soberbio, y sobre todo, acostumbrado a usar armas a base de impulsos neurales, podría controlar semejante arma.  Seguiré trabajando en ese proyecto también, y puede que logre alterar el diseño del arma para que cualquiera la pueda usar.”



Dececón volvió a sumergirse en su trabajo, al tiempo que conectaba el sistema de protección del virus.  

Apenas salió de la oficina, Karrallis llamó a Sword y le indicó que lo preparara todo para ir a primera hora a la montaña a “darle una vuelta a las hermosas señoritas, y a la obra, claro”.

-Por mí esas locas se pueden ir a los pozos de fundición – dijo su asistente.

-Tienen su genio, según he escuchado, pero las cuatro son... no hay nada mejor que tratar con Ladycons difíciles, la cacería se vuelve más... interesante.

-Si usted lo dice...

-Hablando del grupo de la montaña, ¿en verdad revisaron todos los posibles accesos a la montaña y no encontraron nada?

-Así es jefe.

-¿Conoces al ex miembro de las fuerzas Delta?

-¿A ese tal Speedy?  Pues no en persona, y honestamente no quiero hacerlo.

-Cobarde.  Hay algo que no me termina de gustar con ellos, y será mejor que vaya a ver a la hermosa Starlight y a sus hermosas amigas... y de paso aclare mis dudas.   

A la mañana siguiente la comitiva de Karrallis se dirigió a la montaña, y fueron vistos por el grupo en pleno, los cuales acababan de salir de su campamento.

-Vaya, ya volvió el petro-cerdo – comentó Eternal al ver la comitiva.

-Mejor te hubieras quedado callado chico – dijo Starnakkin, al tiempo que le daba una palmada en la espalda a Toxman.

-Perdón – dijo éste, encogiéndose de hombros.

-¿Crees que sospeche algo? – preguntó Convoy, quien junto con Speedy y Starlight estaban en la falda de la montaña.

-Ese tipo es un idiota, pero puede sospechar por la desaparición del guarda – dijo el experto en explosivos.

-¿Y qué hay del chico? – preguntó Starlight en voz alta, al observar a Byjana y Ravage2 que se reunían con ellos.

-Alphawave se lo llevó para ocultarlo en los cuarteles – respondió Byjana.

-Ahora vamos a tener que soportar su horrorosa presencia – añadió Ravage2.

-¡¡STARLIGHT!! – el grito de Deszaras se escuchó por toda la montaña, y no presagiaba nada bueno.

-Una vez más que me llame así... y le pondré un explosivo de los de Speedy en su restaurador energético – dijo ella, destellando sus sensores ópticos.

-¿Te lo preparo de una vez? – preguntó el aludido.   

-Sí.

Dicho esto bajó hasta el campamento donde vio al segundo de la brigada mirando molesto a la comitiva.

-No me grites.  Ya los vi.

-¡¡¿¿POR QUÉ TIENE QUE VENIR AQUÍ??!!  ¡¡HEMOS ESTADO MUY BIEN SIN EL!!

-Tal vez quiera ver si estamos todos presentes y contados – dijo ella.

Deszaras la volvió a ver.

-¿Qué crees?

-No lo sé.  Ven, vayamos a saludar.

Ambos ingenieros descendieron seguidos de Starnakkin, el cual no soportaba al senador desde que notó la forma en que miraba a Starlight.  Al llegar al lugar donde estaban, Karrallis abrió los brazos sonriendo.

-¡¡Querida!!

-Senador.

Iba a darle un abrazo a la Ladycon pero se contuvo al ver a los dos mal encarados guardianes que estaban con ella.

-¡¡Ha pasado mucho tiempo!!

-No el suficiente – susurró Deszaras, pero recibió un codazo de parte de Starnakkin.

-Hemos supuesto que ha estado muy ocupado en Iacon, sobre todo con lo que pasó en Perihellia.

-Una verdadera tragedia sin duda – dijo el senador, haciendo que su voz sonara realmente conmovida.

-Maldito mentiroso – pensó Deszaras, y por la expresión que vio en el rostro de Starnakkin, supuso que éste pensaba lo mismo. 

-¿Cómo va el trabajo por aquí?

-Estamos a punto de finalizar.

-Me gustaría inspeccionar la mina.

-Seguro, síganos – dijo Starlight, abriendo la marcha hacia la mina.

Los otros dos estaban a su espalda, por lo que Karallis no la podía ver con claridad, pero en cambio sí inspeccionó la obra: maquinaria, herramientas, energón, rocas removidas... al menos sí estaban trabajando; pudo ver a varios de los ingenieros, entre ellos a una Ladycon color encarnado y otra violeta oscuro, las cuales estaban con uno de los Autobots calibrando una grúa electromagnética; pero no vio rastro alguno del Delta.

-¿No eran más en tu equipo, querida? – preguntó Karrallis, ignorando a los otros dos ingenieros.

Starnakkin lo volvió a mirar con cólera, al tiempo que Deszaras destellaba sus sensores ópticos.

-Sí.  Madmorte se encuentra en la mina principal coordinando lo último de los rieles del sistema de transporte, y Speedy anda por allí, probando nuevas mezclas explosivas.

-¿Segura? – la forma en que Karrallis hizo esta pregunta bastó para que ellos se detuvieran y miraran al senador seriamente.

-¿Pasa algo? – preguntó Deszaras.

-Es sólo que quisiera ver al experto de explosivos... y miembro de las fuerzas Delta.

-No es problema – dijo Starnakkin, al tiempo que silbaba y llamaba la atención de Toxman - ¡¡dile a Speedy que lo solicitan aquí!!

-¿Qué pasa exactamente, senador Karrallis? – preguntó Starlight, la cual se cruzó de brazos y se colocó entre Deszaras y Starnakkin, los cuales estaban en la misma postura que ella.

Karrallis entonces se sintió un poco intimidado, más cuando los otros se acercaron y lo rodearon, al tiempo que Speedy se unía al grupo.

-¿Me llamaron? – preguntó éste, con una especie de detonador en la mano.

-Pues... eso parece – dijo Starnakkin.

-Verás, querida – dijo Karrallis, nervioso al verse rodeado – alguien se infiltró en mi mansión...

-¡¡¿¿Y ESTA ACUSANDO A UNO DE MI EQUIPO DE LADRON??!!  ¡¡¿¿ACASO INSINUA QUE UNO DE NOSOTROS SE METIO A ROBAR??!!  ¡¡¿¿DICE QUE SOMOS UNOS SIMPLES LADRONZUELOS, QUE NOS METEMOS A LAS CASAS A ROBAR??!!

-No quise decir eso... – casi tartamudeó Karrallis, sobre todo al ver las caras de todos ellos.

-¡¡PUES MAS LE VALE, PORQUE USTED PODRA SER MUY SENADOR, PERO NO TIENE EL MINIMO DERECHO DE VENIR A ACUSAR A LOS OTROS DE LADRONES!!  ¡¡¿¿QUÉ ACASO NO TIENE POLICIA A SU CARGO??!!  ¡¡PUES QUE ELLOS INVESTIGUEN, MIENTRAS QUE USTED SE DEDICA A RESOLVER LA CRISIS QUE SE ESTA VIVIENDO EN EL PLANETA!!  ¡¡CADA UNO TIENE SU FUNCION EN ESTA SOCIEDAD, Y LA SUYA ES LA POLÍTICA!!  ¡¡AHORA HAGA EL FAVOR DE LARGARSE DE ESTE LUGAR Y NO VOLVER A PONER UN PIE AQUÍ, ANTES DE QUE SE ME OLVIDE QUE SOY UNA DAMA Y LO ECHE YO MISMA A PUNTA DE GOLPES!!  ¡¡FUERA DE AQUÍ!!

Sin siquiera despedirse, Karrallis bajó casi corriendo hasta su comitiva, se subió a su transporte y se fue de allí, todo en menos de cinco minutos.  Al verlo irse, Eternal se acercó a Starlight y le dio un ligero abrazo.

-¿Sabes Ter?  Habrías sido una magnífica abogada.

-O una experta en relaciones públicas – añadió Convoy.

-Gracias al cielo que no estudié nada de eso.  Bien, Karrallis sospecha de nosotros, eso es un hecho.

-¿Crees que nos venga a molestar otra vez? – preguntó Alphawave, quien junto con Oax se había reunido con el grupo.

-No creo, menos después de la “acogida” que le dio Ter – dijo Starnakkin.

-Pero no debemos confiarnos – dijo Deszaras.

Starlight miró a Speedy, el cual comprendió al instante.

-¿Quieres que lo siga?

-Exacto.  Y ve qué puedes averiguar.

El efectivo de los Delta asintió y se alejó hacia las naves, tomó una y se fue.

-Toxman – dijo Convoy – creo que deberías empezar a infiltrarte en la red central y ver si descubres el significado de ese tal proyecto “Transformer”.

-¿Quiere decir que estamos libres? – preguntó el encargado de las comunicaciones.

-Deja de preguntar y hazlo muchacho – dijo Deszaras, ante lo cual el oficial asintió y se fue de una vez al campamento.

-Tenemos que resolver lo de Madmorte y sus amigos – añadió Eternal, ante lo cual los otros se quedaron pensativos.

-Bien, al mal paso, darle prisa – dijo Starlight, mientras todos se encaminaban a la base.

En el Senado las cosas estaban peor que nunca, y ahora que Karralis no estaba, los Autobots habían estado ganando terreno, pero algo más había pasado: se habían recibido reportes de que unas instalaciones de transporte Autobot habían sido saboteadas, y que uno de los tubos había caído, aunque afortunadamente no habían pérdidas de vidas.  El Senado había podido detener la divulgación de la noticia, sin embargo todos estaban deseando que algún acontecimiento se divulgara para que la bomba estallara, pero nadie se atrevía a romper la tensa calma reinante.  

Los senadores Autobots se habían reunido con Alpha Trion en uno de los recesos y comentaban las noticias.

-¡¡Alpha, por el bien de todos, debemos expulsar a los Decepticons del Senado!! – vociferaba Bane, mientras todos asentían y Alpha escuchaba en silencio.

-¡¡Sí!!  ¡¡Que sólo exista un Senado Autobot!! – apoyaba Sigma.

Alpha los miró y se puso de pie.

-Todos ustedes, metidos en un contenedor de desperdicios y lanzados a los pozos de fundición... lástima el contenedor.

-¡¡PERO ALPHA...!! – quiso decir algo Mirza, pero éste se calló al ver que Alpha levantaba la mano.

-¿Qué acaso ninguno de ustedes se da cuenta de que eso es justamente lo que desea Karrallis, una excusa para desatar la guerra?  ¡Todo esto es una farsa, y Karrallis lo sabe a la perfección, una mínima provocación y entonces todo se irá al demonio!  ¡Nadie dirá nada, no van a atosigar a los Decepticons y por supuesto que no van a sugerir semejante estupidez, y el que tan siquiera lo piense se las verá conmigo!  ¡¿QUEDO CLARO?!

Todos asintieron en silencio, y entonces el comunicador sonó.

-Alpha – era Sentinel – Karrallis acaba de llegar y se fue de inmediato con los otros.

-Bien, iremos para allá.

Los miró a todos son seriedad.        

-Si no obedecen... se arrepentirán por el resto de sus vidas, y van a comprobar que puedo ser peor que Karrallis.  Ahora sí, vamos.

En ese mismo momento algo pasaba en la ciudad, concretamente en los cuarteles provisionales de Megatron.  Soundwave se había metido en el sistema central de la casa de Karrallis y había visto los archivos ocultos, entre ellos uno que estaba protegido por un virus tan letal que estuvo a punto de infectar al mismo oficial; sin embargo, lo pudo evitar, pero entre los otros archivos ocultos descubrió una mínima referencia de ese tal proyecto.

-Encontré algo Megatron.

Este, que estaba intrigado, se reunió con su amigo.

-¿Qué es?

-Uno de los archivos tiene una protección tan letal que no se puede acceder a la información... al menos por ahora.  Pero encontré algo: tal parece que el proyecto consiste en otorgarle a los cybetronianos la capacidad de modificar su apariencia, ya sea para transformarse en armas, naves aéreas y vehículos terrestres y marinos; incluso en formas animales.

-¿Quiere decir que podremos volar por nuestra cuenta? – preguntó Thundercracker, el cual era el piloto del equipo y adoraba estar en el aire, pero siempre había pensado en la sensación que sería poder volar por sus propios medios.

-Así es.

-Eso nos daría una ventaja enorme sobre los Autobots – dijo Shockwave.

Megatron se mantuvo silencioso unos segundos.

-¿Quién lo desarrolla?

-No lo sé... pero se menciona a un tal Dececón.

-Averigua de él. 

-Megatron, tenemos que usar ese sistema en nosotros – dijo Astrotrain, quien pensaba en lo que podría hacerle a los Autobots si pudiera transformarse en alguna especie de nave.

-¿Supones que esté en Polyhex?

-Es probable.

El líder del escuadrón se mantuvo pensativo unos segundos.

-Bueno, tal parece que vamos a adelantar nuestro viaje a Polyhex... digamos en dos días.

Todos sus compañeros lo miraron.

-¿Nos vamos ya? – preguntó Blitzwing.

-Ahora mismo.  Soundwave, comunícate con Bombshell, Shrapnel y Kickback e infórmales de nuestro destino, pero no les digas nada de lo que descubriste.  Recojan el equipo y salgan de aquí.

-¿Has pensado en lo que dirá? – preguntó Ramjet.

-Lo que piense Straxus me tiene sin cuidado – agregó Megatron.

Straxus era un viejo general que había luchado en los tiempos de las guerras de independencia, y no había formado parte del Senado original debido a que, al igual que Karrallis, pensaba que todo era una farsa, pero a diferencia de este último, no podía disimular sus pensamientos; en consideración a su “relación”, Karrallis lo había nombrado comandante supremo del ejército, un título honorífico, puesto que el control lo tenía él.  Si había algo que tenía Straxus es que era un verdadero despiadado, por algo lo llamaban “el carnicero de Cybertron”, título que disfrutaba con mucho orgullo, y exigía a sus tropas disciplina y fidelidad, de lo contrario...

Cuando ya todo estaba listo, Megatron y su gente abordaron una de las naves y abandonaron su puesto, pero no contaban con que eran vigilados: una pequeña cámara estaba cerca del cuartel provisional, y ésta grabó cuando los oficiales abandonaron su puesto de combate; cuando estaban a punto de salir de Iacon, Thundercracker notó que tres naves los estaban siguiendo.

-Tenemos compañía – anunció a sus compañeros.

-Armense todos – ordenó Megatron; luego se dirigió a Soundwave – ¿Laserbeack puede manipular explosivos?

Soundwave entendió al momento lo que su amigo insinuaba.

-Afirmativo.

-¡Muy bien, ahora escuchen todos!  ¡Nos siguen, obviamente ya Straxus sabe que nos vamos!  ¡Cuando se acerquen las naves, empiecen a disparar, pero NO DISPAREN EN LA PARTE BAJA!

-¿Por qué no? – preguntó Dirge – ¡ese es el punto débil de la nave, los podemos destruir fácilmente!

-Porque de eso se encargará Laserbeack – dijo Megatron – ustedes solamente disparen y cubran a Laserbeack, punto.

Los oficiales asintieron y se armaron, y entonces Thundercracker aceleró a lo máximo; las tres naves se percataron de la maniobra del piloto y comenzaron a disparar y a perseguir a la otra.  Los disparos comenzaron y los combatientes usaron sus más potentes armas, pero la nave de Megatron estaba llevando la peor parte, a pesar de la habilidad de Thundercracker de pilotar.

-¡¡SUJÉTENSE!! – gritó mientras pasaba entre dos edificios de apartamentos en un ángulo de 65 grados.

Todos cayeron unos sobre otros, pero al menos la maniobra logró que una de las naves se estrellara contra uno de los edificios, mientras las otras seguían la persecución; las armas de Megatron no dejaban de lanzar rayos, y cuando consideró que ya era hora, se volvió hacia Soundwave, el cual estaba terminando de ajustar los explosivos.

-¡¡Hazlo ahora!!  ¡¡Envía a Laserbeack con explosivos y que haga pedazos esas naves!!      

-Afirmativo – dijo el oficial con su tono calmado de siempre; apretó un dispositivo en su hombro derecho, un compartimiento en su pecho se abrió y un pequeño cassette salió expulsado, el cual se transformó y apareció Laserbeack.

Al ver al ave, Soundwave le entregó los explosivos.

-Laserbeack, Operación Eliminación.  Vuela debajo de las naves que nos persiguen y coloca estos explosivos, luego regresa.

El ave dio un chillido y salió volando, siendo cubierta por Megatron y los otros; al llegar cerca de la primera nave perseguidora colocó el explosivo justo debajo del reactor, luego hizo lo mismo con la otra; acto seguido volvió a la nave de su creador y se posó en su hombro, chillando.

-Megatron, Laserbeack ha retornado.  Misión cumplida exitosamente.

-¡Haz volar esas naves!

Soundwave dio un comando mental y los dispositivos estallaron, haciendo pedazos las naves y a sus tripulantes con ellas.  La nave de Megatron dio unas sacudidas por efecto de la onda expansiva pero se mantuvo estable, con lo que el piloto siguió su carrera, abandonando Iacon en pocos minutos.  Adentro los soldados estaban fatigados pero se felicitaban mutuamente, mientras que Megatron miraba silencioso al frente.

-Me gustaría saber cómo supieron de nuestra huida – habló Thrust, pero Soundwave le contestó.

-Había una cámara espía justo frente a nosotros todo el tiempo.

Todos se quedaron mudos al escuchar esto.

-¿Lo sabías y no la desactivaste? – preguntó Skywarp molesto.

-Si lo hubiera hecho, se habrían dado cuenta de que conocíamos que éramos espiados, y entonces habrían venido a destruirnos desde hacía mucho – respondió Shockwave, mirando a Megatron – muy astuto.

Este asintió en silencio.

-¿Ahora qué? – preguntó Thundercracker.

-Avancemos unas cuantas millas más.  Luego abandonaremos la nave, la destruiremos y nos apoderaremos de otra, y seguiremos hacia el norte.

-¿Iremos siempre a Polyhex? – preguntó Astrotrain.

-Ahora con mucha más razón – dijo Megatron – somos renegados, y debemos tener algo que nos dé la ventaja en combate, de lo contrario estamos listos para los pozos de fundición.

Los otros asintieron, y entonces Megatron se dirigió hacia Soundwave, el cual aún tenía a Laserbeack en su hombro.

-Tu creación es muy astuta, deberías hacer más.

-Trabajaré en ello... cuando tengamos tiempo.

Laserbeack dio un chillido y se posó en el hombro de Megatron, el cual medio sonrió y le acarició la cabeza.

-Muy bien hecho Laserbeack, muy bien hecho.

En el campamento de Polyhex, Deszaras, Starnakkin, Convoy y Eternal habían ido por los cautivos, los cuales presentaban señales inconfundibles de que tanto Eaglebrest como Tigerbrest se habían “entretenido en la noche”, según las palabras del orgulloso dueño, el cual apenas si podía contenerse para tomar su arma y volarles el procesador neural, pero no en los cuarteles, pues “las damas y los niños se pueden impresionar, y Ter me mataría al ver las manchas de energón y de fluido congelante en el piso, las paredes y el techo”.  Cuando los prisioneros estuvieron ante todo el equipo los observaron detenidamente: cuatro de ellos eran Decepticons, de colores marrón, rosa fuerte, amarillo y uno de un profundo negro, el cual era “un buscapleitos” en opinión de Alphawave; entre ellos se encontraba también un Autobot de color blanco y naranja con algunas manchas negras, el cual miraba a todos con una especie de temor, sobre todo a Deszaras, a quien parecía temer por sobre todos los otros.  Al verlos, Starlight avanzó unos pasos hasta quedar ante ellos.

-¿Quiénes son?

-No le respondo nada a una Ladycon – dijo el Decepticon de color negro, pero enseguida lo golpearon y lo hicieron caer a tierra: Starnakkin lo había empujado por la espalda y Convoy tenía su pie sobre su espalda, aprisionándolo.

-Esa no es la manera de hablarle a una dama – dijo Starnakkin con voz calmada.

-Y si hay algo que nosotros hacemos, es cuidar a las señoritas que están con nosotros – añadió Convoy, al tiempo que Eternal se acercaba a los otros, apuntándolos con su arma sónica.

-Cálmate Black – dijo Madmorte.

-Bueno, ya conocemos el nombre de uno – dijo Byjana.

-Ahora faltan cuatro – terció Oax.

El Autobot los miró con un poco de miedo.

-Mi nombre es Delapipol, el Decepticon marrón es Mint, el rosa es Sloth, el amarillo es Wheal... y ya conocen a Black.

-Deja que se ponga de pie Convoy – dijo Deszaras.

Este se apartó y el Decepticon se puso de pie furioso, mientras que Starlight lo encaraba sin temor, teniendo a Starnakkin a sus espaldas.

-Bien, ahora ya nos entendemos.  Todos los presentes tenemos una duda... no, son dos a decir verdad ¿qué hacen aquí y cómo conocen a Madmorte?  Y será mejor que te calmes Black, o no sales vivo de aquí – le dijo Starlight al Decepticon negro, el cual la miró con rabia pero no dijo nada.

-Yo les explicaré – añadió Madmorte, poniéndose delante de sus compañeros.

-Bien, la versión oficial – comentó Eternal, mirando a su antiguo camarada.

-Ustedes ya conocen algo de mi vida, saben que yo era antes un Decepticon, que mi familia era Decepticon...

-¿Quieres abreviar?  Las novelas siempre me han aburrido – dijo Deszaras, pero se calló al recibir un codazo de parte de Alphawave.

Madmorte ignoró el comentario del segundo de la brigada y continuó.

-Cuando era Decepticon tenía un hermano mayor, Deathhammer, un héroe de guerra y a quien yo detestaba por las constantes comparaciones que todos hacían entre nosotros...

-Qué suerte que fui hijo único – añadió Etenal, provocando que Byjana, Toxman y Oax se rieran por lo bajo.

-Mi hermano fue asesinado por un Autobot loco, fui testigo de eso pero no pude hacer nada para evitarlo, así que decidí vengarme, para lo cual me pasé al bando Autobot, con la esperanza de encontrar al asesino.  Cuando estábamos en la academia solicité que me asignaran al grupo porque de esa forma...

-Podrías viajar por todo el planeta y tendrías una oportunidad de encontrar al asesino – dijo Starnakkin.

Madmorte asintió.

-Lo que deseaba era venganza, y mis amigos me apoyaron, ellos sabían lo que me movía y me siguieron, incluyendo a...

-Esta es la parte en que siempre aparece una chica – comentó Deszaras, provocando que Madmorte lo mirara con odio.

-Cállate Deszaras – dijo Starlight – ¿tienes a una Autobot o a una Ladycon?

-Es una Autobot llamada Eitko, ella vive en Polyhex y me ha seguido todo este tiempo, al igual que mis amigos.

-¿Y cómo puede vivir en una ciudad repleta de Decepticons? – preguntó Starnakkin – ¡la harán pedazos, si no es otras cosas peores que no quiero ni siquiera pensar!

-Ella usa un emblema Decepticon, está a salvo.

-¿Qué otras cosas le pueden hacer? – quiso saber Oax.

-Cuando seas mayor lo vas a entender – dijo Ravage2.   

-Queremos vengarnos también – dijo el llamado Wheat.

-Disculpen que lo diga, pero ¿qué les importa a ustedes?  No son sus hermanos – añadió Convoy.

-Pero si nuestro amigo está en problemas, lo ayudaremos a costa de lo que sea – dijo Sloth.

-Si me lo preguntan... – quiso decir algo Eternal, pero Ravage2 lo hizo callar.

-No preguntamos, y me imagino lo que vas a decir, así que mejor... cállate.

Madmorte miró a Starlight, la cual estaba silenciosa.

-Me conoces, sabes que no traiciono al grupo, pero... tenía algo más importante que hacer.

-¿Y el robo?

-Necesitábamos reparar nuestra nave – habló Mint – así que usamos sus herramientas.

-Y para desviar las sospechas, pretendiste acusar a Oax – dijo Starnakkin.

-Como era un ladronzuelo, y aparte Autobot...

-La víctima expiatoria perfecta – concluyó Toxman.

Oax lo miró con enojo pero no dijo nada.                        

-Sé que no sirve de nada... pero lo siento.

-En eso tienes razón: no sirve de nada – agregó Convoy.

Deszaras se acercó a Starlight.

-¿Qué hacemos?  Podemos eliminarlos ya...

-No.  No podemos, primero porque si Karrallis decide subir otra vez, tendrá que ver al grupo completo, luego... – entonces miró al antiguo oficial de las Destron Force – dime si eres capaz de eliminar a un antiguo compañero.

-Si es por el bien del grupo, sí, sin dudar.  La seguridad del grupo está antes que cualquier otro sentimiento.

-Hablas casi como Speedy.  No los mataremos... por ahora.  Los dejaremos en la bodega hasta que terminemos esto y salgamos de Polyhex, después... ya veremos.

Convoy, Starnakkin, Deszaras y Eternal volvieron a llevar a los prisioneros a la bodega, dejando a Eaglebrest y Tigerbrest a cargo de la vigilancia.  Cuando todos se volvieron a reunir hablaban de todo lo que habían escuchado.

-¿Le creen? – preguntó Eternal, quien era el más escéptico de la brigada.

-Pues... mejor no opino – dijo Convoy, sentándose al lado de Byjana.

-La información concuerda – agregó Toxman – revisé lo que Starnakkin me pidió y lo que nos dijo de su hermano y lo otro es cierto.

-¿Sabes algo de esos amigos suyos? – quiso saber Alphawave.

-Pues saqué sus fotografías y busqué su información en los sistemas.  Lo que nos dijeron concuerda en todo, nos dijeron la verdad.

-¿Cuándo nos iremos de Polyhex? – preguntó Byjana.

-Según mis cálculos – dijo Deszaras, quien estaba al lado de Starnakkin – nos quedaremos una semana más... si es que no menos, dependiendo de la llegada de Megatron, lo que encuentre Speedy en casa de Karrallis... y de lo efectiva que fue la gritada de Ter.

-Creo que será una buena idea si vamos empacando y guardando las cosas – dijo ésta – todo por precaución.

Mientras tanto, Speedy había estado siguiendo a Karrallis, quien, luego de bajar de la montaña, había ido a su mansión, se quedó una media hora y volvió a irse con su comitiva, con sólo ver rumbo a Iacon.  El oficial le implantó a la nave de Karrallis un dispositivo rastreador y auditivo mientras estaba en la mansión por medio de un arma, y ahora escuchaba las conversaciones dentro de la nave.



-Sword, quiero que vigiles cada movimiento de Dececón, y si se comunica con alguien quiero que lo encarceles.

-¿Y el proyecto?  Aún falta una parte...

-Si ese tipo desea conservar la vida, hará lo que yo le diga.  Cuando lo tenga listo y preparado... no es conveniente que hayan testigos.

-Entendido jefe.          



-Así que ese tal Dececón está allí dentro – pensó para sí – bien, estoy seguro que Starlight y Deszaras querrán conversar con él.  Tendré que esperar hasta que sea de noche, ingresar al lugar, sujetar al blanco y salir... fácil.

Speedy esperó pacientemente a que se hiciera de noche, y una vez que la oscuridad cayó en la ciudad, se deslizó furtivamente hacia la mansión, pero cuando estaba a punto de llegar, escuchó un ruido inaudible para alguien que no estuviera entrenado en infiltraciones; sujetó su cuchilla de energón, dispuesto a eliminar al intruso, pero entonces escuchó un chillido familiar y acto seguido, un ave se posó en su hombro derecho, frotando su cabeza contra el cuello del oficial.

-¿Laserbeack?

-Misión Reconocimiento concluida satisfactoriamente.  Es bueno verte de nuevo Speedy – habló Soundwave, saliendo de las sombras donde estaba oculto.

-Vaya, con sólo ver no sólo Toxman pudo averiguar algo del Proyecto Transformer.

-No fue sencillo, pero lo logré.

-Felicidades.  Y supongo que Megatron... quien, por cierto, debe estar en la ciudad, si no es que en la montaña... desea hablar con ese tal Dececón.

-Al igual que Starlight y Deszaras.

-Es cierto.  Muy bien, sígueme y no hagas ruido.  El lugar está mucho más vigilado ahora.

Ambos soldados se deslizaron hasta la cerca y Speedy colocó su dispositivo para los códigos de desactivación; la alarma se desactivó por 15 segundos, el tiempo suficiente para que ambos entraran y la colocaran de nuevo.  Speedy condujo a Soundwave hasta una de las paredes del edificio, deslizó un pequeño panel e introdujo una clave de 3 dígitos; acto seguido, una especie de trampa se abrió y ambos pudieron pasar sin ser dectectados.

-¿Cómo conoces tan bien este lugar? – quiso saber Soundwave.

-Durante la guerra me enseñaron la distribución de estos lugares para las misiones de infiltración y eliminación de los Quintessons.

-Aprendiste muy bien.

-Algo por el estilo.

Caminaron por el pasadizo en silencio con Laserbeack a la cabeza, el cual les señalaba los sensores ocultos, los cuales eran desactivados y eliminados tanto por Soundwave como por Speedy.

-Así dejaremos el paso libre a los otros – dijo este último, mientras que Soundwave avanzaba en silencio.

Al llegar a una pared se detuvieron, y cuando Speedy quiso colocar un micrófono para detectar alguna posible presencia, Soundwave lo detuvo.

-Hay alguien del otro lado.

Ambos se quedaron en absoluto silencio, incluso Laserbeack se posó en el hombro de su amo; estuvieron expectantes unos segundos hasta que Laserbeack dio un chillido muy bajo.

-Listo, puedes abrir.  La amenaza se ha alejado.

Speedy introdujo otro código y una puerta oculta se abrió, dejando ver un pasillo flanqueado de habitaciones; Speedy caminó por el pasillo unos cuantos pasos, pero entonces se apoyó contra la pared, agazapado; Soundwave observó una sombra que se deslizaba cerca del oficial, y a éste saltando sobre él, clavándole el cuchillo justo en el pecho y la garganta, atravesándolo de parte a parte, tras lo cual lo arrastró hasta el pasadizo y lo dejó caer rudamente al suelo.

-Vamos.

Avanzaron en completo silencio, y al llegar al final de un pasillo, Speedy se detuvo.

-¿Ahora? – preguntó Soundwave.

-Ahora sigue a la derecha.

Siguieron por el camino señalado y llegaron a una puerta falsa, la abrieron y penetraron a una habitación oculta, la cual estaba llena de equipos, computadoras y unos extraños aparatos grandes.

-Encontramos el laboratorio de Dececón – anunció Soundwave.

-Bien.  Ahora revisa la computadora central mientras yo vigilo.  Y cuidado con el virus, Toxman dice que es muy peligroso.

-Observación atendida.

Mientras Soundwave revisaba los archivos Speedy iba de un lado a otro, sacando hologramas de la maquinaria y de los aparatos que llenaban la habitación.

-Se darán gusto revisando esto – pensó el oficial, pero en ese momento se detuvo: un ruido se escuchaba del otro lado de la puerta.

Alguien estaba al otro lado, probablemente Dececón.

Rápidamente Speedy se dirigió donde estaba Soundwave, quien se detuvo expectante.

-Ocúltate.  Si es Dececón sólo lo atraparé; si es alguien más... – al decir esto su cuchillo de energón brilló en las luces del laboratorio.

Soundwave hizo lo que le ordenaban, y Speedy se ocultó detrás de una de las máquinas; cinco segundos después un cybertroniano naranja y negro entraba al lugar, sin darse cuenta de nada.  Al verlo, Speedy se lanzó sobre él por la espalda, lo sujetó del cuello y lo derribó, inmovilizándolo en el suelo y colocando su cuchilla en sus sensores ópticos.

-Un ruido y te mueres – susurró el oficial.

El caído asintió, asustado con sólo verlo.  Speedy lo hizo ponerse de pie, al tiempo que Soundwave salía de su escondite.

-¿Quiénes son?  ¿Son de los hombres de Karrallis?

-No nos ofendas, por menos que eso le he quitado la chispa a más de uno – dijo el efectivo de los Delta.

Dececón los miró a ambos, y al fijarse en Speedy le habló.

-¿Ustedes fueron lo que se infiltraron la otra vez?

-Eres listo.

-¿Qué quieren?

-Digamos que nuestros jefes están muy interesados en ese tal Proyecto Transformer.

-No tengo nada que decir...

-Su respuesta química indica que miente – dijo Soundwave, apoyando su arma sobre el pecho del prisionero.

Speedy apoyó a Dececón contra una pared y le puso la hoja de su cuchillo en el cuello.

-Pon atención, porque odio repetir las cosas más de una vez: voy a hacer unas preguntas y las vas a responder, o de lo contrario, vas a probar por ti mismo la teoría que tienen los Neutrales de que todos nos reunimos con Primus cuando morimos; además, somos el menor de tus problemas, tu jefe no tiene el mejor concepto de ti que digamos.

Dicho esto le dio a Soundwave un minúsculo cassette.

-Reproduce esto para que nuestro naranja amigo escuche lo que su jefe piensa de él.

Soundwave lo hizo así y todos escucharon la conversación que Karrallis y Sword habían tenido en la nave de transporte.  Al escuchar esas palabras, los sensores ópticos de Dececón destellaron con cólera.

-Entonces ya lo expresó abiertamente.

-¿Sospechabas de él?

-En efecto, y de verdad me felicito por pensar así y no confiar en nadie – dicho esto apartó con delicadeza el cuchillo de Speedy de su garganta – díganme qué quieren.

-Toda la información que tengas.

-Está en la computadora...

-Archivo listo – anunció Soundwave, mirando la computadora.

Dececón los miró a ambos con asombro.

-Pero el virus...

-Ya ves que no eres el único inteligente del lugar.

Los tres revisaron la computadora al tiempo que Dececón explicaba el proceso, incluyendo el del cañón de fusión.

-¿Y eso en verdad va a funcionar? – preguntó Speedy.

-Los datos son minuciosos, no hay ningún margen de error – respondió Soundwave.

Speedy se volvió entonces hacia Dececón, el cual estaba tranquilo.

-¿Lo has probado?

-No soy tan estúpido para informarle a Karrallis que el proceso está concluido.  Si lo hubiera hecho, a estas horas estaría en los pozos de fundición.

-Si te digo que te daré unos sujetos de prueba antes de mañana, ¿usarías el proceso?

-¿Qué gano ayudándolos?

-Seguirás vivo.

-Karrallis se enterará y ordenará que me eliminen.

Speedy y Soundwave supieron que el científico deseaba un trato.

-Muy bien, ¿qué quieres? – preguntó Speedy.

-Un trato.

-Dime.

-Usaré el proceso de transformación en tu gente, y a cambio ustedes me garantizan que me llevarán sano y salvo hasta Iacon.

-¿Y por qué a esa ciudad?

-Tengo mis motivos.

-Lo que pretende es darle la tecnología de transformación a los Autobots – dijo Soundwave, con lo que los sensores ópticos del científico se apagaron visiblemente.

-¿Cómo...?

-Como ves, no somos novatos, ni tampoco somos del equipo de Karrallis, digamos que nuestros jefes sí son inteligentes.  Me importa muy poco si te vas con los Autobots o los Neutrales, además, muy pronto esto va a estar disponible para todos... pero no te creas que yendo a esa ciudad vas a estar a salvo cuando la guerra estalle.

-Pero al menos Karrallis no va a perseguirme.

-Si eso crees...

-Speedy, la información está descargada y grabada – anunció Soundwave.

-Bien, ya nos vamos.  Ahora, si deseas conservar la vida será mejor que no salgas de este lugar y que no te comuniques con nadie, ni siquiera del exterior, puesto que todas las frecuencias han sido intervenidas.

-No me moveré de aquí.

-Perfecto.  Vendremos seguramente mañana por la noche, si no es que antes.

-Pero ¿cómo van a meter a tanta gente a este lugar? 

-De eso me encargo yo.  Tú solo encárgate de que el proceso funcione sin el menor riesgo para nadie, o de lo contrario te sacaré tu chispa con mis propias manos  ¿Entendido?

Dececón asintió.

-Sólo una cosa ¿sabes cuántos trabajan dentro y fuera de la casa?

-Pues... no llegan a veinte.

-Bien ¿Dónde están los dispensadores de energón?

-¿Qué piensas hacer? – quiso saber Dececón al tiempo que señalaba uno de los dispensadores.

Por toda respuesta, Speedy fue al dispensador, lo abrió y mezcló un energón color rojizo con el otro, hecho lo cual lo volvió a cerrar, al tiempo que le entregaba al científico unas raciones de energón que llevaba consigo.

-No consumas de ese energón para nada.

-¿Qué le mezclaste?

-Un extracto de energón que causa que quienes lo consuman se vean invadidos por una especie de inmovilidad, así no podrán moverse en más de 72 horas.

-Y así habrá tiempo para aplicar el proceso a todos tus compañeros – terminó Dececón.

-Vaya, eres listo.

-De acuerdo.  Los ayudaré, pero recuerda tu trato.

-No te preocupes. 

Los dos oficiales salieron del laboratorio y Soundwave colocó un rastreador.

-Es sólo para comprobar que no salga del lugar.

-Listo.

Volvieron al túnel, llegaron al exterior y desconectaron la alarma, pero cuando iban a salir, un guardia los vio; cuando iba a dar la voz de alerta, Speedy saltó sobre él, ambos forcejearon pero finalmente el oficial Delta le disparó una especie de rayo, que hizo que el guardia ahogara un grito y se quedara inmóvil.  Speedy lanzó el cuerpo al pasadizo tras lo cual salió, conectó de nuevo la alarma y se reunió con Soundwave, quien lo esperaba a unos trescientos metros.

-Intruso eliminado permanentemente – anunció el silencioso oficial.

-Uno menos... no, tres menos.  Supongo que Megatron está en la montaña.

-Ese era el destino original.

-Bien, entonces regresemos.  Estoy seguro que todos se van a volver locos cuando vean lo que encontramos.

-El trato de Dececón...

-Lo cumpliré.

-Megatron no estará de acuerdo.

-Pero conozco a Ter y ella sí va a estar de acuerdo  ¿Megatron le dirá algo a ella?

Soundwave guardó silencio unos segundos.

-Respuesta imposible de darse.

-Tal vez Megatron sea un terco, pero te aseguro que Ter es peor que él.  Ella aceptará el trato y va a convencer a tu líder.  Además, ella tiene una ventaja enorme.

-¿Cuál ventaja?

-Que puede convencer a Megatron por las buenas, con mucho cariño... o por las malas, a base de gritos.  Te aseguro que por muy rudo que sea Megatron, jamás se ha topado a nadie como ella.  

Ambos efectivos subieron a la nave de Speedy y se dirigieron a la montaña.           

Entre tanto, el equipo estaba recogiendo sus herramientas y los instrumentos más grandes, pues ya preveían que algo iba a pasar, algo grande.  Habían decidido llevarse el equipo y las herramientas y ocultarlas en la ciudad de Tyrn, donde tenían una bodega muy segura, y llevarse con ellos a Oax, pues a pesar de todo, el chico se había ganado el cariño de todos, incluyendo el de los parcos Deszaras y Speedy, y no les agradaba la idea de dejarlo en algún orfanato; en cuanto a Madmorte y compañía... eso era otro asunto.  A pesar del deseo de Deszaras de eliminarlos, Starlight odiaba la idea de destruir a un compañero y antiguo amigo, y estaba segura de que muy en el fondo, los otros pensaban lo mismo.  Habían planeado salir del lugar y dejarlos que se fueran, una especie de destierro, según las palabras de Deszaras, y todos, muy a su pesar, habían estado de acuerdo.

-Ter, el equipo está listo – anunció Convoy.

-Bien.  Ravage2 y Convoy, lleven el equipo a la bodega de Tyrn y vuelvan lo más pronto posible.  Y tengan cuidado.

-No hay problema, nos veremos – dijo la Ladycon, al tiempo que ambos subían al camión transportador y se alejaban.

Starlight los contempló pensativa, pero entonces se dio cuenta de que alguien se acercaba a ella por la espalda, pues vio una sombra reflejada en el suelo; inmediatamente se volvió, golpeó al sujeto derribándolo y se sentó sobre él con su arma empuñada, para darse cuenta de que se trataba de Megatron.

-¿Megatron?

-Hola mi amor, te extrañé.

Starlight no sabía qué decir, pero todas sus palabras se acallaron cuando él la sujetó y la besó con fuerza.  Starlight le correspondió de la misma forma, pero entonces se dio cuenta de que estaba sobre él.

-Espera, deja que me levante.

-No te preocupes, no me molesta.

Starlight lo ayudó a ponerse de pie, y entonces la abrazó con fuerza contra sí al tiempo que la besaba de nuevo.

-Sí que me hacías falta.

-No es que no me agrada verte aquí, pero... ¿qué no se supone que ibas a venir dentro de dos días?

-Si te dijera que te extrañaba demasiado y que no podía vestar sin verte ni un momento más ¿me creerías?

-Por supuesto que no.

-Por eso es que me encantas: eres realista.

-¿Qué pasó?

-Vamos al campamento, tenemos que hablar largo y tendido.

Ambos Decepticons fueron al campamento, donde se encontraron a los otros miembros del equipo de Megatron hablando con los ingenieros, incluso con Oax, el cual estaba más que fascinado con el armamento pesado que usaban esos guerreros.  Cuando ambos entraron a la base Megatron les contó lo que había pasado, así como la persecución de la que habían sido objeto.

-¡¿Y cómo hicieron para venir hasta acá?! – preguntó Oax, quien era el que más atención había puesto al relato.

-Cuando abandonamos nuestra nave la destruimos – dijo Skywarp – y cerca del camino encontramos una nave con unos dos guardias, así que los eliminamos y la robamos.

-No es necesario entrar en tantos detalles – dijo Alphawave, la cual no era muy amiga de tanta violencia.

-Lo siento – se disculpó Skywarp con educación, aún la tenía en muy alta estima – a unos 20 kilómetros de aquí abandonamos la nave en el fondo de un barranco y... volvimos a aplicar el mismo método.

-¡¡Genial!! – exclamó Oax entusiasmado.

-Oax, será mejor que no des tantas muestras de emoción – le dijo Alpha, con lo que el muchacho se calmó de golpe.

-Vaya, entonces son renegados – dijo Eternal, quien miraba a Megatron con suma atención.

-Más o menos – respondió Astrotrain.

-Oigan... ¿y Soundwave? – preguntó Byjana.

-Imagino que en el mismo lugar donde está Speedy en estos momentos – contestó Megatron mirando a Starlight, la cual estaba a su lado.

-¿En la mansión de Karrallis?      

-Buscando a ese tal Dececón.

Todos guardaron silencio, pero entonces Deszaras se puso de pie y tomó la palabra.

-Bien.  Tal vez Karrallis sea un completo imbécil, pero Straxus no lo es, y luego de que revise la información de ustedes para decidir la forma en que los hará torturar por su deserción... vendrá acá, y por supuesto que no va a creer que somos “simples civiles inofensivos”.  Vendrá sobre nosotros.

Los ingenieros se volvieron a ver entre sí, pero entonces Oax se puso de pie.

-¡¡Entonces pelearemos!!

-¿”Pelearemos” niño?  Tú no harás nada – dijo Alphawave.

-¡¡Pero Alpha...!!

-Ella tiene razón, tú no harás nada, el resto vamos a pelear – agregó Eternal.

Todos estuvieron de acuerdo con la idea, y mientras Deszaras, Starnakkin y Megatron planeaban la estrategia a seguir, Alpha hablaba con Starlight.

-Ter, esto no me gusta para nada.

-A mí tampoco, no dejo de pensar en la seguridad de Byjana, pero sobre todo en Oax.

-¿Y si lo llevamos a algún lugar?

-¿Dónde?  En Polyhex lo aniquilarían, y si salimos de aquí nos van a detener, sobre todo ahora.  Es casi seguro que pronto van a mandar al ejército para que vengan tras Megatron y los suyos, y no creas que van a dejarnos pasar así como así.  Creo que él va a estar mejor con todos aquí, al menos va a estar protegido, ya viste que a pesar de ser Autobot se lleva bien con ellos.

-Tiene esa cualidad.

-O defecto.

-¿Qué crees que pase ahora?

Starlight miró a Megatron, quien coordinaba los planes de defensa y escape con Deszaras y Starnakkin.

-¿La verdad? No lo sé. Ya no tengo ni la más remota idea de lo que va a pasar ahora.

�

ESCAPE DE LA MONTAÑA





En Iacon, la llegada de Karrallis fue tomada con alegría por los senadores, los cuales estaban ya muy preocupados por la forma en que las cosas se estaban desarrollando en las sesiones.  El viejo general no les dijo el verdadero motivo de su viaje, sólo que “tenía que revisar algunas cuestiones personales”, y al enterarse de lo que pasaba en las sesiones atacó a los Autobots con más pasión que la de costumbre, como si tratara de desahogar su cólera insultando y amenazando a los otros; en uno de los recesos, Alpha Trion le envió un mensaje a Karrallis, pidiéndole que se reuniera con él en su despacho.  Al llegar a éste, Karrallis se encontró con Sentinel, siempre al lado de su amo; entró y se sentó de una vez en su silla de costumbre.

-¿Y ahora?

-Algo planeas, ¿cierto? – preguntó Alpha Trion, mirándolo de soslayo.

-Tal vez, tal vez no.  Ultimadamente, mis asuntos no son de tu interés.

-Aunque no te guste aceptarlo, las cosas se te están saliendo de control.

-¿De qué demonios hablas?

-Hablo acerca de la fuga de unos cuantos efectivos del ejército, de tu ejército para ser exacto.

El desconcierto en el rostro del Decepticon le hizo ver a Alpha Trion que aún no sabía nada.

-Creo que te tomé de sorpresa... viejo amigo.

-¿Cómo lo sabes?

-No sólo tú sabes lo que pasa al otro lado de la línea ¿verdad?

-Bien, ya que empezaste, por lo menos termina bien la historia.

-Es un destacamento de 10 Decepticons – dijo Sentinel – abandonaron su puesto en Iacon, destruyeron 3 naves que habían salido a perseguirlos y huyeron.  Encontraron la nave destruida a unos 5 kilómetros de las afueras de la ciudad, sin rastro de ellos.

-Deberías controlar mejor a tu gente Karrallis – añadió Alpha Trion, sin poder ocultar una sonrisa burlona.

Karrallis abandonó el despacho furioso, se encerró en su propia oficina e hizo una llamada.

-¡¡¡COMUNÍQUENME INMEDIATAMENTE CON STRAXUS!!!

Cinco minutos después un Decepticon color azul índigo aparecía en la pantalla del comunicador; era un sujeto muy mal encarado, de ojos rojizos penetrantes y con una mirada peligrosa en éstos; al ver a Karrallis no se inmutó ni dijo nada, al contrario, le hablaba con absoluto desprecio.

-¿Qué quieres?

-¡¡¡ERES UN MALDITO BASTARDO!!!

-Yo pienso lo mismo de ti ¿y qué?

-¡¡¿¿POR QUÉ DEMONIOS NO ME INFORMASTE NADA DE LA DESERCIÓN DE ESE BATALLON??!!   

-Me comuniqué contigo pero no estabas... y ultimadamente no tengo la más mínima obligación de decirte nada, puesto que el ejército está bajo mi mando.

-¡¡¿¿QUÉ HAS HECHO PARA ARREGLAR ESTO??!!

-He enviado a tres unidades a que los rastreen y los eliminen, y si es posible, que los traigan vivos, aunque no es la prioridad.

-Por lo menos sabrás adónde han ido.

-Aún no.

-¡¡DEMONIOS STRAXUS!!  ¡¡¿¿QUÉ CLASE DE COMANDANTE ERES??!!  ¡¡DIME EL NOMBRE DEL QUE COMANDA ESE BATALLON!!

-Su nombre es Megatron.

Ante la mención de ese nombre, Karrallis se quedó silencioso: ese nombre...

-Envía a las tropas a Polyhex, concretamente a la zona montañosa.

-¿Polyhex?  Pero esa ciudad está muy lejos...

-Hazme caso, envía a las tropas allá.  Además quiero pedirte un favor extra...

Al terminar la conversación, Straxus se quedó pensativo.  La eliminación de los rebeldes era un hecho, pero ¿por qué le pidió eso?  Algo se traía entre manos ese maldito, y lo iba a averiguar de una forma u otra.  Apretó una tecla de su intercomunicador y habló con el Decepticon que le respondió.

-Llama al almirante X-Omega-X, que venga ahora mismo.

Media hora después un guerrero estaba ante el general, haciendo un saludo militar; era de color púrpura y ojos de un blanco resplandeciente, que miraban con suma atención.

-Almirante X-Omega-X a sus órdenes, Lord Straxus. 

-Tengo una misión para ti almirante, una muy... peculiar.

-Estoy a su disposición Milord.

Una hora después un contingente de 4 cruceros de guerra, dieciocho cazas individuales y un total de 50 soldados salían de la zona militar de Iacon, con rumbo a Polyhex.

Entre tanto, el grupo estaba en la montaña, pero no estaban ociosos: suponiendo que los irían a buscar, habían reparado la nave de combate que habían traído y ahora la cargaban con toda clase de armas, tanto pesadas como ligeras; todos trabajaban rápido pero sabiendo lo que hacían, y se preparaban para una eventual persecución.  Alphawave estaba preocupada, sobre todo por los tres más jóvenes del equipo, aunque sabía que Toxman ya había combatido antes y Byjana se sabía defender, cuando se concentraba claro está, pero Oax... el muchacho estaba emocionado con la sola idea de que pronto iba a ver una auténtica pelea, así que no dejaba de seguir a los oficiales y de prestarles su ayuda.

-Es como si fuera para una fiesta – comentó en voz alta, al ver que cargaba un cañón de protones.

-Es joven, es normal que se crea inmortal – la voz de Starnakkin la sacó de sus pensamientos.

-No recuerdo haber sido así a esa edad.

-Fueron épocas diferentes, circunstancias diferentes y acontecimientos diferentes.

-La guerra es igual siempre, aunque pasen muchos millones de años.

Starnakkin se colocó a su lado y le puso una mano en el hombro.

-Estará a salvo, ya verás.

-¿Y después?  ¿Has pensado en lo que va a pasar luego?

-Mejor veo las situaciones como vengan, y llegado el momento decido cómo actuar.

-Creo que muy pronto vamos a tener que decidir qué hacer con nuestras vidas.

-Hay algo que tengo claro: sea lo que sea que suceda en el futuro, permaneceré siempre al lado del chico, de Starlight, Deszaras... y de ti.

La Autobot lo miró interrogadora, pero el Decepticon permaneció con la vista al frente.

-De los cuatro que has nombrado, dos son como tú, pero Oax y yo somos Autobots, y él es muy joven para entenderlo, pero yo jamás me pondré en contra de mi gente.

-Y yo jamás permitiría que eso pasara, créeme.

-Te creo... por alguna razón te creo.

-Gracias mi lady.

Alpha iba a decir algo más cuando vio que Toxman, quien estaba de guardia, fue corriendo al lugar donde Megatron, Deszaras y Starlight estaban evaluando los posibles lugares para ocultarse.

-¡¡DESZARAS!!  ¡¡STARLIGHT!!  ¡¡YA VIENEN!!

-¿Qué? – preguntó Megatron con calma.

-¡¡Intercepté un mensaje!!  ¡¡Una escuadra de naves de guerra y cazas vienen hacia la zona de montañas, y por lo que pude captar se dirigien a esta zona!!

Starlight miró a ambos comandantes, los cuales estaban serenos.

-Tal parece que Karrallis ya sospecha algo y envió a Straxus por nosotros – les dijo a ambos.

Megatron le tomó la mano y la besó.

-Veamos qué tan listo es.

Se dio vuelta y llamó a todos, quienes se acercaron a él.

-¡Muy bien, suban a la nave y salgamos de aquí!  ¡Shockwave, prepara los explosivos de la mina!

-Todo está listo Megatron – dijo el aludido.

Todos subieron a las naves, incluyendo a Madmorte y sus amigos, pues Starlight le dijo a Megatron que otras manos serían de mucha ayuda, además “él no es nuestro enemigo, y si los atrapan los destruirán igual”; cuando todos estaban en la nave, Thundercracker se elevó, pero se mantuvo inmóvil, como retando a los otros a acercarse.

-Muy bien, no te muevas, sólo quédate ahí – le dijo Deszaras al piloto, el cual sostenía la nave con mano firme.

Al ver esa actitud, X-Omega-X los miró extrañado.

-Ya saben que estamos aquí, han visto nuestras fuerzas, ven que somos más que ellos, ¿por qué no se van? – se preguntó el almirante, luego se volvió hacia el alférez de vuelo – disminuyan la velocidad y que los cruceros avancen con cuidado... no me gusta nada esa actitud de desafío.

-¡Sí señor! – dijo el alférez.

Los cruceros avanzaron con cuidado, teniendo los radares y las frecuencias de detección a lo máximo, pero no detectaban nada; al ver que no había peligro, el capitán de uno de los cruceros se impacientó.

-¡Es perder el tiempo!  ¡Avancen y aniquilen a esos rebeldes!

Tres de los cuatro cruceros y ocho de los cazas rompieron la formación y avanzaron a máxima velocidad y en vector de ataque, a pesar de los mensajes de X-Omega-X.

-¡¡¿¿QUÉ HACEN IDIOTAS??!!  ¡¡VUELVAN A LA FORMACIÓN AHORA MISMO!!  ¡¡ES UNA TRAMPA!!

Justo en ese momento pasaron por debajo de la mina.

-¡¡SHOCKWAVE, ACTIVA LOS DETONADORES!! – gritó Starlight.    

El oficial no se hizo repetir la orden y activó un control remoto: éste activó una chispa que al reaccionar con los cristales de energón y el cybertronium en bruto (los cuales eran muy inestables) provocó una explosión que derrumbó la mina y mandó al aire prácticamente toda la montaña.

-¡¡EXCELENTE!!  ¡¡VAMONOS DE AQUÍ!! – gritó Megatron en medio del estruendo.

Thundercracker no se hizo repetir la orden y dando vuelta salió a toda velocidad.  Los tres cruceros y los ocho cazas fueron eliminados instantáneamente, mientras que la confusión reinaba entre las otras naves hasta que X-Omega-X impuso el orden.

-¡¡Silencio!!  ¡¡Reporte de daños!!

-¡Se han perdido once naves y la integridad del casco de la nuestra es del 46%! – gritó el alférez en medio del ruido de sirenas de emergencia y alarmas de todo tipo que se escuchaba en el puente.

-¡¿Los otros cazas?!

-¡No reportan daños!

-¡Vayan y destruyan a esos asquerosos traidores, y no vuelvan hasta que los vaporicen! – rugió el almirante.    

Los cazas salieron disparados y la persecución se inició.

-¡¡Aquí vienen!! – dijo Thundercracker.

-¡¡Tomen posiciones!!  ¡¡Decepticons, ataquen!! – la voz metálica de Megatron tronó en medio del estruendo de los motores.

Todos tomaron las armas y comenzaron a disparar, tratando de dañar en lo posible a los cazas, los cuales hacían verdaderos prodigios de malabarismo para esquivar los ataques. 

-¡¡Toxman!!  ¡¡Comunícame con Convoy y Ravage2 en un canal encubierto!! – dijo Starlight, quien disparaba su arma al lado de Alphawave y Byjana, quien no dejaba de usar su Pinyo Blaster.

El joven oficial de comunicaciones dejó su arma y preparó el canal.

-¡¡Listo Ter!!

Starlight se acercó a la consola, pero en ese momento uno de los cazas dejó libre una sonda de ataque, la cual voló hacia la nave descargando sus armas y la alcanzó en el hombro izquierdo; Starlight dejó escapar un leve gemido de dolor y se colocó la mano derecha sobre la herida, mientras que Toxman la sostenía para evitar que cayera.

-¡¡Star!!

-Tranquilo, estoy bien.

-¡¡TER!!  ¡¡¿¿QUÉ PASA??!! – la voz de Convoy era de miedo y rabia contenidas.

-¡¡Estamos en medio de una pequeña guerra aérea!!  ¡¡No vengan a la montaña, les indicaremos las coordenadas a las que deben ir, y no usen los canales normales, pueden estar intervenidos!!  

-¡¡Pero...!! – Ravage2 estaba como su compañero, pero Starlight los calmó.

-¡¡Estaremos bien, sólo hagan los que les digo!!  ¡¡Starlight fuera!!

En ese momento Shockwave cayó con una herida en su brazo derecho, al tiempo que Eternal era herido por la sonda de ataque en la pierna izquierda.  Starlight miró la sonda con rabia.

-¡¡DEMONIOS!!  ¡¡DESZARAS, ELIMINA ESA SONDA O NOS HARA PEDAZOS!!

Deszaras no se hizo repetir la orden: apuntó su arma y de un certero disparo hizo pedazos la sonda; luego tomó un lanzador de rayos de protones y apuntando a uno de los cazas disparó, con tan buena suerte que lo hizo pedazos.

-¡¡¡SIIIII!!! – el grito de triunfo fue escuchado por todos en la nave mientras que Thundercracker usaba todas las maniobras evasivas que conocía para esquivar los ataques de los cazas.

Starnakkin disparó su arma y de un solo disparo destruyó a otro de los cazas, al tiempo que los escombros impactaban a otra nave, haciéndola pedazos al mismo tiempo.

-¡¡Perfecto!!  ¡¡Creo que me sirvió de algo la pelea en el bar!! – dijo al tiempo que miraba a Oax, el cual usaba un arma y disparaba, teniendo a Byjana y a Alphawave cerca de él para su cuidado.

Los cazas restantes hicieron unas maniobras de picada y rodearon la nave, pero justo cuando una de ellas iba a disparar a las turbinas traseras explotó, al tiempo que las otras eran atacadas y destruidas: Speedy y Soundwave los habían alcanzado, así como Convoy y Ravage2, los cuales atacaron y destruyeron a los enemigos; al verlos todos los saludaron, y entonces Starlight se comunicó con Convoy y Ravage2.

-Creí haberles dicho que no vinieran.

-Bueno, digamos que... hubo una interferencia y se distorsionó el significado del mensaje – dijo Convoy, saludando a sus compañeros.

-Convoy, Ravage2... qué suerte que no obedecen órdenes – les dijo Deszaras.

En otro canal, Speedy se comunicaba con todos.

-¿Se encuentran bien?

-Seguro, no hay bajas, sólo unos cuantos heridos – informó Starnakkin, quien había resultado herido en su mano derecha.

Megatron se dirigió a Thundercracker.

-Utiliza el Escudo Fantasma y vayamos a las cuevas que encontramos en la zona norte.

-Entendido.

-¿Qué es eso de Escudo Fantasma? – preguntó Alphawave, quien había resultado ilesa.

-Es un dispositivo que Soundwave desarrolló, provoca que las ondas de radio y de radar reboten en la nave, haciéndola prácticamente invisible.

-Muy listo – susurró Starlight, la cual estaba sentada junto a Starnakkin, quien trataba de curar su herida.

Al verla así, Megatron se le acercó, le tomó de la mano y la besó, acariciando con cuidado su herida; Starnakkin se puso de pie y fue a sentarse junto a Toxman, el cual no dejaba de monitorear el cielo para detectar otras posibles naves enemigas.

-Es mi culpa...

-Claro que no.  

-Te lastimé...

-Oye – le dijo ella, obligándolo a mirarla – los heridos son normales en las guerras, además estamos a salvo y nadie murió.

-Pero...

-Deja de decir eso o te juro que te lanzaré de la nave de cabeza.

Megatron le medio sonrió, se sentó a su lado y la abrazó, tocando su herida como si quisiera que el dolor de ella se le pasara a él.

-Cazas eliminados señor – la voz del alférez sonaba ligeramente temblorosa, como si no supiera la manera de darle la noticia al almirante.

Omega-X se sentó en su sitio, pensativo.  Era un guerrero sagaz, el apodo que le tenían era el de “Petro-zorro del aire”, pues era sumamente astuto y con la habilidad casi sobrenatural de prevenir los movimientos de sus enemigos... hasta ahora.  Por lo visto, unos cuantos rebeldes y unos civiles no tan civiles le habían ganado la partida, y eso era una mancha para su honor; al parecer se estaba enfrentando a unos seres muy astutos, para nada aficionados.  Hizo un gesto y el alférez fue a su lado.

-¿Señor?

-Comunícame con Lord Straxus.

-Enseguida señor.

Cuando Straxus recibió la noticia de que los rebeldes habían escapado, así como los civiles que interesaban a Karrallis, se quedó silencioso; si otro de su ejército le hubiera dado esa noticia, sencillamente ya estaría arrestado y en viaje directo a los pozos de fundición, el destino de todos aquellos que le fallaban.  Sin embargo, con X-Omega-X las cosas eran diferentes: una carrera brillante, un héroe de guerra, astuto como pocos y sobre todo, leal a la causa Decepticon y muy joven; y el muchacho lo sabía.

-¿Qué piensas hacer ahora? – la pregunta de Straxus era muy directa.

-Según los últimos reportes de los cazas eliminados se dirigían a las montañas al norte de Polyhex, enviaré algunos efectivos por tierra y por aire para localizarlos y eliminarlos.

-Recuerda que los civiles deben venir vivos.

-Pero... ¿y si pasa algo durante los ataques?  Usted sabe muy bien que las tropas de choque terrestre no distinguen civiles de soldados, y la prioridad de ellos es la de eliminar a los traidores...

Straxus se rió y se cruzó de brazos.

-De acuerdo... elimínalos.

-Gracias señor.

-¿Necesitas refuerzos?

-Sí señor.   

-Bien, te enviaré otros destacamentos para que se te unan.  Y Omega-X... no tengo que decirte que no admito nada menos que el éxito.

-Yo tampoco señor, no se preocupe.

-Excelente.

Cuando la comunicación se terminó, el almirante se volvió hacia su alférez, el cual esperaba órdenes.

-¿Quién es el que dirige el grupo de los renegados?

-Según la información que nos suministraron... un sargento llamado Megatron.

-Megatron... he escuchado ese nombre en alguna parte... bien, mientras llegan los refuerzos de Lord Straxus averigua todo lo que puedas, pero que no sea de los informes oficiales.  Quiero saber quién es él, quiénes son sus tropas, dónde han servido... todo.  Y haz lo mismo con los civiles.

-Perdón la pregunta señor ¿sospecha algo?

-Siempre me ha gustado conocer a quienes me rodean.  Hazlo.

-¡Sí señor!

Cuando el alférez se fue, Omega-X se quedó pensativo mirando la pantalla de su terminal, donde se veían a las tropas de asalto terrestre revisando los restos de la mina y del campamento.

-Bien, veamos por qué hay tanto interés en unos civiles... y por qué ese nombre se me hace tan conocido.

�

SORPRESAS





Las tres naves fugitivas llegaron a una zona montañosa repleta de cuevas y antiguas minas abandonadas de cybertronium, las cuales eran perfectas para ocultar naves y equipos, así como un ejército entero; Thundercracker maniobró entre los picos y se introdujo en una caverna grande, seguido de las otras dos naves; apenas aterrizaron Soundwave se bajó de la nave de Speedy y usando un dispositivo a control remoto formó una especie de escudo de energía, el cual los hacía prácticamente invisibles mientras estuvieran en ese lugar.  Los ingenieros se reunieron y se saludaron, así como felicitaron a Speedy y a los otros por su oportuna aparición; inmediatamente Soundwave se dedicó a revisar y reparar los daños de sus compañeros de equipo, mientras que Ravage2 y Starnakkin (que como todo buen soldado, sabía un poco de primeros auxilios) hacían lo mismo.  Al revisar a Starlight, Ravage2 estuvo acompañada por Megatron, quien no la dejaba ni un segundo, así como por Oax, el cual estaba muy impresionado al ver la herida del hombro.

-Oye Ter – dijo el muchacho – no te vas a morir ¿verdad?

Starlight le medio sonrió mientras le extendía la mano, la cual el chico sujetó con fuerza.

-Claro que no, ni creas que te vas a librar de mis gritos.

El muchacho se rió pero enseguida se quedó serio.

-Es que... vi mucho energón que salía... y además otra cosa...

-Era el lubricante y el anticongelante – respondió Ravage2 – eso sale siempre cuando ocurre una herida, pero no fue muy grave.  Sólo va a necesitar un poco de descanso... y de completa calma.

-Es decir, vas a necesitar vacaciones – agregó Deszaras, quien tenía una marca en el pecho, producto de un disparo que lo rozó.

-En tus sueños – le dijo ella.

-Bueno, por ahora estamos a salvo, Speedy, Convoy y Soundwave van a estar de guardia esta noche, así como Madmorte y sus amigos.

-¿Y eso? – preguntó Ravage2.

-Pues, ellos se ofrecieron, y como están ilesos y bajo la vigilancia de Tigerbrest y de Speedy... necesitamos a todos los que puedan cargar un arma, al menos mientras los demás nos recuperamos por completo.

-No confío en esos traidores – añadió Megatron al tiempo que destellaba sus sensores ópticos con ferocidad.

-Nosotros sí – le respondió Starlight al tiempo que se apoyaba contra la pared de roca.

-¡¡Pero ellos son...!!

-Madmorte es nuestro amigo, o al menos lo fue hasta hace poco, cualquiera de nosotros habríamos confiado en él nuestras vidas.

-Pues yo no – respondió Oax, mientras buscaba con la mirada a Byjana, la cual estaba contemplando a Laserbeack y hablaba con su amo.

-Bien... casi todos.  El punto es que no planea una venganza contra nosotros, tiene otros motivos personales, así que no tenemos que desconfiar de él.

-¡Eres demasiado confiada!

-¡Y tú un desconfiado!

-¡No debes confiar en todo el mundo, de lo contrario te van a hacer pedazos en cualquier momento!

-¡Tú sabes cómo manejar a tu gente, así que sigue haciéndolo y no te metas con mi equipo! – la voz colérica de Starlight se dejó escuchar por toda la caverna, provocando que todos la miraran sin disimular.

Megatron se puso de pie colérico y se fue, dejando a los ingenieros y a Oax silenciosos.

Starlight dio un suspiro y apagó sus sensores ópticos.

-Idiota – susurró.

-Ter... lo que pasa es que está bajo mucha presión, al igual que todos – dijo Ravage2, pero Deszaras intervino.

-Ella tiene razón, que maneje a su gente como le dé la gana, pero nosotros somos aparte.  Buscaré a Alpha y a Byjana para que te vengan a hacer compañía y para que descansen las cuatro, todas han resultado un poco lastimadas en la lucha.  Oax, ven conmigo.

El chico obedeció al instante y siguió al comandante, al tiempo que Starlight encendía de nuevo sus ópticos.

-Tiene un carácter endemoniado.

-Bueno, si sirve de algo... tú no te le quedas atrás.

-No soy así.

-Seguro, ahora descansa.  Traeré un poco de energón y luego descansaremos.

Las otras llegaron y pronto las cuatro estuvieron juntas, hablando de cualquier otro tema excepto de la batalla, mientras que Speedy revisaba de nuevo los accesos a la mansión Quintesson.  Deszaras estaba con Toxman y Starnakkin hablando de lo que iban a hacer ahora cuando Megatron se les acercó, seguido de su inseparable Soundwave.

-Ella ¿duerme?

-Las chicas están con ella, es casi seguro que hablarán por horas – respondió Toxman.

Starnakkin miraba a Megatron en silencio, mientras que los sensores ópticos de Deszaras no dejaban de destellar.

-Supongo que deseas eliminarme – le dijo Megatron al comandante.

-No.  Eso sería muy bajo y poco honorable para un guerrero.  Los guerreros se retan en el campo de batalla.

-¿En el fondo?

-Deseo sacarte la chispa con mis propias manos.

-¿Por lo que le dije?

-No, sino por querer meterte en nuestros asuntos.

-Ella me preocupa, no quiero que esté cerca de alguien que le pueda hacer daño.

-Bueno – intervino Starnakkin – Ter se sabe cuidar muy bien, de eso no lo dudes.

-Ustedes ¿confían en él?

-Pues – Deszaras destelló sus sensores ópticos al máximo – más que en ti, sí.

Megatron lo miró con cólera, pero entonces Eternal llegó y se interpuso entre los dos.

-Lo que menos necesitamos ahora es una pelea entre nosotros, así que mejor se calman y resuelven las cosas de otra manera que no sea la de eliminarse mutuamente.

Deszaras asintió y se alejó, seguido por Toxman y Oax; Starnakkin miró a Megatron y se retiró, al tiempo que éste hacía lo mismo.  Eternal lo miró alejarse destellando sus sensores ópticos.

-Tal parece que todo va por buen camino... no pudo haber sido creado mejor.

Cuando finalmente Starlight se durmió por la debilidad y las otras por el cansancio, Alphawave se levantó sin hacer ruido y fue a sentarse cerca de la nave de Speedy, pensativa.  Aquello sencillamente no le gustaba: desde que tenía uso de razón había odiado las batallas, y aunque había participado en muchos combates, siempre se quedaba atrás, planeando estrategias defensivas para salvar la mayor cantidad de vidas posibles; cuando ingresó a la academia lo hizo persiguiendo un sueño, “una ilusión” habían dicho muchos, pero era su sueño: reconstuir Cybertron, convertirlo en un lugar lleno de luz y color, como los viejos cuentos infantiles que su padre le contaba cuando era niña.  Por eso fue que se unió al grupo, a pesar de que casi todos eran Decepticons, porque muy en el fondo, y a pesar de los motivos personales de cada uno, podía adivinar que ellos deseaban lo mismo, en cierta medida.  Pero ahora... aunque no decía ni mostraba nada, como era costumbre, Megatron no le simpatizaba: era un soldado, un verdadero asesino despiadado que no dudaba en eliminar a quien se le pusiera por delante con tal de lograr lo que deseaba; sus compañeros eran iguales, bueno, tal vez Thundercracker no.  Había visto al piloto y se daba cuenta de que no era tan fanático como los otros, aunque siempre seguía al líder, más por temor que por otra cosa según dedujo.  

Cuando escuchó decir a Megatron que iba a llegar al campamento lo había pensado y había resuelto algo: irse de la ciudad y alejarse del grupo, abandonándolo no por cobardía, sino porque la sola idea de que ese megalómano en potencia estuviera allí no le agradaba, pero bueno... todo se había ido al infierno, como solía decir Deszaras cuando estaba molesto y algo no le salía bien. 

Y no sólo la persecución la había detenido, sino algo más, a decir verdad dos poderosas razones.  Una de ellas tenía dos nombres: Byjana y Oax; esos dos bribones se habían ganado su corazón, sobre todo el chico, y consideraba su deber protegerlos, no sólo físicamente, sino psicológicamente, sobre todo al muchacho: sencillamente Oax estaba fascinado con la idea de pelear y de ser un guerrero como Deszaras, Speedy, Starnakkin o Megatron... el peor ejemplo a seguir, y al ser tan joven podía ser fácilmente manipulable, aunque sabía que no debía temer por sus amigos, pero Megatron...

La otra cosa que la detenía era algo que se llamaba fidelidad; el grupo había pasado por tantas cosas, tantas aventuras, tantos problemas y siempre habían salido avante porque todos se eran leales entre sí, eran un equipo, una familia... y una familia no se abandona, aunque ya Madmorte lo iba a hacer para seguir otro camino, uno que ya había sido puesto en marcha; recordó cada aventura que habían tenido juntos: la vez que Byjana había dejado sin electricidad aquella ciudad, la vez en que Toxman se puso tan furioso cuando unos pandilleros le habían robado (al menos eso creía él) una data pad, que había tomado su arma y había disparado como un loco en el callejón donde los pandilleros estaban reunidos, y tuvo que ser sacado por Deszaras y Speedy, para descubrir que la tal data pad estaba en el cuartel...

-Tengo que hacerlo, y debo llevarme al chico, o de lo contrario lo van a matar – pensó para sí.

-Un dispensador de energón por tus pensamientos – Starnakkin le alcanzó un poco de energón mientras se sentaba a su lado.

-No pienso en nada – le dijo ella, tomando el energón.

-No me engañas, tienes esa mirada.

-¿Te puedo preguntar algo?

-Seguro.

-¿Qué piensas de Megatron?  En realidad.

-Bueno, se nota que es un líder brillante, que sabe lo que hace y que no es un aficionado.

-A mí no me agrada.

-Me lo supongo.

-¿Lo ves como un posible compañero para Starlight?

-Bueno, creo que nosotros no debemos decidir eso.

-Creo que él no es para ella.

-Ter es fuerte, y supongo que este sujeto necesita a alguien como ella a su lado.

-Los polos iguales se repelen.

-Pero cada cual necesita a su propio consorte, y creo que sólo Ter puede estar con él... es la única que le puede dar órdenes sin que éste la haga pedazos.

-O que le grite.

-Ya me entendiste.

Ambos se quedaron silenciosos mientras bebían el energón.

-¿Alguna vez has tenido que tomar una decisión tan difícil que no sabes qué hacer?

-Por supuesto.

-¿Qué has hecho?

-Hago lo que mi chispa me dicta... eso siempre es lo correcto.

-¿Aunque... eso implique... hacer algo que te duele y que va a lastimar a quienes amas?

Starnakkin la miró atentamente, pero ella no levantaba la vista del energón, el cual brillaba suavemente en sus manos.

-A veces es difícil, y a veces sientes que te haces pedazos, pero debes seguir, porque si tu chispa te indica que es lo correcto... tienes que confiar.  

Alpha lo miró, se puso de pie al igual que Starnakkin y luego lo besó en la mejilla.

-Gracias.

-De nada mi lady.

Cuando llegó donde estaban las otras chicas, las contempló un rato en silencio antes de acostarse al lado de ellas.

-Si quiero que el niño se salve... tendré que irme.

A la mañana siguiente los heridos ya estaban repuestos y deseaban marcharse de la montaña para ir a la ciudad, donde podrían tener una oportunidad mayor de ocultarse, pero entonces varias señales captadas por Soundwave y Toxman los hicieron desistir: más de 20 cazas rastreaban la zona, al igual que los cruceros pesados; era sólo cuestión de tiempo para que las tropas de tierra llegaran a la zona, y si bien era cierto podían escapar de la detección de los radares gracias al Escudo Fantasma, no iba a pasar lo mismo con las tropas terrestres.  Megatron y los demás evaluaban sus alternativas, las cuales no eran muy buenas a decir verdad: si se quedaban en ese lugar los iban a encontrar tarde o temprano y los harían pedazos las tropas terrestres; si salían volando, los cazas los detectarían en cuestión de minutos, los perseguirían y los destrozarían con ayuda de los cruceros.  La única opción que Deszaras veía era la de usar la red de túneles subterráneos, los cuales llegaban prácticamente hasta las puertas de Polyhex, para lo cual iban a tener que hacer volar algunas de las minas y crear un camino en medio de las entrañas de la tierra.

-¿Y cómo vamos a evitar que todo se haga pedazos? – preguntó Thundercracker, el cual no estaba muy convencido con la idea de que iba a tener que meterse en la tierra.

-Con las cargas adecuadas y a la potencia correcta es sencillo – dijo Speedy.

-Primero habrá que evaluar la geología de la roca para determinar la potencia de los explosivos – añadió Starnakkin.

-Y también deben saber las posiciones exactas de los túneles, así como de posibles fallas o quiebres en la corteza – agregó Eternal.

-Yo me ofrezco también – indicó Soundwave.

-Bien, está listo: Eternal, Soundwave y Starnakkin van a inspeccionar el lugar, mientras que Speedy prepara los explosivos en base a la información – finalizó Starlight.

Megatron la miraba en silencio, pero ella no lo volvió a ver en ningún momento; cuando finalmente todos se retiraron, la alcanzó.

-¿Cómo te sientes?

-Bien.

-¿Sigues molesta conmigo?

-Créeme, no me has visto realmente molesta, así que mejor cállate y déjame tranquila.

-Ter...

-Lo siento pero estoy ocupada, adiós.

Megatron apretó su puño con rabia, dio media vuelta y se fue con su gente para revisar las armas que usaban.

En ese momento Toxman se encontraba monitoreando los canales de comunicación para ver si podía detectar alguna señal de los perseguidores cuando se encontró en un canal que no era usado para nada un mensaje con carácter de urgencia; se extrañó de que enviaran un mensaje urgente en un canal inhabilitado, pero cuando vio que el mensaje estaba codificado... el oficial no pudo resistir la curiosidad.

-Así que un mensaje codificado... bueno, no debería verlo, pero la verdad es que estoy un poco aburrido, así que... veamos qué es tan urgente que nadie más puede verlo.

Menos de 15 minutos después el mensaje estaba ya listo para leerse, y cuando lo hizo... Toxman se quedó mudo; lo que había leído era muy grave, no sólo por lo que implicaba, sino por el destinatario del mismo, así como por el futuro de todos, incluso el futuro del planeta...

-Diablos, debo dejar de ser tan curioso – se dijo a sí mismo al tiempo que cargaba el mensaje en su data pad, borraba el mismo del canal para evitar que alguien del equipo de Megatron lo leyera (es decir, Soundwave) y sin saber qué hacer fue a ver a Starlight, la cual estaba en ese momento hablando con Eternal.  

Cuando el ingeniero se fue, Toxman se acercó a Starlight.

-Ter...

-Dime.

-¿Puedo hacerte una pregunta?

-Seguro.

Toxman le tomó la mano y la hizo alejarse unos cuantos metros de donde estaban, hasta llegar a la sombra de la nave de Speedy... la cual estaba protegida por un sistema que impedía que cualquier clase de espionaje por ondas sonoras o de radio se llevara a cabo.

-Vaya que es importante, me trajiste probablemente al lugar más seguro de esta montaña.

-Pues...

-Ahora dime qué te pasa.

-Te haré una pregunta hipotética... pero necesito que me des una respuesta real.

-De acuerdo.

-Si tú te llegaras a enterar... por pura casualidad, quiero hacer la aclaración... de un mensaje que afecta a alguien a quien tú quieres y estimas, y que puede marcar no sólo su futuro, sino probablemente el de muchos seres... ¿lo revelarías?

Starlight se quedó pensativa unos segundos antes de contestar.

-Bueno... si afecta a muchos... sí lo revelaría, porque si afecta a un conocido mío, haría lo que fuera para ayudarlo y protegerlo.

-¿Aunque... eso signifique ponerte en contra de otro grupo... y probablemente... de alguien a quien ames?

Starlight miró fijamente al joven oficial de comunicaciones; algo pasaba.

-Muy bien ¿qué descubriste, a quién afecta y de qué se trata?

Por toda respuesta, Toxman le extendió a su comandante la data pad con el mensaje.

-Léelo, y quiero pedir disculpas desde ahora.

Starlight leyó el mensaje, y al terminar sus sensores ópticos se apagaron visiblemente.

-Toxman...

-¡Lo sé, lo sé!  ¡Lo siento en verdad, es que ya sabes, pierdo la cabeza con los mensajes codificados, me encanta descifrar cosas...!

-Cálmate, no me refiero a eso  ¿alguien más sabe de esto?

-Claro que no, y borré el archivo original... ya sabes, precaución.

-Me alegra que seas precavido  ¿Dónde están todos?

-Bueno, Ravage2 y Byjana están terminando de reparar la nave de Megatron con ayuda de Soundwave, y Convoy y Oax revisan el armamento con Skywarp.  Los otros están reunidos revisando los equipos para empezar lo de las minas.

-¿Y Alpha?

-Está estudiando unos planos.

-Ahora escúchame bien y haz lo que te digo: reúne a Speedy, Deszaras, Eternal y a Starnakkin y tráelos aquí con cualquier pretexto.  Y no les digas nada a los otros.

-¿No?

-Si Megatron nos ve a todos reunidos va a sospechar algo, y no quiero que se entere de esto.  Al menos por ahora.  Se los diremos luego, al menos a Convoy y a Ravage2, no quiero que los chicos se preocupen, además me temo que no puedan retener el secreto.

-Megatron y los otros no harían nada contra Alpha, es decir, se llevan bien con ella...

-Pero ella es Autobot, y él Decepticon, y mejor no nos arriesgamos.  Ve ahora.

El oficial se apresuró a cumplir su misión, y en menos de 5 minutos estaban reunidos; al ver la cara de Starlight, supusieron que algo pasaba.

-Bien, dime la nueva – habló primero Deszaras.

Por toda respuesta, les entregó la data pad.

-Lean esto, y luego me dicen.

Los ingenieros leyeron el mensaje mientras que Starlight y Toxman se quedaban silenciosos, esperando sus primeras reacciones.  Cuando lo leyeron, los cuatro levantaron la vista, sin poder decir nada.

-Demonios – fue lo único que dijo Speedy, y parecía que eso es lo que los otros tenían en mente.

-Ter, esto... ¿cómo te enteraste? – preguntó Starnakkin, aunque miró al oficial de comunicaciones.

-Bueno... – dijo Toxman, alzando un poco su mano – es mi culpa, yo revisaba los canales y me encontré un mensaje codificado en un canal que no se usa, así que me dio curiosidad, lo decodifiqué y bueno... ya ven.

-¿Ahora qué? – preguntó Eternal.

Deszaras miró a Starlight, la cual estaba muda.

-Nada, no haremos nada, destruiremos esto y nadie lo va a saber, excepto por nosotros, pero claro que no diremos nada.

-Espera Deszaras, sé que te preocupa Alpha, pero no podemos hacer eso, además el mensaje es para ella.

-¡¿Y eso qué?!  ¡¿Acaso no lo has leído?!  ¡¡Conociendo a Alpha no va a aceptar, sabes lo que opina de la política!!

-Y si no le decimos y algo le pasa ¿qué?

-¡Lo evitaremos a toda costa! – dijo impetuosamente Starnakkin.

-Oigan – les dijo Starlight – opino lo mismo que ustedes, es decir, sobre nuestros cadáveres dejaremos que algo le pase a ella, pero no es nuestra decisión, y si bien es cierto que conocemos lo que piensa de la política y de todo lo demás, no podemos negarle que sepa lo que sucede, esto la afecta a ella mucho más que a nosotros.

-¿Qué sugieres? – preguntó Speedy con su tono frío y calculador de siempre, pero que no obstante no ocultaba su preocupación.

-Tendremos que decirle, y si ella no acepta, como es lo que todos suponemos... estaremos listos para luchar contra el mismísimo ejército Autobot, así como con el ejército Decepticon.  Starnakkin, ve a traerla, y cuida de que nadie más te siga, ni siquiera los otros.

-Estaré aquí pronto – respondió el aludido al tiempo que se iba.

Los otros se quedaron pensativos, sin poder decir nada.

Alpha estaba revisando unos planos en su terminal cuando escuchó unos pasos tras ella, se dio vuelta y se encontró con Starnakkin, pero al ver su mirada preocupada supuso que algo no estaba bien.

-¿Pasa algo?

-Sí, mi lady.

-¿Qué sucede?

-Sígueme – le dijo al tiempo que le tomaba la mano y caminaba – es largo de contar.

Cuando llegaron a la nave Starlight, Deszaras, Eternal, Toxman y Speedy estaban allí.  Por el modo de mirarla, Alphawave supuso que algo grave ocurría.

-¿Y bien? – preguntó con estudiado aplomo cruzándose de brazos.  

Ter se adelantó, lucía más seria que de costumbre.

-Tienes un comunicado – le dijo, alargándole la data pad.            

-Un mensaje codificado – añadió Toxman.

Alpha tomó el aparato y sonriendo irónicamente lo puso a un lado.

-Codificado ¿eh?  Eso quiere decir que todos ya saben de qué se trata.  Ahórrenme la molestia de tener que leerlo  ¿Qué pasa?

Deszaras tomó la palabra, no deseaba que Starlight cargara con eso.

-Es un mensaje de Alpha Trion, te manda llamar para que vayas al Senado de inmediato y tomes el lugar de senadora que siempre has rechazado, porque de esta forma tendrán una mayor presencia Autobot y así las resoluciones de los Decepticons serán inútiles.  Los otros han sugerido que expulsen a los Decepticons del Senado, pero Alpha Trion no lo hará, así que la solución más fácil es la de tener una presencia más fuerte.  Y no admite otra negativa.

-Si rechazas la orden – continuó Eternal – serás declarada en rebeldía y traidora a la causa Autobot, y arrestada de inmediato.

Alpha se quedó silenciosa unos segundos, mientras miraba a todos y cada uno de sus amigos, la familia que tenía ahora.

-No iré, eso es un hecho.  Tengo que irme...

-¿Qué acaso te volviste loca? – preguntó Deszaras molesto - ¡si sales de aquí te capturarán en la ciudad, si no es que antes y te destruirán por traidora y desertora!

-No puedo quedarme, soy una amenaza...

-¡Oh por favor!  ¡Has luchado en las peores guerras, sabes lo que es estar rodeado de enemigos dispuestos a hacerte pedazos!

-Nunca estuve en los frentes de batalla...

-¡¡Pero sí peleaste en la guerra, eso es lo que importa!!  ¡¡No te irás de aquí, y punto!!

-Estoy de acuerdo con Deszaras – apuntó Starnakkin, sujetando sus manos – con nosotros estás a salvo.       

-Además – añadió Eternal – tienes una ventaja.

-Al estar destruido el campamento, no saben dónde encontrarte – terminó la idea Speedy – eso nos da tiempo.

-¿Pero por cuánto?

-El suficiente para pensar en algo – dijo Starlight, poniendo una mano en el hombro de su amiga – Alpha escucha, sabes que somos un equipo, y no nos abandonamos para nada.  Ahora todos corremos peligro, así que o nos salvamos todos o nos hundimos todos.

-Eso es justamente lo que no quiero – dijo ella, mirando a sus amigos.

-Piensas en los chicos ¿cierto? – preguntó Toxman.

-Sobre todo en Oax.  El es muy joven, es sólo un niño, no puede vivir huyendo para siempre, además, si Megatron decide llamar a más soldados, no les va a agradar que hayan Autobots cerca de ellos.  Una cosa es Megatron y su gente, a quienes conocemos, y otra muy diferente los otros soldados.

-Has pensado en irte con el muchacho ¿verdad? – preguntó Speedy.

El silencio de Alpha era más que elocuente.

-No lo hagas – dijo Starnakkin.

-Tengo que pensar en él, en su futuro, y también debo pensar en ustedes, no los puedo exponer a un ataque de los Autobots.

-Los Decepticons desean eliminarnos – le dijo Eternal – no veo cuál sea la diferencia.

-Alpha escucha – le dijo Deszaras – diablos, sabes que a pesar de mi pésimo carácter a todos los... estimo... incluyendo al chico y al traidor de Madmorte, y lo último que deseo es que uno de mi equipo sea atrapado y encarcelado.  Si es preciso lucharemos contra el mismísimo Alpha Trion, pero tanto tú, Convoy y el chico van a estar a salvo.  Los vamos a proteger.

-Además, pronto tendremos una ventaja – dijo Speedy.

-¿Te refieres al proceso de transformación? – preguntó Starnakkin.

-Si nos apresuramos podremos abrir las minas y llegar a Polyhex, entrar a la casa de Karrallis y hacer que Dececón use su proceso en nosotros. 

-Bueno, quedándonos aquí no hacemos nada – añadió Eternal, dándole un abrazo a Alphawave – y como ya decidimos que nos vamos a quedar todos, tenemos que trabajar.

Todos se retiraron, pero entonces Speedy, que se había quedado de último, sujetó a Alpha por el codo, haciéndola que se detuviera.

-Siempre te irás ¿cierto?

-No los voy a arriesgar, ni a ustedes ni a Oax.

-Por lo menos quédate hasta que hayan empleado el proceso de transformación en nosotros; de esa forma tanto tú como el chico van a tener una oportunidad mayor de poder sobrevivir allá afuera  ¿Has pensado en Byjana?

-No quiero dejarla, pero dudo que quiera irse.

-Oax tampoco se irá por las buenas.  Y Byjana es una buena influencia en el muchacho... bueno, no tan buena, pero al menos él la escucha.     

-Te preocupan ¿cierto?

-Que sea secreto ¿eh?

-Cuenta conmigo  ¿Cuándo abrirán la mina?

-Starnakkin, Eternal y Soundwave van a revisar la montaña ahora mismo, no creo que se tarde mucho  ¿puedo preguntar algo más?

-Supongo que quieres saber adónde iré con los chicos.

-Como le dice Deszaras a Ter “serías una enemiga temible, conociéndome como me conoces”.

-He pensado en ir a la Ciudad de Cristales de Helio, es un lugar tranquilo y creo que la guerra no ha llegado hasta allá, al menos por lo pronto.

-Es la mejor elección.  Los chicos estarán a salvo.

-Eso creo.

-Bien, será mejor que empiece a preparar los explosivos, necesitamos apresurarnos.

Los dos volvieron a su labor, pero antes de empezar a usar las mezclas, Speedy fue a hablar con Madmorte de algo. 

Mientras tanto, los cazas sobrevolaban las montañas sin encontrar ningún rastro de los perseguidos, lo cual enfurecía a Omega-X.

-¡¡Encuentren a esos traidores y a los otros y háganlos pedazos!!

El alférez se le acercó y le entregó la data pad con la información que el almirante le había solicitado.

-Su encargo está listo, señor.

Omega-X tomó la data pad y revisó la información de Megatron; cuando la leyó se quedó pensativo, sin dejar de contemplar el holograma del sargento a quien estaba persiguiendo.

-Así que eres tú.

Durante la última parte de la guerra de independencia los ataques en contra de las fuerzas aéreas cybertronianas se habían hecho muy intensas, debido a que las naves Quintessons estaban equipadas con lo mejor del armamento, mientras que las otras naves no estaban tan bien equipadas; en uno de los combates, el caza de Omega-X fue alcanzado y derribado, cayendo en una zona infestada por Sharkticons; el joven piloto estaba herido y fue encontrado por una avanzada Sharkticon, y justo cuando iba a ser triturado por sus mandíbulas, un soldado llegó y se enfrentó a las bestias de los Quintessons, las destruyó y luego lo cargó hasta un puesto de avanzada Decepticon, en donde lo dejó con los médicos mientras él volvía al frente; estaba tan débil que no pudo decirle nada, excepto preguntarle su nombre.

-Me llamo Megatron – le dijo el oficial.

-Algún día te devolveré el favor – le dijo antes de caer inconsciente por la pérdida de energón y fluidos.

Cuando la guera había terminado y lo habían nombrado almirante se había dedicado a buscar al oficial que le había salvado la vida, pero al parecer no había ningún rastro de él, era casi como si hubiera desaparecido, o hubiera muerto.  Siempre pensó que había muerto y lo lamentaba porque no podría devolverle el favor, pero ahora... no sólo estaba vivo, sino que ahora era un renegado y debía eliminarlo.  Aquello no estaba bien, para nada bien; por una parte su deber de soldado era la de acabar con los traidores, pero su propio honor le decía que debía devolverle el favor a quien le salvó la vida, había pasado mucho tiempo pero una promesa era una promesa...

Revisó los otros expedientes y luego de estudiarlos detalladamente separó a los que consideraba los cabecillas del grupo de soldados y del grupo de civiles: por el lado de los soldados estaba sólo Megatron, pero por el lado de los civiles... un sujeto de la Destrons Breast Force llamado Deszaras, un antiguo miembro de las fuerzas especiales llamado Speedy y una civil de nombre Terya_Starlight, quien a pesar de no tener instrucción militar era nada más y nada menos que la hija de Emir Xaaron, un héroe de la causa Autobot.

-Vaya grupo – dijo en voz baja mientras contemplaba en la pantalla de sus cuarteles los hologramas de todo el grupo, destacándose las de los cabecillas.

Contempló por un rato los hologramas, centrándose en el de Megatron.

-Has buscado a los mejores, no sólo entre tu gente, sino con estos civiles.  Esta cacería será en verdad emocionante; sólo hay que ver lo que van a hacer.

Se comunicó con el alférez, el cual estaba en el puente de mando.

-¡Sí, señor!

-¿Los cazas han reportado algo?

-Aún nada señor.

-No pueden salir volando, si lo hacen los haremos pedazos, y no creo que se arriesguen a moverse por tierra, tomando en cuenta que son un grupo muy grande... – entonces se fijó en el holograma de Speedy – a menos que... quieran salir por otra parte.  Que los cazas suspendan el patrullaje.

-¿Señor?

-Ordena a los cruceros que usen frecuencia ultra sensible y que pongan atención a cualquier tipo de movimiento en la tierra, incluyendo retumbos ocasionados por explosiones.

-Enseguida señor.

Cuando el alférez desapareció Omega-X se fijó en el holograma de Megatron de nuevo.

-Veamos si eso es lo que vas a hacer.

Soundwave y los otros ya habían examinado las minas y la composición de la roca, la cual era de granito mezclado con basalto negro, una roca muy fuerte en opinión de Starnakkin, pero que por suerte estaba cruzada por una red de túneles y de minas, las cuales, según el sondeo de Eternal y el oficial de Megatron, llegaban hasta los límites de la ciudad, y sólo se iban a requerir unos cuantos explosivos para unir los túneles.  Con toda la información disponible Speedy había creado las unidades explosivas para que no ocasionaran ruido de explosiones, sino una especie de deslizamiento propio de los movimientos telúricos, tomando en cuenta que esa zona tenía una historia de movimientos sísmicos.

-Así los vamos a confundir si usan tecnología de ultra sonido – les había dicho a Byjana y a Oax, quienes lo ayudaban a contar los explosivos.

-¿Va a haber una pelea?  ¡Deseo volver a usar mi Pinyo Blaster! – dijo la joven Ladycon.

-Te aseguro algo, tendrás muchas oportunidades de usar tu arma en el futuro.

-¡Qué bien!  ¡Todo esto es emocionante! – dijo Oax mirando los explosivos.

En ese momento llegó Alpha.

-Byjana, Oax, vayan a ayudar a Starnakkin.

-Pero Alpha...

-Vayan ahora, sin protestas.

Los dos obedecieron en el acto.

-¿Sabes?  Eres la única que hace eso, ni siquiera Deszaras o Ter logran que ambos obedezcan sin que protesten por lo menos una hora.

-Siempre he tenido suerte con los niños  ¿Los explosivos están listos?

-Ya casi.

-Este es diferente a los otros – dijo Alpha, señalando una unidad más grande que las otras.

-Tarde o temprano nos van a encontrar, en especial porque los cruceros que nos buscan tienen un radar de ultra frecuencia que detecta retumbos de explosiones.  Así que cuando entren a la mina... se llevarán una sorpresa.

-Los vas a eliminar.

-Son ellos o nosotros, y ya sabes que prefiero que sean ellos.

-Puede ser.  Por cierto, quiero pedirte un favor.

-Seguro, sólo dime qué es.

Antes de que anocheciera los explosivos estaban listos, así que Speedy empezó a colocarlos en los lugares donde Starnakkin le indicaba que la roca era más blanda; cuando estuvo listo fue al centro de la mina y colocó la última carga explosiva, al tiempo que Deszaras y Megatron supervisaban unas modificaciones que hacían en las naves para “crear una distracción”, en palabras de Deszaras.  Cuando Speedy terminó le informó a Deszaras y a Starlight, los cuales prepararon a su gente.

-Muy bien, ahora cuando los explosivos abran las brechas las naves van a salir disparadas creando una distracción, mientras nosotros aprovechamos para atravesar los túneles y llegar hasta los límites de la ciudad – dijo Deszaras – tan pronto salgan quédense en la entrada de la mina, es probable que hayan cazas esperándonos.

-No se separen de mí – le dijo Alphawave a Byjana y a Oax, los cuales asintieron.

Starlight miró a Megatron, el cual estaba cerca de las naves, esperando a que los explosivos hicieran su parte.  Ambos eran muy orgullosos, y aunque deseaban aclarar el malentendido, ninguno hacía nada por aliviar la tensión entre ambos.

Un ruido llamó la atención de Ter: era Speedy con el control remoto, listo para accionarlo.

-Hazlo – dijo ella.

Speedy accionó el aparato y los explosivos pulverizaron las rocas, pues no estaban hechos en base de energón, sino que empleaba una moderna tecnología de fragmentación de rocas por medio de frecuencia de sonido.

-Es como si se produjeran temblores de tierra – dijo el ingeniero.    

-Muy bien, pasen a los túneles – dijo Deszaras, enviando a Tigerbrest al frente mientras que Eaglebrest estaba en su hombro.

-Accionen las naves y mándenlas a volar – ordenó Megatron.

Skywarp y Thundercracker lo hicieron, y ambas naves salieron disparadas.

En el crucero Omega-X esperaba algún informe de las naves cuando una de las Ladycons del puente de mando le dio una información.

-Señor, hemos detectado actividad sísmica en la cordillera a 35 kilómetros de distancia.

-¿Actividad sísmica dijo? – preguntó el almirante.

-Sí señor.

-Esa zona es muy activa geológicamente, y hemos comprobado que se trata de movimientos de tierra – dijo otro de los oficiales del puente.

-¿Pero justo ahora?  Es demasiada coincidencia.  Revisen la zona...

-Señor – el capitán de otro de los cruceros se comunicó con el almirante – hemos detectado dos naves desconocidas que se alejan a toda velocidad hacia el oeste.

-¡Ahí están! – gritó Omega-X – ¡manden a los cazas y que los eliminen!

-¡Cazas fuera señor! – dijo el alférez, al tiempo que las naves se lanzaban en una desenfrenada carrera.

Sin embargo, el almirante no estaba muy conforme con lo que pasaba, al contrario.

-Es demasiado fácil – dijo para sí, entonces le habló a la Ladycon – registren el origen de los movimientos telúricos y que los cruceros vayan allá en modo silencioso.

-Entendido señor – respondió la Ladycon.

-¿Qué planeas?  ¿Sales en esas naves para exponerte a ser despedazado por los cazas, o acaso piensas en algo más? – susurró Omega-X, mirando en la data pad el holograma de Megatron.

En ese mismo momento el grupo entero estaba caminando entre los túneles, casi en absoluta oscuridad y siguiendo a Eternal, Soundwave y a Starnakkin, los cuales iban al frente con sus instrumentos de rastreo y detección para señalar el camino y para prevenir al grupo en caso de alguna ruptura en las paredes de roca que pudiera provocar un deslizamiento.

-Esto es claustrofóbico – dijo Thundercracker, el cual caminaba detrás de Skywarp.

-Espero que pronto salgamos de aquí, odio esta oscuridad y este silencio – dijo el otro oficial.

-Oye, Alpha – la voz de Oax se escuchaba con cierto temor – vamos a salir pronto ¿verdad?

-Sí, no temas.

Starlight caminaba al lado de Megatron, el cual, después de dudarlo, le tomó la mano; ella lo sujetó con fuerza.

-Parece que tenemos que llegar a estos extremos para poder arreglar las cosas – dijo ella en un susurro, pues no deseaba romper el silencio del lugar.

-Ta vez sólo de esa manera nos podamos llevar bien.

-No es alentador.

-Si sirve de algo... eres la única que me ha gritado.

-Y sobrevivido para contarlo.

Megatron destelló sus sensores ópticos.

-Tal vez.

-Bien, si salimos de ésta... espero no tener que llegar a otro extremo contigo.

-Y yo espero lo mismo.

Madmorte y sus compañeros caminaban en silencio, pero uno de ellos rompió la calma.

-No entiendo por qué lo hiciste – dijo Black, mirando furioso a Madmorte, el cual caminaba al lado de Delapipol.

-Porque es un favor.

-¿Después de que casi te destruyen les haces favores?

-No es cierto.

-Fueron esas cosas peludas que andan con el sujeto alto – dijo Wheal.

-¡Es lo mismo!  ¡El se los ordenó!

-Bueno – intervino Sloth – si ellos nos hubieran querido eliminar, nos habrían dejado en el sitio de la explosión del campamento.

-¡Claro, ahora ponte de su parte! – dijo Black molesto.

-¿Qué te dijo ese sujeto exactamente Madmorte? – preguntó Mint.

-Quiere que escoltemos a Alpha y a Oax hasta Ciudad Cristales de Helio, al parecer ella se va a ir y se llevará al muchacho, y tal vez a Byjana pero no es seguro, y yo acepté.

-¡Yo sólo quiero saber por qué aceptaste!

-Porque ellos también son mis amigos – dijo Madmorte – y si tienen algún problema, claro que los ayudaré. 

Deszaras caminaba al lado de Speedy, el cual no dejaba de monitorear un control remoto.

-¿Eso es del explosivo más grande?

-Sólo es para comprobar cuando ellos entren a la cueva.

-¿Se acciona desde tanta distancia?

-Claro que no, dejé un sensor de calor térmico, cuando una fuente de calor corporal entre a la caverna... todo volará por los aires.

-Espero que ese sujeto caiga en la trampa – dijo Deszaras.

-No te preocupes, caerán, les dejé un... aliciente para que entren.

En el cielo, los cazas persiguieron a las dos naves, las alcanzaron y las destruyeron, pero comprobaron que no había nadie en ellas; cuando Omega-X se enteró de esto dio un furioso golpe a una de las consolas de su nave.

-¡¡¿¿Y SE SUPONE QUE USTEDES SON LOS MEJORES Y EL ORGULLO DE LA FUERZA AEREA CYBERTRONIANA??!!  ¡¡SON UNA VERGÜENZA!!  

-Señor – la Ladycon le habló desde una prudente distancia – encontramos el origen de los sismos.

-¿Dónde?

-Se originaron en una zona llena de túneles y antiguas minas de extracción a tres kilómetros de nuestra posición actual.

-Así que se irán por tierra – dijo el almirante – y aprovecharán las minas  ¿pero adónde van a salir? – entonces se volvió hacia el alférez – dame un plano detallado del lugar.

El plano apareció en la pantalla central, mostrando una serie de túneles interconectados entre sí.

-No veo una salida señor – dijo el alférez.

-Peor está allí, no hay duda.  Que las tropas de asalto vayan a la caverna y los persigan por tierra, pero que tengan cuidado, podría ser una trampa, y manda a los cazas que patrullen las afueras de la ciudad y envía las coordenadas de las desembocaduras de los túneles, que no dejen pasar ni un petro-gusano.  Los quiero vivos, repíteselos, VIVOS.

-¡Sí señor! – respondió el alférez.

-Bien, veamos qué tan listo eres – murmuró Omega-X.

Cuando las tropas de asalto llegaron a la caverna enviaron un pequeño robot, el cual encontró dos minas terrestres enterradas con cuidado en el suelo de la caverna, las cuales fueron desactivadas por los expertos del equipo.

-Bien, sigan avanzando con cuidado, pueden haber más – dijo el comandante del grupo.

En total encontraron 10 minas de tierra en toda la mina y en la entrada de un túnel, y cuando se percataron de que ya no había peligro se aprestaron para penetrar, pero cuando iban a mandar al robot adelante en misión de reconocimiento, una estalagmita que estaba en la boca del túnel comenzó a mostrar una parpadeante luz rojiza, y al dar 10 pulsaciones, una estalactita que colgaba en el centro de la caverna hizo explosión, derrumbando la caverna y destruyendo a las tropas de asalto que estaban en el interior de la misma, al tiempo que lanzaba fragmentos de roca al resto de las tropas, que fueron heridos de gravedad o muertos en el estallido.

En la nave principal Omega-X recibió la noticia con estupor al principio, pero luego se serenó y sonrió para sí.

-No me equivoqué contigo por lo visto – dijo mirando el holograma de Megatron – te has cuidado de reunir gente en verdad profesional, esto tiene el sello personal de un agente Delta, pero me extraña que obedezca tus órdenes, siendo como es un agente libre que no obedece órdenes de los Decepticons... o puede que siga a alguien más – añadió, mirando los hologramas de Deszaras y de Starlight.

-Señor...

-¿Sabes cuántas bajas hay?

-Dos mil seiscientas veintitrés bajas señor, sin contar los heridos.

-Que los recojan y los atiendan, y ordena a los cazas que estén en máxima alerta.

-¡Sí señor!             

El grupo sintió y escuchó la explosión, pero no se detuvo hasta que llegaron a la salida del túnel, pero una vez allí Tigerbrest empezó a gruñir molesto.

-Algo lo está molestando – dijo Eternal.

Deszaras se le acercó, lo acarició y miró al cielo, donde pudo ver un caza.

-Nos esperan.

-No podremos salir con esas naves por allí – dijo Astrotrain.

Megatron avanzó con Starlight de la mano.

-Saldremos de aquí y pasaremos en sus propias narices.  Soundwave – llamó – activa el Escudo Fantasma.

-Escudo Fantasma activado – la voz serena del oficial de comunicaciones se dejó escuchar al tiempo que accionaba un aparato que llevaba en su espalda.

Las ondas comenzaron a funcionar, haciendo que el grupo se volviera invisible para cualquier tipo de localización a base de ondas de radio, sonar o calor.

-Aora sí, vámonos – dijo Megatron, avanzando tranquilamente con Ter de la mano.

Los demás lo siguieron y a pesar de que los cazas pasaban sobre sus cabezas, ellos eran invisibles, y a esto se le unía que la noche era oscura y que las lunas no habían salido.  Cuando entraron a la ciudad Oax, Alpha y Convoy usaron el holograma y cambiaron el emblema de sus pechos, pero aún así el muchacho esaba nervioso.

-¡Debemos escondernos, nos pueden ver y entonces nos van a atrapar!

-Eso es justamente lo que hacemos chico: ocultarnos – contestó Deszaras.

-¡¡Pero estamos en media calle!!

-Recuerda algo muchacho – le dijo Speedy – el mejor lugar para ocultarte es en medio de una multitud realmente grande, porque en medio de tantas caras pasas desapercibido.  En pocas palabras, en este momento somos invisibles para quien nos quiera perseguir.

-¿De veras? 

-Eso es estrategia muchacho – dijo Starnakkin – y es una muy buena por cierto.

-¿Ahora por dónde Speedy? – le preguntó Alpha.

El oficial se puso a la cabeza del grupo y los guió por toda la ciudad hasta que antes de la medianoche llegaron a la mansión de Karrallis; Speedy usó sus binoculares de visión nocturna pero no vio ninguna actividad, ni siquiera vio a los guardias.  

-El energón adulterado funcionó, el paso está libre – dijo, llegando hasta la cerca, en donde desactivó las alarmas, hizo que los otros pasaran, las conectó de nuevo y guió al equipo a través de los túneles de la mansión hasta el laboratorio del científido, el cual no había salido del lugar para nada, como lo mostraba el rastreador de Soundwave.  

Cuando Speedy abrió la puerta, se encontró a Dececón de pie, esperando.

-Vaya que cumples tus promesas.

-Nunca lo dudes.  Te traje a los sujetos de prueba.

-¿Tu energón funcionó?

-Por supuesto.

Los otros pasaron al laboratorio, y al ver al científico, Megatron fue hacia él, sus ópticos brillando intensamente.

-Muy bien genio, ahora es tu turno. Conviértenos a todos en Transformers.
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¡DECEPTICONS, TRANSFÓRMENSE Y ATAQUEN!





Cuando todos estaban reunidos, Dececón les mostró el proceso paso a paso, sin ocultar nada, incluso les mostró el proyecto del arma de fusión.

-Esto es una locura – dijo en voz baja Alphawave al ver los aparatos y demás instrumentos que llenaban el laboratorio.

-Dímelo a mí – dijo Starlight quien estaba a su lado.

-¡WOW!  ¡Esto es sideral! – dijo Oax, mirando con la boca abierta los aparatos que estaban en el laboratorio.

-Pero... ¿la apariencia física va a cambiar? – preguntó Toxman.

-Eso depende del tipo de vehículo, arma o criatura que sea la elegida, recuerden que no sólo depende del gusto, sino también de la resistencia del cuerpo.

-¿Cuánto vas a tardar en aplicar eso en nosotros? – preguntó Megatron impaciente, sin quitar sus ópticos de los planos del cañón de fusión.

-Pues... lo que resta de la noche y parte de la mañana siguiente, las máquinas hacen las operaciones en forma autónoma.

-Bien, empieza de una vez.

-Espero que cumplan su trato – dijo Dececón un poco temeroso.

Starlight se apresuró a responder.

-Por supuesto, cuando todos seamos... eso, te escoltaremos hasta Iacon.

-De acuerdo.  Empecemos.

Uno por uno pasó por un escáner de ultra frecuencia, el cual revisaba la constitución morfológica del organismo y enviaba los datos a una computadora, la cual elegía las posibles formas en que se podrían transformar.

-Mientras sea una forma aérea, que yo pueda volar por mis propios medios, todo está bien – dijo Thundercracker, quien ya deseaba poder elevarse al cielo por sí mismo.

Cuando le llegó el turno a Alphawave, le hizo una observación.

-Todo excepto una forma aérea, no me gusta volar.

-Es extraño, tomando en cuenta de que casi todos tus compañeros han elegido una forma aérea.

Por toda respuesta se quitó el holograma del pecho, mostrando su insignia Autobot.

-Es que yo no soy Decepticon.

-¿Puedo preguntar qué hace una Autobot entre un grupo de Decepticons?

-Es una larga historia.

-Bien, la escucharé en otro momento.

Oax no estaba muy confiado en que “esas maquinuchas” fueran inofensivas y no se mantenía quieto.

-¡¡Quédate quieto muchacho, esto no es un juego!!

-Pero es que...

-¡¡OAX!!  ¡¡QUIETO!! – le dijo Byjana, con lo que el chico se calmó en el acto.

-¿Es tu hermano? – le preguntó Dececón a la Ladycon.

-No, es mi ahijado.

-¿Ahijado?

-Es otra larga historia – le dijo Alphawave.

-Bueno, también la escucharé luego.

Cuando Starlight entró al escáner estaba un poco tensa.

-Debe calmarse y relajarse.

-Cállate y haz esto de una buena vez.

-Qué carácter – dijo el científico.

-Y eso que no la has visto molesta – dijo Deszaras.

Cuando llegó el turno de Astrotrain, éste hizo una petición algo extraña.

-Quiero tener dos diseños, uno terrestre y otro aéreo.

-¡¡¿¿DOS FORMAS??!!  ¡¡IMPENSABLE!!

-Según los estudios se puede llevar a cabo – añadió Soundwave.

-¡¡Sí, pero el sujeto debe alguien muy fuerte y con una fuerza mental muy grande para poder controlar dos tipos diferentes de comandos de transformación!!

-¿Quién más fuerte que Astrotrain? – preguntó Shockwave.

Dececón lo pensó unos segundos.

-Está bien, pero tendrá que ser el último en que use el proceso de cambio, va a demandar tiempo.

-Claro doc, lo que quieras – le dijo éste burlonamente, sentándose al lado de Thrust.

-Quiero lo mismo para mí – solicitó Blitzwing, a lo que Dececón se negó, pero Megatron lo reconsideró.

-Será bueno para la causa que dos puedan tener otra forma alterna de transformación.

Al escuchar estas palabras, Alpha lo miró con suma atención.

Cuando llegó el turno de éste, no sólo le pidió a Dececón que no lo transformara en vehículo, sino en un arma, y además le pidió que le diera el cañón de fusión y la capacidad de volar sin necesidad de ser una forma aérea.

-¡¡Pero el cañón de fusión funciona en base a impulsos neurales, es muy complejo...!!

-Revisa mis armas y te llevarás una sopresa – dijo por toda respuesta.

Dececón lo hizo y encontró los mismos patrones de comandos mentales que usaba el arma de fusión.

-Fascinante, tú usas la misma línea de comandos.

-Exacto, y si no me das esa arma, te juro que yo...

-Megatron – el tono con que Starlight lo llamó le indicó que debería calmarse.

-Me molestaré bastante – terminó la frase, con lo que ella se le acercó y lo besó.

Dececón entendió que ella ejercía una gran influencia sobre ese sujeto, a pesar de que éste no lo quisiera admitir.

Cuando todas las formas estaban cargadas en la computadora y los robots estaban programados, el científico se volvió hacia el grupo.

-Bien, el proceso está cargado, ahora es cuestión de que ustedes pasen a los restaudadores, desconecten sus conciencias y dejen el trabajo en mis manos.

-No confío totalmente en que todos hagamos eso al mismo tiempo – dijo Skywarp.

-Es cierto ¿y si es una trampa? – añadió Ramjet, que no le agradaba quedar tan susceptible a un posible ataque.

-No pienso en una trampa – dijo Speedy, quien revisaba los canales de comunicación junto con Toxman – en lo que pienso es que si logran averiguar que estamos aquí no podremos defendernos.

-Hagamos algo – dijo de pronto Deszaras – nos dividiremos en dos grupos, mientras uno se somete a... eso, el otro vigilará en caso de peligro.

-Lo haremos así – terminó Megatron.

Los primeros en someterse al “cambio” fueron Alphawave, Byjana, Ravage2, Oax, Thrust, Dirge, Thundercracker (que deseaba poder volar de una buena vez), Deszaras, Toxman, Astrotrain, Starnakkin, Eternal y Starlight; cuando ésta se acomodaba en el restaurador Megatron estaba a su lado, sosteniendo su mano.

-Espero poder volar contigo.

-Creo que mejor cambio mi forma, la verdad es que no me agrada mucho la idea de volar.

-Vi el diseño, vas a ser realmente hermosa.

-Bueno, veamos.

Ambos se besaron y entonces ella desconectó su conciencia; Megatron le soltó la mano y fue hacia Dececón, lo sujetó del cuello y lo apuntó con una de sus armas.

-Si algo le pasa a ella... considérate muerto.

-Lo supongo – dijo el científico, apartando el arma y comenzando la operación.

Mientras tanto, Omega-X había sido informado de que aún no había rastro alguno de los fugitivos, y que ya los cazas no tenían casi combustible, con lo que pedían permiso para volver.

-Que las naves vuelvan – ordenó el almirante.

Estaba realmente frustrado, esa era la primera vez que alguien le ganaba, y lo peor era que lo engañaba en sus propias narices, haciendo ver al “petro-zorro del aire” como un aficionado recién graduado de la academia.  

-Como que al fin encontré a unos adversarios dignos de mí – susurró mientras miraba los hologramas de ellos, sobre todo el de Megatron.

En ese momento el alférez se le acercó.

-Los cazas han regresado señor.

-Bien ¿en cuánto tiempo estarán cargados y listos para volar?

-Calculamos que en unas 3 horas.

-Que salgan al vuelo cuando estén listos.

-¡Sí señor!

-No te quedarás en las montañas, eso es un hecho, y puesto que atravesaste las minas, tuviste que salir por algún lugar, pero ¿cómo no te vimos?

Esos monólogos eran normales en él, pues siempre era su costumbre conocer todos los detalles de su enemigo, hasta casi pensar como él para poder atacarlo y destruirlo; pero por primera vez en su carrera, no podía anticipar los movimientos de esos renegados y los “civiles no tan civiles”; aquello lo complacía sobremanera.

-Alférez.

El aludido llegó enseguida.

-¡Señor!

-Envía un grupo de 10 efectivos de las tropas de asalto a Polyhex, que rastreen a los fugitivos.

-¿No sería mejor enviar a un batallón?

-No seas idiota, si lo hacemos provocaríamos un caos en la ciudad.  Que pasen como civiles normales, sólo quiero que busquen en la ciudad, nada más.

-Enseguida señor.

Omega-X se sentó en su sitio, con la barbilla descansando en sus manos entrelazadas.

-De alguna forma estás en la ciudad.  Veamos si te puedo encontrar.

Cuando Starlight despertó se sintió un poco mareada, pero sus sentidos poco a poco se normalizaron lo suficiente para darse cuenta de que estaba en otra habitación distinta a la que había estado antes; cuando quiso darse vuelta algo le estorbaba en su espalda, y fue entonces que se dio cuenta de dos grandes alas doradas que sobresalían unos cuantos metros de ella, así como una especie de abultamiento de cristal en su pecho.  Se asustó un poco, pero entonces una mano se colocó en su hombro.

-Tranquila, estás a salvo.

Starlight se dio vuelta y se encontró con Starnakkin, el cual también lucía diferente, con unas alas similares a las suyas en su espalda.

-¿Starnakkin?

-Hola preciosa, qué bueno que despertaste.

La ayudó a sentarse en el restaurador al tiempo que le sujetaba la mano.

-¿Cómo te sientes?

-De maravilla... cuando deje de sentir el movimiento de expansión del universo.

-Si sirve de algo... yo sentí la explosión de origen.

-Qué suerte.

-Bien, quédate sentada unos segundos, la sensación va a pasar pronto, y entonces vas a estar bien.  Toma un poco de energón, está muy diluido así que se absorberá rápido por tus sistemas.

Starlight tomó despacio el energón al tiempo que miraba con atención a su compañero.

-Lues... diferente.

-Tú también.

Ella se miró las alas que sobresalían de su espalda.

-¿Los otros?

-Ya se han recuperado y ahora prueban sus nuevas formas.

-¿Todos?

-Debieras verlos, es un ejército realmente impresionante  ¿Sabes en lo que se transformaron Madmorte y sus amigos?  En bestias.

-¿Bestias?

-Sí, grandes animales: Madmorte es un enorme petro-león de color blanco, Mint es una especie de petro-halcón de caza, Sloth es un petro-oso, Wheal es un petro-guepardo por cierto, corre como el demonio, Black es un petro-tigre de color negro y ese Autobot Delapipol es un petro-gorila.

-Vaya selección.

-Bueno, mejor no digas nada, porque Toxman también nos salió con algo similar.

-¿Eh?

-Su modo de transformación es de un petro-lobo con alas.

-¿Un petro-lobo con alas?

-Ya sabes que siempre le ha gustado ser original.

-¿Y Oax qué es?  ¿Un petro-caballo volador con cuernos y que lanza llamas?

-No, es un auto, pero un auto loco, no deja de correr por el lugar y ya todo el mundo quiere reformatearlo.

-¿Byjana?  No, mejor no me digas, quiero ver la sorpresa...

-Un lindo auto encarnado y negro que corre con el otro y ya han atropellado a más de uno.

-Creo que esto fue una mala idea.

-No, claro que no.

-¿Megatron?

-Tu novio... – pero en ese momento un sonido muy fuerte hizo temblar la casa hasta sus cimientos; Starlight se sujetó del brazo de su amigo y lo miró.

-...prueba su nuevo cañón de fusión.

-¿Siempre se lo instalaron?

-Y funciona a la perfección.  Dececón está maravillado, al parecer las pruebas previas mostraban que no se podía usar, pero tal parece que tu novio es un sujeto fuera de serie.

-Dímelo a mí.

-¿Te sientes con fuerza para ir a verlos?

-Claro.

Apoyándose en el brazo de su amigo salió al área de ejercicios que la mansión tenía en la parte trasera; al llegar allá pudo ver una increíble colección de armas, naves terrestres, aéreas y formas animales, los cuales practicaban el modo de vuelo, ataque y transformación.  Miraba asombrada cuando notó que una nave de combate llena de armas y un caza espacial iban hacia ella, se transformaban en el aire dejando mostrar a Deszaras y a Speedy, y caían frente a ella.

-¡Pequeña! – le dijo Deszaras al tiempo que la tomaba en brazos y la hacía girar.

Speedy se acercó a los dos y le dio un ligero abrazo a su amiga.

-¿Muchachos?

-¡Esto es asombroso Ter!  ¡Es asombroso!

-Las transformaciones funcionan a la perfección, este Dececón es un genio.

-¡¿Ya probaste tu modo de vuelo?!

-Pues no...

-¡¡Hazlo, te ayudaremos!!

-Pero es que yo...

Sin darle tiempo de terminar, Deszaras la soltó y le mostró cómo debía hacerlo.

-¡Sólo piensa en el modo de vuelo y los comandos se activan por sí mismos, haciendo que tu cuerpo se amolde!

-Lo intentaré.

Con gran asombro de su parte vio cómo su propio cuerpo se flexionaba (antes era imposible) y una especie de avión jet tomaba su lugar; a pesar de esa nueva forma ella aún podía ver a sus amigos.

Speedy y Starnakkin se transformaron a su vez, este último en un jet un poco diferente a los demás y los cuatro volaron primero a baja velocidad, luego fueron acelerando hasta casi la mitad de su potencia normal.

-Cielos – era lo único que Starlight podía decir.

-¡Y no lo has visto todo Ter!  ¡Transfórmate! – le dijo Deszaras

-¡¿QUÉ?!

-¡Ya me oíste!        

Los otros lo hicieron y para el asombro de ella, vio que podían sostenerse en el aire, podían volar incluso en forma de robot.

-¡¡Dececón debería ser condecorado por esta hazaña!! – dijo Deszaras, quien estaba loco de la alegría.

-Sí, seguro, lo que digas – dijo Starlight.

Cuando aterrizaron Megatron los esperaba; al verlo Starlight fue hacia él, quien la abrazó y la besó.

-Luces preciosa.

-Gracias... eso creo.

Se fijó en él con atención y vio que su forma no había cambiado para nada, excepto por el hecho de que las dos armas habían desaparecido y ahora un enorme cañón negro ocupaba prácticamente todo su brazo derecho.

-¿Juguete nuevo?

-El mejor regalo que pudieron haberme hecho... después de ti, claro.

-Estoy a punto de creerte.

-Incrédula.

Todos se reunieron con los dos, y Starlight no dejaba de ver a sus amigos y de saludarlos, sobre todo a los muchachos, los cuales estaban más que felices con sus nuevas formas.

-¡¡Deberías vernos Ter!!  ¡¡Volamos por la tierra!! – le dijo Byjana.

-Sí, ya me dijeron que han hecho algunos cuantos desastres.

-¡Pero nadie ha resultado dañado, todo se levantan! – se defendió Oax.

-Seguro chico, seguro.

En ese momento se acercó Dececón, el cual también había usado el proceso en sí mismo.

-Es bueno ver que todos estén ya acostumbrados a sus nuevas formas.

-Muy buen trabajo – le dijo Megatron.

-Espero que cumplan su promesa.

-Lo haremos, te sacaremos de aquí.

-Pues los que debemos salir de aquí somos nosotros – dijo Speedy – en menos de una hora el efecto del energón se habrá neutralizado y todos van a despertar... a menos que los quieran destruir.

-No, si Karrallis llama y nadie le contesta va a sospechar – dijo Starlight.

-Es cierto.  Y se me ocurre algo – dijo Deszaras, destellando con ferocidad sus sensores ópticos.

Se acercó al científico y le puso una mano en el hombro.

-¿Quieres vengarte de esa bola de circuitos?  ¿Pegarle donde más le duele?

-¿Qué tengo que hacer?

-Necesitaremos primero la secuencia de transformación y los aparatos para nuestras tropas.

-Lo tienen.

-¿Puedes cambiar el equipo por alguna chatarra que sea fácil de destruir?

-Seguro.

-¿Qué piensas hacer Deszaras? – preguntó Byjana, que estaba realmente intrigada.

-Muy simple.  Nos llevamos el equipo original, lo reeemplazamos con chatarra y hacemos que Dececón le diga a Karrallis que ya todo está listo; cuando ese imbécil viene aquí Dececón se transforma, destruye el laboratorio y escapa, siendo cubierto por nosotros.

-Y yo podré escapar hacia Iacon.

-Y el petro-cerdo tendrá que esperar todavía más para usar el aparato en sus tropas –  añadió Convoy.

-Dándonos a nosotros una oportunidad para reunirnos con los ejércitos de Bombshell, Shrapnel y Kickback – dijo Megatron.

-Que nos van a ayudar a pelear en contra de esos sujetos que nos quieren eliminar – finalizó Starnakkin.

-Por eso me gusta estar en este equipo, todos me entienden.

-Deszaras, eres un lunático – le dijo Starlight.

-Pero un lunático brillante – comentó Alphawave.

-Gracias por sus palabras muchachas, ahora, si no les molesta, tenemos trabajo que hacer.

Fueron a los laboratorios y en menos de 15 minutos los equipos estaban a bordo de Astrotrain, quien al ser el más grande podía servir para cargar con todos, incluyendo el equipo; reemplazaron los aparatos por chatarra y todos se fueron, excepto por Speedy y Deszaras, quienes estaban definiendo los últimos detalles.

-Muy bien Dececón, llama a ese miserable y haz que venga aquí.

-Entendido.

-Y si puedes... dispárale – le dijo Speedy al tiempo que los dos oficiales se iban por los pasadizos ocultos.

Apenas habían pasado 15 minutos de la marcha de los guerreros cuando todos comenzaron a reaccionar, sumamente confundidos y desorientados; Sword se dirigió al laboratorio, en donde encontró a Dececón trabajando en su computadora, como siempre.

-¿Qué sucedió? – preguntó desorientado.

-¿De qué hablas?

-Es que... siento que todo me da vueltas...

-No sé a lo que te refieres, he pasado encerrado en el laboratorio.

-Eso es lo extraño: los cronómetros indican que han pasado más de 3 días... pero yo no recuerdo nada...

-Sí que fue una fiesta salvaje, deberías dejar de consumir tanto energón adulterado, tu jefe se podría enfadar.

-¡¡Oye!!

-Pero no me interesa, y aprovechando que estás aquí haz algo útil: llama a Karrallis y dile que el proceso está terminado.

-¿Qué?

-Como me oyes, ya está listo y se lo enseñaré a Karrallis.

-¡¡Iré a informarle al Supremo ahora mismo!! – dijo Sword al tiempo que salía hacia la oficina.

Dececón lo miró marcharse.

-Sí, sé un buen petro-perro faldero y dile a tu amo que venga...

Cuando Karrallis se enteró de la noticia se puso feliz, sencillamente feliz y le dio órdenes a Sword de que “reforzara la vigilancia”; luego llamó a Straxus.

-¡¡Querido Straxus!!

-¿Qué demonios quieres?

-¡Nada, nada!  ¡Sólo saludarte!

-Dime de una buena vez lo que deseas Karrallis, estoy ocupado.

-¿Persiguiendo a los renegados?

-Y a esos civiles a quienes quieres atrapar, aunque aún no sé porqué te interesan tanto.

-Ahora ya te lo puedo decir por fin.

-¿Por fin?

-Verás viejo amigo, resulta que he estado... desarrollando un proceso para hacer que los Decepticons se puedan transformar en armas y vehículos, para de esa forma poder aplastar a los miserables Autobots, aniquilarlos y que los Decepticons seamos los amos absolutos de Cybertron.  Por un momento tuve la sospecha de que esos civiles se habían enterado de mis planes, máxime porque uno de los guardias de mi mansión desapareció y entre esos civiles hay un experto en infiltraciones...

-Un tal Speedy, vi los registros personales de esos tipos, unos auténticos lunáticos.

-Correcto.  Cuando fui a la montaña ellos... prácticamente me amenazaron de muerte, así que decidí aprovechar que ibas a ir a buscar a esos renegados para pedirte que los arrestaras para interrogarlos, pero veo que mis sospechas fueron infundadas, puesto que si hubieran sabido algo habrían ido a mi casa y probablemente hubieran destruido todo.

-¿El proceso está terminado?

-Me lo acaban de comunicar.

-Pues no te lo informaron todo... viejo amigo.

-¿Eh?

-Verás Karrallis, resulta que mis desertores y tus civiles se reunieron en la montaña... por cierto, la vista quedó más amplia, supongo que desde tu mansión se verá muy bien.

-¿A qué te refieres?

-Que esos dos grupos hicieron volar la montaña por completo, y obviamente, la mina también se fue. 

El golpe que dio Karrallis en su escritorio debió haberse escuchado por todo el Senado.

-¡¡MALDICIÓN STRAXUS!!

-Cállate, ultimadamente tu famoso proceso está listo.

-¡¡PERO NECESITABA LOS RECURSOS DE LA MINA PARA EMPEZAR A PREPARAR LAS ARMAS Y LOS EJERCITOS PARA AVANZAR CONTRA LOS AUTOBOTS!!

-Existen muchas bodegas y hangares, además, te lo advertí cuando se te ocurrió la idea de incendiar Perihellia, el energón que había en esa ciudad era más que suficiente para una guerra, pero quisiste lucirte ante todos, y ya lo ves.

-¡¡SUPONGO QUE NO ESTARAS DE BRAZOS CRUZADOS!!

-Mis asuntos no son de tu incumbencia, tú encárgate de que ese proyecto esté disponible para todos los Decepticons, y yo me encargaré de atrapar a los rebeldes.  Straxus fuera.

Karrallis estaba furioso, así que llamó a Sword y le informó que estaría a la mañana siguiente muy temprano.

-Que todo esté listo.  Y otra cosa Sword... prepara el pozo de fundición, es el momento de resolver las cosas.

-Sí Excelencia.

Straxus estaba meditando lo que Karrallis le había informado: un proceso para cambiar la forma del cuerpo... eso sí que sería una buena ventaja en un combate.

El grupo había abandonado la ciudad y se dirigió hacia la zona montañosa del sur, en donde Bombshell y los otros, acompañados de sus ejércitos, estaban acuartelados.  Al llegar al lugar se asombraron de ver a los civiles, pero lo que los dejó sin habla fue el ver que la gran nave que los transportaba era nada más y nada menos que Astrotrain.          

-¿Qué pasa aquí, aquí? – preguntó Kickback.

-Queremos una explicación Megatron – dijo Bombshell, sin dejar de ver los cambios que algunos de ellos tenían en sus cuerpos.

-Es una historia muy larga – dijo Megatron – y no tenemos tiempo.  Metan el equipo a la caverna y les explicaré todo.

Lo hicieron así y cuando todo estuvo listo Megatron les explicó lo que había ocurrido; por supuesto que todos deseaban someterse al proceso.

-Lo queremos en nosotros también – dijo Shrapnel.

Mientras tanto el grupo de ingenieros y los otros civiles estaban reunidos, obviamente no se sentían muy bien entre tantos soldados, mucho menos los Autobots; Alpha le había advertido a Oax que no se separara de su lado, pues temía que alguno de esos sujetos le fuera a hacer algo al muchacho.  Por primera vez el muchacho obedecía una orden sin protestar, pues se sentía intimidado al ver a tantos soldados; en eso Toxman recibió un mensaje codificado de Dececón, en donde les informaba que Karrallis llegaría temprano al día siguiente.

-Bien, el petro-cerdo ya viene – anunció el oficial.

-Perfecto, es hora de ir a la ciudad y esperar al viejo – dijo Deszaras, acariciando a sus mascotas.

-Tengan ciudado, puede ser peligroso – añadió Alphawave.

-Descuida mi lady, tendremos cuidado – respondió Starnakkin.

Muy a su pesar, Deszaras le informó a Megatron acerca del mensaje de Dececón, así que éste se puso en movimiento.

-¿Quiénes de tu gente irán?

-Speedy, Starnakkin, Toxman, Eternal y yo; las chicas se quedarán junto con Convoy y Madmorte y los suyos se van a quedar a cuidarlas... ya sabes, por precaución  ¿Qué hay de ti?

-Los diez iremos.

-¿Has planeado cómo lo haremos?

-Seguro: tan pronto como Dececón destruya el lugar y salga nosotros atacaremos y destruiremos a los cazas y a los guardias, arrasando la mansión del viejo; tú y tu gente nos van a cubrir y se encargarán de llevarlo hasta Iacon.

-Suena bien, pero no pretendo alejarnos de aquí.

-¿Qué quieres decir?

-Verás Megatron, yo confío... bueno, casi confío en ti y en tu gente, pero no en ellos – con un gesto de su cabeza señaló a los tres comandantes Decepticons – y por nada del mundo voy a dejar a mi gente con ellos, sobre todo a las chicas y a unos cuantos Autobots.

-Te entiendo.  Ramjet, Dirge, Thrust y Blitzwing lo pueden escoltar... pero sería bueno que alguien de tu gente vaya.

-No es problema.

-Bien, partiremos cuando anochezca.

-Perfecto.

Cuando se separaron Deszaras les informó acerca del plan a seguir.

-Madmorte, esos sujetos no me agradan para nada, dejaré a Tigerbrest aquí, pero necesito que tus amigos y tú se queden para... reforzar la guardia.

-Cuenta con ello – dijo él.

-¡¡No entiendo cuál es la tensión!! – dijo Byjana – ¡con mi Pinyo Blaster estaremos seguras!

-Tú cállate, esto es cosas de adultos – le dijo Eternal de mal humor.

-¡¡Soy un adulto!!

-Cuando te comportes como tal, lo tendremos en cuenta – le respondió Ravage2.

-Y sería bueno que empezaras desde ahora – puntualizó Convoy, acariciando la cabeza de la Ladycon.

Al anochecer el grupo salió con rumbo a Polyhex, volando bajo para evitar los radares de los posibles enemigos, así como los radares de detección de la ciudad, los cuales monitoreaban en caso de algún posible ataque Autobot.  Al llegar a la ciudad se mezclaron en las calles y se apostaron cerca de la mansión, con Speedy y Laserbeack vigilando desde el aire y con Soundwave y Toxman detectando cualquier posible presencia en los alrededores.

-Será una larga noche – comentó Eternal, quien estaba con Starnakkin y Deszaras.

-Espero que no – dijo Starnakkin, recargándose contra una pared.

-No se preocupen señores – dijo el comandante del grupo, acariciando a su ave – esto se pondrá emocionante por la mañana.

Omega-X estaba en sus cuarteles, mirando los hologramas de todo el grupo; le habían dado una información que sólo circulaba entre los altos mandos del ejército, pero que definitivamente lo afectaba a él y a su misión: al parecer en la zona de la ciudad de Tyrn había ocurrido una revuelta en el cuartel militar y tres batallones habían destrozado el lugar, aniquilado a los comandantes y se habían ido, luego de que todos los efectivos se les habían unido.  Eso bien pudo haber sido un caso aislado de rebelión, en los tiempos previos a las guerras siempre ocurren, pero cuando había visto la información de los líderes de los pelotones se encontró algo fascinante: resultaba que esos sujetos habían estado sirviendo en Polyhex, concretamente cerca de la misma montaña donde los civiles habían estado apostados y que había volado por los aires; en pocas palabras, Megatron los conocía.

-Estás llamando a tus fuerzas, te amotinas y llamas a tus conocidos, los cuales te siguen sin dudar.  Vaya que eres un líder muy peculiar.

Contempló con cuidado el holograma de Starlight, el cual colocó al lado del de Megatron.

-Y supongo que tienes una compañera de lucha... o quizás algo más.  Una civil, ingeniera e hija de un líder militar Autobot... sin duda que es una compañera perfecta.  Y estará muy bien protegida.

Se sentó en su restaurador energético, pensativo.

-Bien, tal parece que te has desaparecido por el momento, pero sin duda vas a aparecer, eso es un hecho.  Veremos qué harás ahora.          

Apenas despuntaba el sol cuando los radares internos de Speedy detectaron un grupo muy grande de naves que se dirigía hacia ellos.

-Así que ya viene – dijo el oficial, enviando la información.

Apenas fue recibida por Toxman y Soundwave éstos la comunicaron a Deszaras y a Megatron, los cuales apostaron a las tropas en sus posiciones.

-Speedy, mantente en tu lugar y prepara las armas – le dijo Deszaras.

-Cuenta con ello – respondió el efectivo.

Dececón fue informado por Megatron de la cercanía de Karrallis, así que se preparó.

-Bien, veamos qué te parece lo que has pagado.

Apenas llegó a su mansión, Karrallis fue inmediatamente escoltado por Sword hacia los laboratorios, en donde se encontró al científico, de pie junto a la computadora.

-¡¡Dececón!!  ¡¡Por fin!!

-Así es Karrallis.  El proceso está listo.

-¡Mis felicitaciones!

-Gracias.

-¡¡Quiero una demostración!!

-Voy a necesitar a un voluntario...

-¡Eso no es problema! – y ante una orden del general, un grupo de quince soldados entró al laboratorio; Dececón supuso que era el grupo que lo iba a capturar.

Karrallis escogió a uno de los soldados y se lo presentó al científico.

-Usa el proceso con él.

-De acuerdo, que se acueste en el restaurador.

Pero apenas el soldado se había inclinado en el restaurador cuando el científico se transformó, para el estupor de Karrallis y de su gente, en una nave llena de armas, apuntó hacia ellos y comenzó a disparar, eliminando a casi todos los soldados; en medio del humo y de la confusión se volvió hacia el equipo, apuntó uno de sus láser y destruyó la computadora central, así como una parte del equipo fantasma; hecho esto disparó hacia el techo, hizo un agujero y voló a gran velocidad hacia él, al tiempo que hablaba con el general.

-Como ves Karrallis, el juego de estrategia fue mi favorito cuando era niño, y siempre ganaba.

Los soldados empezaron a dispararle pero no atinaban debido al humo tan espeso que salía del lugar, y sin esperar una orden del general salieron para subir a las naves y perseguirlo; pero cuando llegaron al exterior se encontraron con unos cuantos Decepticons que ¡volaban!, comandados por un sujeto plateado que usaban una enorme arma en su brazo derecho, y por un sujeto que tenía a su lado a una enorme ave.

-¡Decepticons!  ¡Tranfórmense y ataquen!

Todos se transformaron en naves aéreas y comenzaron a atacar a las tropas, las cuales no podían hacer nada por contraatacar, debido a que los cazas habían sido eliminados por Speedy, quien pasó volando a gran velocidad y usó su rotativa para eliminarlas.  Megatron vio a Karrallis en el atrio de la mansión, apuntó su arma y dio un solo disparo, el cual pulverizó la fachada de la casa y por poco aniquila al viejo general, quien se salvó por muy poco de ser vaporizado por el arma de fusión; cuando todos los soldados fueron eliminados se retiraron, pero antes de irse, Megatron le gritó algo a Karrallis.

-¡Karrallis!  ¡Recuerda el nombre de quien te humilló!  ¡Soy Megatron, recuerda muy bien mi nombre, porque es el nombre de quien se convertirá en tu verdugo!

Terminó de decir esto y apuntó de nuevo su arma y disparó, esta vez sobre el centro de la mansión, con lo que la hizo pedazos por completo.  Al ver el desastre Megatron ordenó la retirada, pero pudo alcanzar a escuchar a Karrallis, el cual gritaba como un demonio enfurecido.

-¡¡MALDITO MISERABLE!!  ¡¡TE HARE PEDAZOS CON MIS PROPIAS MANOS, TE VERE DESFIGURADO EN LOS POZOS DE FUNDICIÓN, Y ESCUCHARE FELIZ TUS LAMENTOS DE TORTURA Y AGONIA!!  ¡¡¿¿ME OISTE MEGATRON??!!  ¡¡ERES UN CADÁVER, TU Y TODOS TUS COMPAÑEROS!!

-Creo que no te quiere mucho – le dijo Eternal, que volaba al lado de éste.

-El sentimiento es mutuo – se limitó a decir.

-Imagino que saben que esto va a atraer a las autoridades, por no decir a los sujetos que nos están persiguiendo – apuntó Speedy.

-Los burlaremos, no te preocupes – dijo Starnakkin, volando con sus radares a toda potencia.

Efectivamente, el ruido de las explosiones atrajo a la policía, quien al ver que la casa del Supremo Karrallis había sido destruida se apresuró a enviar unidades tras los perseguidores, al tiempo que buscaban en las ruinas de la casa a los supervivientes, aunque sería un verdadero milagro que otros, aparte de Karrallis y Sword, hubieran sobrevivido a semejante caos.  Por supuesto que este incidente no pasó desapercibido para los oficiales encubiertos de Omega-X, quienes se acercaron como otros de los tantos curiosos, y al escuchar los rumores de las conversaciones se apresuraron a comunicarse con las naves.

-¡¡Señor!! – la voz del alférez sonaba excitada, como notó el almirante – ¡¡los encontramos!!

-¡¡¿¿QUÉ??!!

-¡¡Tal parece que unas naves desconocidas atacaron y destruyeron la mansión del senador Karrallis y se alejaron con rumbo al este!!

-¡¡Ordena a los cazas que rastreen la zona, y que al encontrarlos los hagan pedazos!!

-¡¡A la orden señor!!

Los cazas se dirigieron al este, y cuando detectaron unas naves desconocidas que volaban a gran velocidad se lanzaron en vector de ataque.  

Megatron y los demás lograron llegar a unas colinas cercanas a la ciudad, se detuvieron y luego de asegurarse de que no habían bajas entre ellos vigilaron el cielo, y muy pronto Toxman y Soundwave detectaron los cazas enemigos.

-Bien, les tengo una mala noticia y una buena noticia – informó Toxman.

-Por variar, la mala noticia – le dijo Deszaras.

-Bueno, la mala noticia es que los cazas que nos han estado persiguiendo vienen justo para acá, y como no tenemos el Escudo Fantasma, es sólo cuestión de tiempo para que nos atrapen.

-¿Y la buena noticia? – preguntó Starnakkin.

-Que tenemos menos de 15 minutos para pensar qué vamos a hacer.       

-¿Esa es la buena noticia? – preguntó Skywarp.

-Veámoslo de esta forma: los hubiéramos detectado justo cuando estuvieran encima de nosotros, y entonces sí que sería una pésima noticia.  Al menos tenemos un poco de tiempo para pensar en algo.

-No podemos escapar, nos alcanzarína y los llevaríamos donde están los otros – comentó Speedy, cargando su rotativa.

-Y si nos quedamos nos harán pedazos – dijo Eternal.

-Vamos, señores, las hemos visto peores en estos días – observó Starnakkin optimista.

Deszaras miró a Megatron, el cual estaba pensativo.

-¿Y bien?  ¿Alguna sugerencia?

-Dececón no podrá irse con escolta, y sugiero que aún no se vaya, lo vamos a necesitar para pelear.

-¿Yo?  ¿Pelear? – preguntó el científico asombrado – ¡pero yo no soy soldado, soy un científico, un cybertroniano de ciencias, no un guerrero!

-Pues la forma en que saliste de ese lugar no era propia de un científico pacifista – dijo Blitzwing.

-Y ahora necesitamos a todos los que sepan usar un arma – observó Ramjet.

-Esperen, el trato era que lo íbamos a sacar de la ciudad y llevarlo a Iacon – dijo Starnakkin, a quien no le estaba gustando el matiz que estaba tomando la conversación.

-¿Qué sugieres entonces... muchacho? – preguntó Astrotrain, apuntando su arma contra éste.

Inmediatamente el grupo de Deszaras levantó sus armas, al igual que los otros, apuntándose mutuamente.

-¡¡Megatron, esto es una tontería!! ¡¡El no sabe peelar, nos va a estorbar!! – le dijo Deszaras al líder Decepticon, el cual miraba en silencio al científico – ¡¡además, Ter le dio su palabra de sacarlo de aquí!!

Ante ese nombre pareció reaccionar.

-De acuerdo, pero no se irá aún.  Que se oculte mientras dura la pelea, y luego puede irse.  Necesitamos a todos para pelear.

-Ah... – Toxman dio un paso adelante – Eaglebrest y Laserbeack lo pueden escoltar a Iacon.  Es decir, las he visto peleando y las dos se saben desenvolver muy bien, él estará bien; además cuando nos vean vendrán sobre nosotros, no creo que quieran perseguir a tres potenciales blancos solitarios que se alejan.

Deszaras miró a Megatron.

-El cachorro alado tiene razón.

-¡¡OYE!!  ¡¡No me digas así!!

-Silencio niño – le dijo Eternal.

-De acuerdo.  Soundwave, que Laserbeack escolte a Dececón hasta Iacon, luego que regrese.

-Entendido Megatron – dijo su oficial de comunicaciones, apretó su dispositivo del hombro y el ave salió – Laserbeack, operación Protección.  Lleva a Dececón hasta Iacon.

-Muy bien belleza – le dijo Deszaras a Eaglebrest, al tiempo que la acariciaba – ve con este sujeto y que nadie se le acerque.

El ave dio un chillido y batió sus alas, obediente.

-Será mejor que te vayas genio – le dijo Megatron – esto se pondrá feo muy pronto.

Dececón asintió, se transformó y partió a toda velocidad, seguido de cerca por ambas aves.  Una vez que se alejó, Dirge miró al grupo.

-¿Y ahora?

-Ahora debemos planear cómo rayos salimos de esta – dijo Speedy.

-Se me ocurre algo – dijo Deszaras – la mitad nos vamos a exponer para que nos sigan, y cuando nos persigan y estén sobre nosotros los otros vienen y los atacan.

-Es un plan simple – dijo Megatron – está muy bien pensado.

-Lo sé – dijo el comandante – sólo espero que esos sujetos caigan en la trampa.       

-Confiemos en que sí – añadió Starnakkin.

-Señores – anunció Toxman – los cazas están a 20 kilómetros de distancia y se acercan rápido; estarán aquí en menos de dos minutos.

-Muy bien: Deszaras, Thrust, Dirge, Blitzwing, Toxman y yo saldremos primero, cuando nos empiecen a perseguir el resto salga y atáquenlos con todo lo que tengan.  Que sea un ataque rápido y letal – dijo Megatron.

Los señuelos se transformaron y salieron volando a toda velocidad, y cuando los cazas los vieron aceleraron para la persecución, dejando a los otros atrás.

-Hay algo que no está bien – murmuró Speedy, al tiempo que se transformaba.

-¿De qué hablas? – preguntó Starnakkin.

-Sólo hay seis cazas en la persecución, se supone que saben de la explosión en Polyhex y que nos han estado persiguiendo, deben saber quiénes somos y lo que podemos hacer, pero sólo hay 6 cazas en el aire.

-¿Una trampa? – preguntó Eternal, preparando su arma sónica.

-Eso creo.  Muy bien – dijo al tiempo que levantaba un poco la voz para que los otros lo oyeran – prepárense para tener problemas.  

-¡Qué novedad! – dijo Ramjet.

Salieron a toda velocidad tras el grupo perseguidor, pero fueron observados por una avanzada de 30 cazas que estaban más lejos.

En los cruceros el alférez comunicó las órdenes a su comandante.

-Señor, los cazas de la retaguardia reportan que los otros salieron de su escondite en persecución del primer grupo.

-Bien – dijo Omega-X complacido – que avancen despacio, y cuando estén ayudando a sus compañeros que aparezcan y los ataquen.

-Señor, los pilotos reportan que son unas naves de un diseño completamente diferentes a lo que han visto, muy pequeños para ser cazas.

-Que los graben, creo que Lord Straxus estará muy interesado en ver... eso.

-Sí, señor.

-Que los cruceros se pongan en movimiento, tal vez esos tipos puedan destruir los cazas, pero por muy buenos o modificados que estén, sus armas son simples jugetes contra los cruceros de guerra.

-Entendido, señor. 

-Bien, veamos quién es el más astuto – dijo el almirante, poniendo atención a la pantalla central.

Cuando se vieron perseguidos el grupo de Deszaras y Megatron se dio vuelta y comenzó a atacar a las naves, las cuales previeron el ataque y realizaron maniobras evasivas, pero cuando iban a contraatacar Speedy y los otros cayeron sobre ellos y los destruyeron.

-¡Fue fácil y sencillo! – dijo Toxman triunfal.

-Demasiado fácil y demasiado sencillo a decir verdad – dijo Speedy.

-En eso estaba pensando yo también – dijo Megatron.

-Toxman, Soundwave, revisen el lugar y vean si hay algún rastro de naves o algo por el estilo – solicitó Deszaras.

Ambos oficiales lo hicieron y detectaron múltiples presencias.

-Bien, les tengo una mala noticia y una pésima noticia - anunció Toxman de nuevo.

-¿La mala? – preguntó Eternal.

-Hay múltiples presencias en los radares.

-¿La pésima? – quiso saber Starnakkin.

-¡Ahí vienen! – dijo, señalando con su zarpa unos puntos que se dejaban mostrar en formación de ataque.

-Si huimos nos perseguirán – observó Starnakkin, preparando sus armas.

-Un guerrero de alcurnia no huye – dijo Deszaras – un guerrero pelea hasta la muerte.

-Entonces, está decidido – respondió Megatron, levantando su brazo para apuntar a los enemigos – vamos a pelear  ¡Decepticons, ataquen!

El grupo fue al encuentro de las naves y la batalla aérea comenzó.  Al ser más pequeños que los cazas se podían escabullir con más facilidad entre ellos y los atacaban, pero al ser tantos cazas era demasiado difícil poder controlar de dónde venían los ataques.  Speedy no dejaba de disparar con su rotativa, causando una verdadera masacre entre los cazas, al tiempo que Deszaras usaba su arma y apuntaba directo a las turbinas, provocando reacciones en cadena que destruían las naves; por su parte, Toxman usaba las plumas aceradas de sus alas, las cuales se convertían en excelentes proyectiles que perforaban el duro blindaje de los cazas, destruyendo las computadoras de vuelo y precipitando las naves a tierra; Starnakkin, por su parte, usaba sus láser a toda potencia, volando a gran velocidad y cayendo en picada entre las naves, atravesándolas de parte a parte, mientras que Eternal usaba su arma sónica para crear cortos circuitos en las naves, al tiempo que las arrasaba con sus disparos.  Megatron no le daba descanso a su arma, y ya había abierto un hueco en la formación.

-¡Ataquen a través del hueco! – gritó en medio del estruendo.

Astrotrain y Blitzwing, al ser los más grandes se metieron en él y descargaron sus armas, derribando y acribillando a los pilotos.

Solamente 3 cazas estaban aún enteros y en condiciones de volar, los cuales se retiraron a unos pocos cientos de metros, esperando.    

-¿Se retiran por seguridad? – preguntó Toxman, quien se apoyaba en Starnakkin, puesto que fue herido en una de sus alas y no podía volar.

-Me temo que no – dijo Speedy – creo que esperan refuerzos.

-¿Más cazas?

-No – dijo Deszaras – algo peor.

En ese momento vieron a los cruceros que se acercaban, rodeándolos.

-Creo que ahora sí tenemos serios problemas – comentó Starnakkin.

-Señor, los rebeldes están rodeados – comunicó el alférez.

-Conecta el proyector holográfico, quiero que me vean – dijo Omega-X, poniéndose de pie para que el escáner lo examinara.

En medio del grupo la imagen del perseguidor apareció, perfectamente calmado.

-Lo que faltaba, un discurso – dijo Eternal.

-Les habla el almirante X-Omega-X, de las fuerzas aéreas Decepticons.  En nombre del Senado y de Lord Straxus, les ordeno que se rindan sin oponer resistencia, de lo contrario serán eliminados en el acto, acusados de traición.

-¡No nos rendiremos! – gritó Megatron, avanzando hasta ponerse al lado de la imagen holográfica – ¡¡si lo hacemos el destino será el mismo: terminaremos eliminados, la diferencia es que al menos moriremos peleando, pero si nos rendimos terminaremos en los pozos de fundición!!

-Les prometo indulgencia.

-¡¡Dile a Straxus que se lleve la indulgencia al infierno!! – gritó Deszaras, preparando su arma.

Todos lo imitaron y se dispusieron a pelear.

-Ustedes lo han querido, abr... – pero no pudo terminar la frase: una serie de explosiones atacaron a los cruceros, provocando que uno de ellos estallara en llamas, precipitándose al suelo.

-¡¡¿¿PERO QUE...??!! – en ese momento, ante el holograma de Omega-X y los demás, un jet dorado apareció, se transformó y dejó a ver a Starlight, la cual tenía un explosivo en sus manos.

-¡¡Verá, almirante, resulta que la mitad de ellos forman parte de mi equipo de trabajo, y no sería  bueno para el negocio que me quedara sin mi experto en comunicaciones, mi experto en seguridad y segundo al mando, mi experto en ultra sonido, mi geólogo estrella y claro, mi genio en explosivos – al decir esto le mostró el explosivo que llevaba en la mano – la otra mitad son mis amigos, ah, lo olvidaba, también está mi novio, el cual, por cierto, está en grandes problemas por tratar de que no cumpliera mi palabra, así que si no desea terminar hecho pedazos... le aconsejo que se largue!!

-¿Acaso crees, Terya_Starlight, que puedes hacer algo contra mí?

-Vaya, ya me conoce, bien, sólo le diré dos cosas: la primera es que no me llame Terya... odio ese nombre; la segunda es ¡¡DECEPTICONS, ATAQUEN!!

Un contingente de cazas apareció en ese momento, cayendo en vector de ataque sobre los cruceros, al tiempo que lanzaban explosivos sobre las naves, las cuales empezaron a mostrar grietas en los cascos.

-¡¡CONVOY, RAVEGE2, APUNTEN A LAS ARMAS, DESTRÚYANLAS!!

-¡¡Seguuuuuuuuuro compañera!! – dijo Convoy regocijado, el cual maniobraba el caza en el que iba como un lunático.

Ravage2 usaba ataques de tirabuzón y disparaba contra los cañones de protones y las torretas, inutilizando los sistemas de defensa.

-Veamos si pueden usar los escudos – dijo la Ladycon.

Madmorte y sus compañeros, usando sus formas de bestias, corrían sobre los cruceros, desgarrando la superficie e implantando minas explosivas.

En ese momento una nave de transporte se acercó al grupo, dejando mostrar a Alphawave y a Oax.

-¡¡Rápido, suban!! – los apremió la Autobot.      

-¡¡Ter, quiero pelear!! – Byjana se asomó por la escotilla, sosteniendo su Pinyo Blaster.

-¿Te mareas?

-¡¡No!!

-Bienvenida a bordo.

Starlight se transformó y se colocó junto a la nave, al tiempo que Byjana saltaba y subía sobre ella.

-Agarra el explosivo y sujétate, vamos a dar muchas vueltas.

-¡¡WIIIIIIIIIIIIIIIIII!!  ¡¡Como en el parque de diversiones!! – contestó la Ladycon más joven.

Starlight se apartó de la nave, ascendió en un ángulo de 90 grados, hizo un tirabuzón invertido y se lanzó en picada en un ángulo de 360 grados, disparando sin cesar sus láser, mientras que Byjana sostenía el explosivo con una mano, agarrándose a la vez de Starlight y con la otra usaba el Pinyo Blaster, disparando sin tregua.

En los cruceros la situación era caótica, pues los daños eran severos en casi todas las naves, sin contar con que una de ellas había sido destruida.

-¡¡Señor, los sistemas de armas están inoperables!! – hablaba el alférez, sujetándose a una de las consolas para evitar caer.

-¡¡Coloquen los escudos defensivos!!

-¡¡Escudos inutilizados, no tenemos sistemas de defensa...!! – dijo la Ladycon del puente, antes de que su consola hiciera explosión y la alcanzara de lleno.

-¡¡Llamen a Polyhex, pidan refuerzos!!

-¡¡Los sistemas de comunicación están bloqueados y los que no han sido eliminados!! – dijo un capitán, tratando de sostenerse para evitar caer sobre unos componentes en llamas.

En ese momento Bombshell estaba en una nave de ataque junto a Shrapnel y Kickback, quienes disparaban los láser y concentraban su fuego contra otro de los cruceros, logrando que éste se hiciera pedazos y explotara en el aire, lanzando las esquirlas sobre los otros cruceros.

-¡¡Señor, debemos retirarnos o seremos destruidos!! – gritó el alférez, tratando de llegar hasta Omega-X.

-¡¡JAMAS NOS RETIRAREMOS, SOLO LOS COBARDES HUYEN!!  ¡¡NOS QUEDAREMOS A LUCHAR O MORIREMOS EN EL FRENTE, COMO LOS GUERREROS QUE SOMOS!!

-¡¡Uno de ellos se acerca!! – anunció un oficial, mientras mostraba en la pantalla principal un jet dorado sobre el cual iba una Ladycon encarnada.

-¡¡DESTRÚYANLAS!! – el rugido que dio Omega-X se escuchó por sobre el estruendo de la batalla.

Starlight había esquivado sin problemas los disparos del enemigo, pero ya deseaba marcharse de allí, así que se comunicó con Bombshell.

-¡¡BOMBSHELL!!  ¡¡HAN SIDO MUY MENGUADOS, VAMONOS!!

-¡¡Entendido!!    

-¡¡Muy bien Byjana, acciona esa cosa y lánzala contra la torreta más grande!!

-¡¡SIIIIIIIIIIIIIIIIIIIII!! – con este grito la Ladycon armó el explosivo y cuando Starlight se acercó a la torreta en medio de un tirabuzón lo lanzó a la base.

-¡¡LISTOOOOOOO!!

Apenas se habían alejado cuando la torreta explotó, partiéndose en dos y cayendo sobre el puente, partiendo los reactores y ocasionando una explosión que destruyó la nave por completo.  La onda expansiva golpeó a Starlight, la cual fue herida en sus turbinas, al tiempo que Byjana se soltó y cayó al vacío.

-¡¡BYJANA!! – gritó Alpha.

-¡¡MADRINA!! – Oax se aferró a la consola de la nave.

-¡¡Voy por ella!! – sin esperar a una negativa, Toxman se lanzó fuera de la nave, volando sólo con una de sus alas, puesto que la otra apenas si había sido reparada por Soundwave.

Megatron se lanzó fuera de la nave seguido de Deszaras y Starnakkin, y mientras Deszaras iba tras Toxman y Byjana, Starnakkin y Megatron volaban hacia Starlight, la cual trataba de planear pero no servía de nada.

Deszaras llegó junto a Byjana, se transformó a modo robot y la sujetó de la cintura, al tiempo que volaba hacia Toxman, el cual estaba cayendo ya que su ala había vuelto a fallar, y lo sujetó en su modo animal.

-La próxima vez que quieras ser un héroe, petro-perro volador.. asegúrate que puedas volar.

-Petro-lobo, si no es mucha molestia.  

-Como sea.

-Toxman... eres mi héroe – le dijo Byjana.

-Odio las series dramáticas, así que si no quieren que los suelte, cállense.

Megatron y Starnakkin volaron hacia Starlight, pero al ser más veloz el jet, Starnakkin llegó con Starlight, se transformó en modo robot y la sujetó.

-¿Estás bien?

-Pues... acabo de ver toda mi vida en menos de 3 astrosegundos.

-Entonces estás bien.

Ella se transformó a modo robot y se sujetó con fuerza de su amigo, al tiempo que Megatron llegaba a su lado.

-¡¡Ter!!

-Estoy bien... eso creo.

-¡¡Demonios Ter, me mataste del susto!!

-Tú cállate, no me hables.

-¿Qué?

-¡Cuando doy mi palabra siempre la cumplo, no tienes el más mínimo derecho de decir lo contrario!

-¿Podemos hablar de esto en otro momento y otro lugar!

-¡Claro que lo haremos Mega-tonto, de eso no te quepa la menor duda!

Starnakkin la abrazó y voló hacia la nave de transporte, la cual se estaba alejando despacio para esperarlos, pero cuando todos estuvieron a bordo aceleró a toda velocidad, yendo con rumbo a las montañas.

En el único crucero que podía mantenerse en vuelo, pero que estaba severamente dañado, Omega-X miraba furioso a las naves alejarse con rumbo hacia las montañas, mientras colocaba su brazo derecho sobre su pecho, donde había recibido una herida un poco grave.

-No olvidaré esto, Megatron, Deszaras, Speedy... pero sobre todo, Terya_Starlight. Nos volveremos a ver, por mi honor de guerrero... les juro que nos veremos otra vez.
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Cuando regresaron al refugio Soundwave volvió a activar el Escudo Fantasma para evitar posibles amenazas, aunque era improbable que los molestaran, al menos por un tiempo. Los médicos rápidamente se encargaron de los heridos, así como de las bajas, las primeras que tenían desde que todo había comenzado; las naves que habían usado, algunos cazas espaciales y otros cazas planetarios habían sufrido daños importantes y se apresuraban a repararlos, pues no dudaban que iban a necesitarlos, al menos hasta que el proceso de transformación no estuviera disponible para todos, y por lo que Soundwave suponía, por lo menos tardarían una semana.

El grupo de Deszaras no estaba tan mal después de semejantes batallas, lo cual era casi un milagro, tomando en cuenta lo que habían pasado: Speedy había sufrido un daño en su pierna derecha, y su rotativa había quedado casi destruida por un disparo de un caza; Deszaras había perdido una de sus alas justo cuando estaba a punto de llegar a la nave con Byjana y Toxman, pero no era nada grave; Starnakkin fue impactado por un misil aire-aire que por suerte no terminó de armarse, así que el daño no fue tan severo, y ahora descansaba, siendo velado por Alphawave y Oax, el cual le hablaba sin cesar; Eternal había sido lastimado en sus dos brazos, pero ya estaba bien y ayudaba a Ravage2 en atender a los otros; finalmente, Toxman tenía inutilizada una de sus alas, tenía golpes y un explosivo había estallado cerca de él, con lo que las esquirlas lo habían golpeado en el pecho y los brazos; había perdido un poco de energón pero no era nada severo, y ahora que había sido curado descansaba, al tiempo que Byjana le contaba algunas historias de su infancia.

Ter se encontraba con ellos, siendo reparada por Soundwave y con Megatron cerca de ella, quien a pesar de su aparente indiferencia y frialdad, estaba más que impactado de verla herida.

-¿En verdad no te duele?

-Por enésima vez: no.  Además, no te salgas del tema.

-Lo que quiero saber es cómo... supongo que Toxman te lo dijo.

-Ahora cállate y escucha Mega-tonto: ¿sabes por qué somos tan buenos en nuestro trabajo?  Porque entre nosotros no hay secretos.

-Claro, ahora dime que tooooodos son tan unidos que no tienen secretos entre sí.

-Claro que tenemos nuestros propios secretos, como todo el mundo, pero la diferencia es que cuando hay algo que afecta a la unidad olvidamos nuestras diferencias y actuamos juntos.  

-Ter...

-Cállate, todavía no termino.  Tú podrás ser muy líder de ellos, pero con nosotros pierdes el tiempo, como te lo he dicho más de una vez.  Cuando doy una promesa, la cumplo mi amor, así de simple, así que la próxima vez que se te ocurra tratar de faltar a una promesa... que no sea una mía.  Soundwave, ¿estoy bien?

-Afirmativo.

-Bien – se puso de pie y besó a Megatron – ahora, Mega-tonto, tengo que ir con mi gente.  Nos vemos luego.

Se alejó caminando lentamente, pero al verla, Convoy se le acercó al igual que Madmorte, la ayudaron a caminar y la llevaron con los otros; Megatron y Soundwave miraban.

-¿Qué piensas?

-Ese grupo es muy unido.

-Sí... sólo espero que no le pase nada. 

Al llegar con los otros se pusieron a hablar, bromear y a comentar los momentos de la batalla, como si acabaran de estar en una fiesta muy alegre.  Finalmente se retiraron a descansar, excepto una de ellos.  Alphawave no podía dormir, así que se levantó y fue a sentarse debajo de unas rocas, pensativa.  Todo aquello ya se había salido de control, así de simple: esa batalla habría podido ser mortal para sus amigos, pudieron haber muerto... y lo peor era que Oax también pudo haber sido lastimado.  

Cuando iban a salir para asegurarse de que estaban bien, Alpha les había ordenado a los dos más jóvenes que se quedaran, pero ninguno había escuchado y se metieron a la nave; Oax había estado junto a ella todo el tiempo, pero Byjana... cuando recordó el verla sujeta a Ter, volando por el cielo y con ese explosivo en la mano, o cuando iba cayendo... un estremecimiento recorría sus sistemas.  Aunque ella era una Ladycon, y conocía algo de la historia de su familia, consideraba que era su deber tratar de proteger a esos dos de los peligros de la guerra, la cual era inminente, era verdad, pero no deseaba que ellos estuvieran expuestos a los horrores que tantas veces ella y sus amigos habían presenciado... y que en parte habían forjado el carácter de todos, de una forma o de otra.

-Supongo que piensas en los chicos – la voz fría de Speedy no la sorprendió para nada.

-Tú también serías un enemigo temible.

-He aprendido a interpretar sus conductas, sólo eso.

-¿Entrenamiento Delta?

-También ha influido.

Speedy se sentó cerca de ella, silencioso como siempre; era curioso, pensaba Alpha, a pesar de ser el más reservado de todos (junto con Deszaras), siempre estaba cerca del que necesitaba ayuda, como si quisiera confortarlo con su presencia y no con sus palabras.

-En mi lugar, ¿qué harías?

-No me habría encariñado con ellos.

-¿Y luego?

-Los... trataría de proteger.  Pero pienso que huyendo no los vas a salvar de algo que de todas formas viene en camino.

-Pero al menos van a estar protegidos...

-¿De quiénes?  ¿De Karrallis, Straxus, de ese X-Omega-X... o de Megatron?

-De todos.

-Ellos no se irán por las buenas, lo sabes.  Byjana, a pesar de ser la más joven del grupo ha estado con nosotros mucho tiempo, lo va a ver como una traición, y el chico... prácticamente nos ha adoptado, hemos llegado a ser su familia, los quiere a todos, sobre todo a Deszaras.

-Y a ti.  Tú, Starnakkin y él son sus héroes.

-Si me hubieran dejado eliminarlo cuando les dije, nada de esto estaría pasando.

Alpha miró con cuidado a su compañero, pero entonces sonrió suavemente y le dio una suave palmada en su hombro.

-Como le dice Ter a Deszaras: “eres el peor mentiroso que he conocido en mi vida”.

-¿Qué?

-Que muy a tu pesar el niño te agrada, más de lo que quisieras, y tampoco quieres que le pase algo.

-Pero pienso que no debes huir.  Alpha, no lo puedes encerrar en una burbuja, desgraciadamente le tocó vivir en esta época, y aunque lo lleves al fin del Universo, o con Primus, siempre va a estar influenciado por lo que pase.

-Pero trataré de salvarle la vida.

Speedy la miró unos instantes y entonces hizo algo que asombró a Alphawave: le dio un suave abrazo.

-Veo que ya te has metido esa idea en la cabeza, y todo lo que diga no servirá de nada, ni tampoco lo que los otros digan.  Siempre vas a contar con nosotros, eso lo sabes; y si quieres ir a un lugar seguro para esos dos, Ciudad Cristales de Helio es el más seguro que se me ocurre.  Tendrás que pasar por Iacon, pero no irás sola: Madmorte y sus amigos te van a acompañar.

-¿Madmorte?

-Hablé con él y como se irá a buscar al asesino de su hermano, aceptó de buen grado servirles de escolta.

-Gracias por pensar en todo.

-Oye, es parte de mi trabajo.

La soltó, se puso de pie y se alejó, dispuesto a iniciar una ronda de vigilancia para asegurarse que ellos iban a estar bien.  Alpha lo vio alejarse y apagó sus sensores ópticos.

-Primus, que esté haciendo lo correcto.

A la mañana siguiente todos se sentían mucho mejor y estaban reunidos, pero Alpha no estaba con ellos.

-Anoche pasó muy inquieta – les contó Byjana, al tiempo que limpiaba su Pinyo Blaster.

-¿Pesadillas? – quiso saber Convoy.

-Pues no lo sé, sólo sé que no dejaba de moverse.

Habían terminado de ingerir un poco de energón cuando la vieron llegar acompañada de Madmorte, pero al ver su expresión seria, supusieron que algo no estaba bien.

-Byjana, Oax, necesito hablar con ellos unos momentos a solas.  Vayan a otro lugar, pero no se acerquen al ejército.

-Sí Alpha – dijo Byjana, al tiempo que tomaba la mano del muchacho y se alejaban.

Cuando estuvieron lejos, Alpha se volvió hacia el resto del grupo.

-Ya lo decidí: me marcho con los chicos.

Todos se quedaron en silencio, pero entonces Deszaras lo rompió, molesto.

-¡¿Qué acaso te volviste LOCA	?!      

-Deszaras, cálmate – le pidió Ter, sujetando el brazo del oficial.

-¡¿QUÉ ACASO NO LA OISTE?!

-La oí.

-Pero Alpha – intervino Ravage2, sabía que Starlight apenas si podía controlar al iracundo Deszaras – creí que te ibas a quedar...

-Yo también pensaba lo mismo, pero luego de ver lo de ayer... no pienso arriesgar la vida de los niños.  Me voy con Oax y con Byjana.

-¡¡NIÑOS!!  ¡¡LOS TRATAS COMO SI FUERAN BEBES, O PEOR AUN, PROTOFORMAS!!  ¡¡BYJANA HA ESTADO CON NOSOTROS DESDE HACE AÑOS, Y AHORA LA TRATAS COMO SI FUERA UNA INOCENTE BEBE!!  ¡¡Y OAX, ESE CHICO PUDO ENTRAR A PERIHELLIA, NOS ROBO ¿RECUERDAS?, ES UN LADRON!!  ¡¡SE SABE CUIDAR SOLO!!

-Deszaras, cállate – le dijo Ter, apenas pudiendo sujetar al enorme guerrero que deseaba avanzar hacia la Autobot.

-Bueno, en eso sí concuerdo con Deszaras – intervino Eternal – Byjana a pesar de ser tan joven ya ha visto muchas cosas con nosotros.

-Pero necesito que venga porque Oax la sigue y siempre le hace caso.

-Ah, Alpha – quiso saber Toxman, que no le hacía mucha gracia que Byjana se fuera del grupo – no se van a ir de buena gana, menos Oax.

-¡¡CIERTO!!  ¡¡EL CHICO JAMAS SE IRA DE BUEN GRADO!!

-Alpha, creí que te ibas a quedar – dijo Starnakkin, quien hasta entonces estaba silencioso.

-Entiéndanme: odio la guerra, odio las peleas, odio todo esto – al decir esto giró con sus manos abiertas, como señalando lo que estaba en la cueva – ya había pensado en quedarme, lo saben; pero cuando los vi peleando, y cuando tuvimos que caminar por las minas, como si fuéramos criminales... no lo soporté.  Nosotros no hicimos nada, y ahora nos siguen, y no me refiero sólo a Karrallis y a Straxus: las fuerzas Autobots querrán perseguirme por el desacato a la llamada del Senado,  prácticamente soy una amenaza.

-¡¡YO TE ENSEÑARE LO QUE ES UNA AUTENTICA AMENAZA!! – dijo Deszaras fuera de sí, y se hubiera abalanzado sobre ella de no haber sido por Speedy y por Madmorte, quienes lo sujetaron.

Un agudo silbido los dejó a todos tranquilos: Starlight se puso al frente de Deszaras y silbó para calmar al temible oficial de las Destron Force.

-¡¡Cálmense todos!!  ¡¡NECESITAMOS ESTAR TRANQUILOS!!  Y sobre todo, no debemos gritar, o de lo contrario vamos a atraer a los chicos y a otros que no queremos por el momento.

Deszaras se calmó y los otros lo soltaron.

-Escuchen, tenemos que tener la cabeza fría en esto.  Alpha – dijo, volviéndose hacia la Autobot – sé lo que sientes por Byjana, y sobre todo por Oax, y... aunque a ninguno de nosotros le guste admitirlo, lo cierto es que el chico se ha ganado a todos – al decir esto dirigió una mirada hacia Deszaras y Speedy – pero yo también soy de la opinión general: la única manera de que los puedas mantener a salvo es que los saques del planeta.  Aunque no es el mejor ambiente para un niño como Oax, al menos aquí está a salvo y protegido.

-Y lo principal – agregó Starnakkin – nadie se le va a acercar.

-¿Por cuánto tiempo?

-¡¡El suficiente!! – la voz fuerte de Deszaras se hizo sentir.

-Recibí otro mensaje del Senado: si no me presento seré considerada traidora y todos los que me ayuden serán tratados de la misma forma, sin importar si son Autobots o no.

Todos se quedaron silenciosos al escuchar eso.

-¡¿Por qué no me enteré?! – quiso saber Toxman.

-Estabas herido y dormías, es normal.  Intercepté el mensaje.

-No sigas durmiendo Toxman – le dijo Madmorte al oficial de comunicaciones.

-Se los ruego, entiendan mi posición: si fuera sólo yo, no me importarían las amenazas de Alpha Trion... pero si me quedo, ustedes van a salir dañados, y... también son mi familia.  No los puedo exponer a tanto.

Nadie dijo nada, pero entonces Deszaras se le acercó, le tomó las manos y la hizo mirarlo.

-Desde el principio supe que ibas a ser un problema... Autobot.

-¿Qué?

-No eres para nada cobarde, eso lo sé muy bien.  Y aunque ya me conoces, yo... digamos... que siento un ligero agrado por ti y esos dos, sobre todo por el chico.  Si estuviera en mis manos, evitaría que te fueras, pero ante todo, somos un grupo que no se impone las decisiones.  Si piensas que al irte y llevarte a los dos van a estar a salvo... supongo que tienes la razón.  Te apoyamos en todo.

-Es cierto Alpha – dijo Ter, acercándose – sabes que siempre nos vas a tener.

-Yo siempre voy a ser tu defensor, mi lady hermosa – le dijo Starnakkin – por eso iré contigo.

-Ni lo pienses.  Yo me iré...

-Conmigo – intervino Madmorte – mis amigos y yo nos iremos, y serviremos de escolta para los tres.  Ella estará a salvo, ya lo verán.

Todos se miraron.

-No se irán de buena gana – dijo Ravage2.

-Ni tampoco de mala gana – añadió Convoy.

-Si le digo a Byjana que tiene que venir para que me ayude a proteger al niño vendrá... eso creo.  Pero Oax se va a negar.

-No si lo echamos – la voz neutral de Deszaras se dejó escuchar.

-Lo haré yo – dijo Starlight – es mi grupo, y debe odiar a alguien; que me odie a mí.

-No, que tenga una buena imagen tuya.  Lo haré yo.

-Olvídalo Deszaras, él te idolatra, no puedes hacerle eso.  Lo haré yo.

-¡No te estoy dando a escoger!

-¡Yo tampoco!

-¡¡De eso me encargo yo!!

-¡¡Sobre mi cadáver!!

-Disculpen... – habló Toxman, pero ambos comandantes lo miraron furiosos.

-¡¡¿¿QUÉ??!! – gritaron a la vez.

-Ah... pienso que sería más creíble si todos se lo decimos.

Todos se quedaron silenciosos, así que Starnakkin dio un paso adelante.

-Es verdad, debemos decirle que nos estorba, que es una peste... y que nuestro peor error fue hacer que se quedara con nosotros.  Y quiero que sepan que esto me da asco.

-A todos – le dijo Convoy.

El grupo fue al lugar donde los muchachos estaban, jugando un videojuego que Speedy les había creado; cuando vio las caras de todos, Byjana se supuso que algo malo pasaba.

-¿Qué pasa?

Deszaras dio un paso, adelantándose a Ter.

-Hemos hablado entre nosotros, y hemos llegado a la conclusión de que Oax no va a quedarse más tiempo aquí.

-¡¡¿¿QUÉ??!! – preguntó el chico espantado.    

-¡¡¿¿POR QUÉ??!! – la Ladycon los miró a todos, pero nadie dijo más.

-¿Hice algo malo? – preguntó el chico en un susurro.

-No – la voz de Deszaras sonaba apagada – pero las cosas van a ponerse muy feas pronto, y no podemos cargar con un niño que nos puede estorbar.  Te irás con Alpha, que tiene que irse... un tiempo.  Byjana se unirá al grupo en calidad de escolta.

-Pero...

-¡¡¿¿DESDE CUANDO TENGO QUE REPETIR UNA ORDEN??!!  ¡¡LOS DOS SE VAN CON ALPHA Y PUNTO!!  ¡¡ES UNA ORDEN, Y SI NO LA CUMPLEN ESTAN MUERTOS!!

Sin esperar más se fue, seguido de Starlight mientras los otros se quedaban parados sin saber qué hacer.  Oax quiso llorar pero no lo hizo, así que Alpha se le acercó y le dio un abrazo.

-Ven cariño, tenemos que irnos.

Cuando ambos Autobots se alejaron, Byjana encaró al resto del grupo.

-¡¿Quieren decirme qué fue toda esa farsa?!

-Lo que pasa – dijo Starnakkin – es que Alpha se va a ir del grupo y se llevará a Oax...

-¿Alpha?  ¿Irse?

-Y como ella no puede cuidar sola al niño, y él te sigue y te hace caso...

-Quieren que yo me vaya.

-Mira esto como una misión de las de Speedy – le dijo Eternal en un esfuerzo para alegrarla.

-No me agrada.

-Esas misiones nunca son bonitas – le dijo el oficial de los Delta.

Diez minutos después Madmorte, sus amigos, Alphawave, Byjana y Oax salieron de la zona montañosa de Polyhex; los ingenieros los miraron irse, excepto por Ter y Deszaras, quienes estaban en otra de las cuevas.  El joven Autobot los miró y se transformó, siguiendo a Alpha y a Byjana; antes de marcharse, Madmorte recibió un mensaje codificado de Speedy:

“Escolta a los tres hasta Ciudad Cristales de Helio.  Tengan cuidado e infórmame de cualquier amenaza.  Y dile al chico que nada de lo que dijo era cierto”.

“No hay problema, creo que lo sabe en su chispa.  Los cuidaremos bien.  Hasta nunca, y despídeme de Ter y Deszaras” – escribió Madmorte; luego se transformó y siguió al pequeño grupo.
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JUEGOS DE ESTRATEGIA





La noticia corrió como el energón fundido por todo el planeta: la mansión del senador Karrallis, ubicada en Polyhex, fue totalmente destruida, así como una parte importante de cruceros y cazas por un grupo de rebeldes, guiados por un sargento llamado Megatron, secundado por unos ingenieros, entre los que se destacaba un miembro de la más antigua y noble estirpe Decepticon llamado Deszaras, quien dirigió un grupo de Decepticons con la particularidad de que no sólo podían volar, sino que además se transformaban en una especie de naves, armas y bestias, los cuales destruyeron una de las montañas más grandes del sistema montañoso de la ciudad y una mina aún sin explotar, la cual fue hecha pedazos.

Por supuesto que la opinión general se volcó en los “centros médicos” de Polyhex, y pronto los rumores circularon: esos sujetos que destruyeron las naves, la mansión, la montaña y la mina eran experimentos fuera de control, y ahora andaban desenfrenados por Polyhex, dispuestos a aniquilar a todos los habitantes con sus inmensos poderes.  Otros decían que eran experimentos para otorgar mayor resistencia a las tropas, se escaparon y deseaban vengarse; otros, que eran seres de otros planetas, parecidos a los cybertronianos que estaban en una misión de exploración para un posible ataque a nivel planetario; incluso llegaron a decir que eran demonios que deseaban castigar a los habitantes del planeta por sus disputas y sus problemas. 

A causa de todos estos rumores se dio un creciente fervor hacia el culto de Primus, el cual pronto tuvo una cantidad enorme de seguidores de ambos bandos, los cuales deseaban estar protegidos en contra de “los demonios de las montañas”, como los llamaban; los escépticos no rezaban ni se unían a ningún grupo, pero sí hicieron escuchar sus voces hasta en el mismo Senado, donde, por primera vez en meses, los senadores dejaron de lado sus discusiones y todos estuvieron de acuerdo en algo: esos sujetos eran una amenaza, tanto para Autobots como para Decepticons, y debían ser detenidos a como diera lugar.  Cuando Karrallis llegó, cuatro días después, todo fue un auténtico circo: los periodistas estaban esperando fuera del Parlamento, y cuando vieron al general y a su asistente los acosaron con preguntas, al tiempo que Karrallis mostraba ante las cámaras las heridas de su cuerpo, provocadas cuando “luché ferozmente en contra de esos miserables asesinos despiadados para proteger a mis pobres trabajadores, pero no pude salvarlos, sólo a este pobre muchacho”, al tiempo que señalaba a Sword, el cual estaba callado a su lado.

Cuando llegó al Senado volvió a repetir la escena ante todos, y esta vez no sólo los mismos Autobots le creyeron, sino que también le ofrecieron ayuda para reconstruir su casa, a lo que éste se apresuró a aceptar.  No obstante, sólo un miembro del Senado no se tragaba para nada semejante mentira: Alpha Trion lo miraba, apenas conteniendo una carcajada burlona, así que en uno de los recesos lo mandó llamar a su oficina.  Cuando Karrallis entró, Alpha Trion olvidó todo formalismo y se rió con ganas, como hacía mucho tiempo no lo hacía; Karrallis se sintió incómodo por lo que se sentó en su silla de costumbre, serio.

-¿Quieres dejar de reírte?  Tu voz destroza mis receptores auditivos.

-¡Es que en verdad eres un maestro en el arte de la tragedia!  ¡En vez de ser político, debiste haber sido actor!

-Lo consideraré cuando me retire  ¿Qué quieres?

-¡Saber la verdad!

-¿Qué no escuchas las noticias?  Unos locos por poco me asesinan, eso pasó.

-Ajá, ahora cuéntame una de bandidos  ¡Vamos Karrallis, me ofendes, me conoces!

-¡Está bien, está bien!  ¿Recuerdas mi experimento para cambiar la apariencia de las tropas Decepticons?  Pues dio resultado.

-Déjame adivinar: lo probaste en esos sujetos y se salieron de control.

-Qué suerte que no te dedicaste a ser policía o agente: eres pésimo para suponer algo.

-¿Ellos no eran los sujetos de prueba?

-¡Claro que no!  ¡Esos sujetos, la mitad es el grupo que desertó!

-¿Y la otra mitad?

-Son los ingenieros que contraté para que abrieran las minas en Polyhex.

Al escuchar esto, las carcajadas de Alpha Trion fueron más fuertes aún.

-¡Vaya que sabes elegir bien a los que están bajo tu mando!

-Ya cállate.  

-Dime exactamente lo que pasó, así podré ayudarte.

-¡¿Tú ayudarme a mí?!  ¡¿Cómo?!

-Por si no te has dado cuenta, Karrallis, tienes un soberano problema en Polyhex.  Revisé los expedientes oficiales y no oficiales de los sujetos, de todos ellos... los soldados están relativamente normales, es lo que se podría encontrar en cualquier ejército, descontentos, enajenados, lo usual, pero su líder, Megatron, ese sí que es todo un personaje: revisé sus pruebas cuando entró al ejército, y resulta que nuestro muchacho es un genio... al igual que el oficial de comunicaciones, un sujeto llamado Soundwave, otro genio en potencia... por tu cara deduzco que no lo sabías ¿cierto?

-Continúa – dijo el general, apretando los puños con fuerza.      

-Y cuando vi los expedientes de los civiles... digamos que no dormí en toda la noche.  Qué colección, es lo único que puedo decir: un miembro de la nobleza Decepticon, y el forjador de la alianza Decepticon-Peludets, creo que el nombre del muchacho es Deszaras... sí, Deszaras_X; Speedy, un miembro disidente de las fuerzas Delta, diría que el más peligroso del grupo pero de todos no se hace uno, un genio en explosivos... ya creo saber quién voló la montaña, la mina y las naves; Starnakkin, un geólogo y antiguo guerrero, un experto en rocas... y en cómo se pueden volar; Eternal, el genio del sonido, es capaz de paralizar cualquier cosa en base a ondas sonoras; Toxman, el oficial de comunicaciones del equipo, un genio a la hora de descifrar mensajes codificados; Convoy, experto en maquinarias, puede hacer funcionar cualquier cosa como sea, donde sea y cuando sea, así como crearlas a partir de la nada; Madmorte... ah, un caos en lo personal, antes era Decepticon, se cambió de bando, un traidor que no respeta a nadie ni a nada, pero que es bueno en hacer mezclas explosivas y en reparar cosas... o en destruirlas, dado el caso; y si mencionamos a las damas... ya que tu debilidad son las caras bonitas, sigue sentado, esto se pone bueno: Ravage2, experta en terrenos, puede entrar y salir de cualquier parte sin levantar sospechas; Byjana, la más joven del grupo, un genio en electromagnetismo y electricidad y conductores; y ahora llego a la dos que más me interesan: Terya_Starlight, graduada en ingeniería de construcciones, una líder innata por herencia paterna... veo que no sabes nada.  Mi querido Karrallis, deberías enterarte mejor de la historia militar de la familia de tus trabajadores.

-¿De qué hablas?

-Me refiero a que nuestra querida niña es ni más ni menos que la hija de Emir Xaaron ¿lo recuerdas?  Yo sí, y debo decir que muy bien.

Si hubiera podido, Karrallis habría destruido los brazos de su asiento.

-¡¡¿¿HIJA DE UN LIDER AUTOBOT??!!

-Qué casualidad ¿verdad?  Pero la niña se peleó con su papi y no lo ha vuelto a ver, ni a hablar con él.

-¡¿Cómo lo sabes?!

-Lo deduzco por la forma en que actúa.  En fin, ahora llegamos a la última: Alphawave; aunque esto no te incumbe, te lo diré para fastidiarte un rato más: Alphawave es una senadora vitalicia, que por razones que no entiendo... todavía, se niega a ocupar su puesto.

-El cual te interesa ¿cierto?

-No te lo negaré.  Pero no estamos discutiendo eso: Karrallis, eres un verdadero idiota, y lo digo de la mejor manera.  Existiendo tantos equipos de ingenieros... ¿tuviste que contratar a esa parvada de locos?

-Ya cállate y ve al grano.

-Seguro, sólo diré una cosa más, ahora que todos se han reunido, teniendo el liderazgo de este tal Megatron y con la habilidad de transformarse en cualquier cosa... tienes un severo problema.  De hecho, todos tenemos un severo problema.

-¡Hasta que al fin hablas con cordura!  ¿Qué propones?

-Eliminarlos a todos.

-¡Ya trataron de hacerlo!  ¿No supiste?  ¡Destruyeron a las fuerzas que iban tras ellos!

-Porque iban tras unos simples cybertronianos, pero se enfrentaron a... ellos.

-Transformers.

-¿Así se llamaba tu proyecto?  Un buen nombre, eso sí.

-Cállate.

-Habla con Straxus, que mande un contingente grande de naves, de esa manera vas a calmar a los de Polyhex; y te ofrezco la ayuda de mis naves.

-Straxus jamás aceptará, lo sabes.

-Eres su jefe ¿no?  Imponte a él y haz valer tu voluntad.

-Lo resolveremos nosotros Alpha, y si algo vuelve a suceder, entonces sí vas a poder intervenir.

-De acuerdo, esperaré tu invitación.

Cuando Karrallis se fue, Sentinel surgió detrás de la puerta falsa.

-Qué bueno que vienes muchacho, tenemos que...

-Espera Alpha, tienes que acompañarme.

-¿Adónde?

-Al origen de todos los problemas – al decir esto, Sentinel dibujó en el escritorio el emblema Decepticon.

Alpha Trion quedó intrigado, así que siguió a Sentinel al exterior del edificio del Senado, subieron a una nave y se fueron.  Estuvieron volando por cerca de una hora hasta que llegaron a una base en las afueras de la ciudad, la cual tenía una fuerte presencia militar Autobot; al ver esto, Alpha se extrañó.

-¿Por qué hay tanto despliegue militar en esta base?

-Ya lo verás.

Al entrar al edificio central se dirigieron a unos cuarteles, y al llegar allí, Sentinel le mostró a un cybertroniano naranja y negro, el cual estaba sentado, mirando distraído los monitores donde no se dejaba de mostrar los desastres causados por los rebeldes en Polyhex.

-¿Quién es él? – preguntó Alpha Trion.

-Su nombre es Dececón... y es el creador del proyecto Transformer.

Alpha miró a Sentinel, destellando sus sensores ópticos.

-¡¿Estás seguro?!

-Bueno, esta es la primera vez que veo a un cybertroniano transformarse.  Es realmente impresionante.

-¿Dónde lo encontraste?

-Eso es lo extraño: él nos encontró.

Cuando había salido de la zona de Polyhex, Dececón había volado como si lo persiguiera el demonio (lo cual no estaba muy lejos de la verdad), escoltado de cerca por las dos aves; cuando llegó a los límites de la ciudad, ambos animales emitieron un chillido, dieron un giro de 180 grados y se fueron, seguramente de vuelta con sus respectivos amos; cuando se vio solo, Dececón fue hacia la base militar más cercana, dijo quién era y solicitó hablar con el senador Alpha Trion, pero al ver que los guardias no le hacían caso, se transformó en nave, ante el estupor del comandante de la base, el cual lo hizo pasar y le informó a Sentinel, quien había ido a hablar con el extraño sujeto, luego de lo cual había salido a buscar a Alpha.

-Esto sí que es un golpe de suerte – dijo el viejo senador.

-¿Karrallis te dijo algo?

-Sí, pero por lo visto olvidó mencionar que el científico en jefe del proyecto había escapado.

-¿Hablarás con él?

-¡Por supuesto que sí!  Después de todo, nuestros intentos no han resultado del todo bien.

Los experimentos de Alpha Trion no habían salido muy bien que digamos: se había logrado que algunos voluntarios se transformaran, pero era una transformación primitiva, y por lo que Karrallis le había dicho (y él había averiguado por su cuenta) el proceso que este sujeto había desarrollado era sencillamente soberbio.

-¿Alguien más sabe que está aquí?

-No.

-Bien, hablemos con nuestro genio... y mejor amigo ahora.

Cuando ambos entraron a la estancia, Dececón se puso de pie, esperando.

-¿Es usted el senador Alpha Trion?              

-Es correcto, y supongo que ya conoce a mi segundo, Sentinel.

-Ya nos conocimos.

-Bien Dececón, hablemos sin rodeos.  Sabemos quién eres, y quiero decirte que desde ahora serás mi nuevo mejor amigo.

-¿Qué?

-¿Trabajaste para Karrallis?

-Sí.

-¿Desarrollaste el tal proyecto Transformer?

-¿Desarrollarlo?  Yo lo creé y le di a los sujetos de Polyhex la habilidad para que pudieran arrasar esa montaña y que pusieran en ridículo a los ejércitos Decepticons.

-¿Por qué estás aquí?

Dececón les contó a ambos las sospechas que tenía de Karrallis, las amenazas y luego la llegada de los ejércitos de Megatron, las luchas y su huida de Polyhex.

-¿Por qué deseabas venir aquí?  ¿Nos quieres proponer algo? – preguntó Sentinel.

-Así es.

-¿De qué se trata?

-Ese maldito de Karrallis quiso atentar contra mi vida, y lo peor fue que me hizo destruir mi propio invento... si hay algo que odio por sobre todas las cosas es que alguien le haga algo a mis creaciones. 

-Sigue.

-Deseo vengarme de ese bastardo, así que les propongo algo: denme los medios necesarios y haré que sus ejércitos se vuelvan ejércitos Transformers, y de esa forma podrán darme la oportunidad de asesinar a ese imbécil.

Ambos Autobots se miraron.

-La fila para asesinarlo ya puede rodear el planeta unas cien veces – comentó Sentinel.

-Karrallis tiene ese proceso...

-No lo tiene, como les dije, antes de irme destruí la computadora y la maquinaria, si desea usarlo tendrá que reconstruir todo, y eso le llevará más de un mes, tomando en cuenta que no tiene los planos y que todo está en la computadora.

-Si la maquinaria está destruida ¿cómo harás tú...?

-Los planos y procesos están aquí – dijo Dececón, tocando su cabeza – con los sensores ópticos apagados puedo reconstruir todo el equipo completo, incluyendo las fuentes de poder.

-Trato – dijo de pronto Alpha Trion – haré que una escolta te lleve a la base de Ciudad de Cristales de Helio.

-Perfecto.

-Por cierto... ese sujeto Megatron ¿qué planea hacer?

-No tengo la más remota idea, no hablaba nada, ni siquiera con su novia...

-¿Novia? – preguntó Alpha Trion interesado.

-Sí, se llama Starlight, o Ter, o algo así.  Una linda Ladycon, igual que las otras, pero con un carácter endemoniado.  Aunque debo decir que esos dos tienen el mismo humor, esa es la única explicación para que se puedan llevar bien y que no se hagan pedazos mutuamente.

-¿Entre ellos se encontraba... una Autobot?

Dececón supuso que algo se tramaba, pero como Alphawave le había agradado pensó en no decir nada.

-Para nada, sólo eran Ladycons, además ¿qué estaría haciendo una Autobot en medio de un grupo de Decepticons renegados?

-Sí, es cierto – terminó Alpha Trion.

Dos horas después una escolta de diez naves fuertemente armadas salía rumbo para la ciudad, llevando a Dececón con ellos; Alpha y Sentinel miraban a las naves alejarse.

-¿Le creíste?

-No lo sé, de todas formas, Alphawave es muy astuta, pudo haber cambiado su insignia de manera temporal.

-No confío totalmente en ese sujeto.

-Yo tampoco.  Después de todo, estuvo bajo las órdenes de Karrallis... creo que deberíamos ponerle un asistente.

-¿Un espía?

-Oh no, se daría cuenta de inmediato.  Busca en los archivos de la academia de ciencias al mejor alumno, el más destacado de su clase.

-Pienso que deberíamos poner a un espía.

-Si hacemos eso, enseguida se dará cuenta; dejemos que tenga una chispa paralela a la suya, alguien que sea igual a él en la genialidad y que no levante sospechas, de esa forma va a poder trabajar de forma tranquila y lograr algo mucho mejor que lo que hizo con el idiota de Karrallis.

-Lo haré de inmediato.

-Y otra cosa Sentinel... vete preparando.

-¿Para qué?

-Dependiendo de la resolución que tome Karrallis en estos días con Straxus... creo que pronto vamos a necesitar a un líder Autobot.

Straxus estaba en su mansión viendo una y otra vez las grabaciones que le habían enviado de la bat... no, de la humillante derrota de Polyhex; las imágenes eran impresionantes por sí mismas, y el audio era más que bueno, de suerte que todo se escuchaba de maravilla: las órdenes de Deszaras, los gritos de Megatron, los comentarios de Starnakkin, las observaciones de Speedy... y también las palabras de ese jet dorado.  Por primera vez desde que esto había comenzado, le prestó atención a los desertores y los tomó no como tontos, sino como auténticos sujetos que sabían lo que hacían.  En cuanto a lo de las transformaciones... soberbio, era lo único que podía decir.  Soberbio.  Al ver cómo esos jovenzuelos pasaban de una forma a otra en cuestión de segundos, cómo volaban y arrasaban todo, incluyendo los cruceros... maravilloso; y sobre todo, envidia.  El deseaba tener la misma habilidad, el mismo poder, la misma fuerza...

Pero jamás se lo pediría a Karrallis, primero se mataría con su propia arma antes de “mendigarle algo a ese maldito montón de chatarra oxidada”, no, tendría que esperar, esa era una de sus virtudes... la paciencia y la calma.

Un mensaje lo sacó de sus meditaciones.

-Señor, el almirante X-Omega-X desea hablarle.

-Dile que pase y que nadie nos moleste.

Cuando el almirante entró, Straxus supo que estaba realmente avergonzado; en otro sujeto habría visto temor y súplica, pero ese muchacho tenía vergüenza en sus ópticos.  Al estar ante su comandante se dejó caer en uno de los asientos, ocultando su rostro entre las manos.

-No merezco estar aquí señor.

-Calma muchacho, no ha pasado nada de lo que debas avergonzarte.

Omega-X levantó la cabeza.

-He venido para someterme al castigo que merezco.

-No exageres, no has hecho nada malo.

Al escuchar esto, el almirante se puso de pie de un salto.

-¡¡SEÑOR!!  ¡¡¿¿DESPUÉS DE LO QUE PASO...??!!

-Cálmate y siéntate.

Obedeció sin entender nada.

-¿Cuántas derrotas has tenido en tu carrera?

-¡¡Ninguna señor!!  Hasta ahora.

-Las derrotas enseñan más que las victorias, recuerda siempre eso.

-Pero no una tan humillante.

-No es tu culpa.

La mirada de desconcierto en los ópticos del almirante hizo que Straxus se sonriera.

-¿Sabes por qué no es tu culpa?  Porque tú ibas por unos simples civiles y unos renegados, en cambio te encontraste con unos demonios, sobre todo el sujeto del arma en el brazo...

-Megatron.

-Sí.  Y si hay un culpable, ese es Karrallis, porque el hecho de que ellos estén juntos es por su obra, así como el hecho de que se puedan transformar.

-No le entiendo señor.

Straxus le explicó al almirante lo que había pasado, a grandes rasgos claro está.

-¿Lo ves?  No es tu culpa, todo es debido a ese imbécil.

-El senador Karrallis debería ser eliminado por esto.

-No te preocupes muchacho, ya tendrá su castigo, pero por ahora lo vamos a necesitar.  Tú has visto más de cerca a Megatron ¿qué opinas de él?

-Bueno señor – para nada le iba a decir desde cuándo lo conocía – con sólo verlo sus tropas lo obedecen, es muy astuto y despiadado, como todo buen Decepticon.

-¿Todos le obedecen?

-No todos; el grupo de civiles seguía las instrucciones de ese tal Deszaras_X; además hay otra cosa.

-¿Qué cosa?

-Durante la pelea pude ver que esa Terya_Starlight ejerce mucha influencia sobre él, aunque no le guste admitirlo.

 -¿Lo ves?  Has aprendido algo: ya encontraste un punto débil en él.

-¿Acaso sugiere que la ataquemos?

-No tanto, pero sí tratar de capturarla, a ella y a las otras Ladycons, ah, lo olvidaba, también la Autobot.

-Disculpe señor, pero yo hago la guerra contra Decepticons o Autobots, no contra Ladycons o Autobots femeninos.  Eso no es honorable.

-Muchacho, aprende algo: existen dos clases de enemigos mortales, y no son guerreros Decepticons o Autobots.  Uno de esos enemigos mortales es una madre protegiendo a su hijo, y el otro es una mujer al frente de un grupo.  Ellas tienen muy desarrollado el instinto de protección, incluso las que no son madres, y si se trata de proteger a un grupo... ellas son territoriales en ese aspecto.  Pero en fin, es tu misión y tú sabrás mejor que nadie cómo pelear tu guerra.

-¿Mi misión?

-Vas a terminar de recuperarte de esas heridas que has recibido, y luego vas a ir a destruir a los rebeldes.

-Señor...

-Sé que tu honor está en juego, y confío en que lo harás bien.  Nunca me has fallado, y sé que ésta no será la excepción.         

-Por mi honor se lo juro señor.

-Muy bien.  Ahora, ve a descansar y cuando estés listo irás a perseguir a esos traidores.

-Sí señor.

Cuando el almirante se retiró, Straxus se quedó pensativo.

-Tengo que lograr que Karrallis use ese aparato, mis tropas serían invencibles... pero creo que tendré que vigilar muy de cerca a este Megatron.  Quién sabe, tal vez él sea quien se deshaga de ese maldito de Karrallis y me haga el favor sin darse cuenta... 

Habían pasado tres semanas desde el ataque y las autoridades de Polyhex estaban en alerta máxima para poder localizar a los rebeldes, de los cuales no se tenía ni la menor idea de dónde se habían metido; se habían enviado equipos de tierra y aire a las montañas pero no había habido suerte.  Sin embargo ellos estaban por allí, eso era seguro; y había otra cosa peor que se estaba gestando: sin poder hallar una explicación sensata, pronto se vieron mensajes de ese tal Megatron en todos los canales oficiales, arengando a los soldados y a los otros a “asumir el papel que les correspondía por derecho: ser los amos del planeta, y no sólo del planeta, sino del universo, que todos escucharan del nombre Transformer pues... ahora seremos Transformers, con la habilidad única en el universo de transformarnos para expandir nuestro poder y nuestro nombre”; hablaba también que los títeres del Senado lo único que hacían era “perder el tiempo, lo que se necesitaba era un líder fuerte que trajera la paz a través de la tiranía, una paz en base al régimen de alguien fuerte, capaz de asegurar el orden con mano de hierro”.

Las autoridades estaban alarmadas, sobre todo porque los canales estaban completamente bloqueados y la señal misteriosa no se podía cortar ni tampoco conocer su origen y procedencia, y lo que era peor, producía su efecto: las revueltas comenzaron en las calles, al principio eran simples peleas callejeras que eran fácilmente ahogadas por la policía, pero pronto se convirtieron en verdaderas luchas y motines, con destrozos de edificios, heridos e incluso ya se empezaba a hablar de muertos; todos gritaban el nombre de Megatron y lo proclamaban como el líder de la ciudad, ante lo cual las autoridades estaban impotentes, por lo que se vieron obligados a pedir refuerzos a las otras ciudades con clara influencia Decepticon, entre ellas Vilnacron, la cual envió un contingente de más de 20,000 efectivos.  Los senadores estaban realmente preocupados y hablaban de enviar también contingentes de Autobots, a lo que Karrallis se negaba ferozmente, pues “es nuestro problema, nosotros lo resolveremos”, pero esta vez no contó con el apoyo de los otros, y por votación unánime (y un voto en contra, claro está) se dictó la orden de que un grupo de Autobots de Tyrn fuera allá para dar apoyo a los Decepticons; el mando de la brigada se le dio a un coronel llamado Ultra Magnus, el cual aceptó el poder del Senado y se fue con sus tropas a cumplir su misión, la cual, según los analistas y expertos en materia política y militar, no era sencilla, debido a los recientes sucesos en la ciudad: la expulsión de los Autobots, la reubicación Decepticon, los rumores más que infundados de que se estaban realizando experimentos ilegales y ahora la propaganda.

-Si van a haber problemas – dijo un analista Decepticon – el origen será en Polyhex.        

El grupo seguía con sumo interés las noticias, y al enterarse de que las cosas estaban revueltas, Megatron pensó en su siguiente movida.

-Si obtenemos el control de Polyhex estaremos en clara ventaja, con los recursos que hay en la ciudad podríamos extendernos a otras partes – dijo éste a todos, al tiempo que mostraba los planos de la ciudad.    

-¿Tienes algún plan? – preguntó Shockwave.

-Primero aplastar a los Autobots que vienen sobre nosotros, luego iremos a las calles, llegaremos a los grupos y finalmente, cuando tengamos todo bajo control, iremos sobre los comandantes y gobernadores de la ciudad, los destruiremos y nos apoderaremos de todo.  Soundwave ¿cómo va la aplicación del proceso en las tropas?

-Los efectivos están listos en un 95%.

-Excelente, tan pronto los soldados estén convertidos en Decepticons Transformers iniciaremos el ataque contra el batallón Autobot, y al ver que los podemos vencer, les aseguro que se nos unirán muchos más, y el ejército crecerá cada vez más.

-Bien, hagámoslo – dijo Blitzwing, quien siempre se dejaba llevar por las palabras de Megatron.

Entre tanto, los ingenieros se mantenían al margen, aunque estaban enterados de todo, puesto que no les ocultaban nada de lo que pasaba.

-¿Sabes Ter?  Creo que tu novio al fin se volvió loco – le dijo Convoy al escuchar los planes que tenía para la ciudad.

-Dímelo a mí.

-Esa propaganda lo hace ver como si fuera el salvador del planeta – añadió Ravage2.

-Y lo peor es que todos la creen en la ciudad – terció Toxman, revisando su data pad.

-Me pregunto cómo les estará yendo a Alphawave y a los chicos – dijo Starnakkin pensativo.

Todo el grupo se quedó silencioso, pensando en los ausentes.

-Bien, el momento emotivo es realmente importante – dijo Deszaras, en un esfuerzo para distraer a sus compañeros – pero creo que deberíamos concentrarnos en algo más importante.

-¿Por ejemplo? – preguntó Convoy.

-Por el momento, se me vienen a la cabeza dos cosas: la primera es saber de dónde es que Megatron conoce a ese tal almirante X-Omega-X.  No sé ustedes, pero estoy realmente intrigado.

Cuando estaban a bordo del transporte, Deszaras había escuchado algo que lo había intrigado sobremanera: en medio del estruendo de los disparos, escuchó a Megatron decirle unas palabras a Soundwave: “ese sujeto, demonios Soundwave, lo he visto antes”.  Cuando lo había comentado al grupo todos estaban igualmente intrigados, pero no habían hecho más... hasta hacía dos horas, cuando Toxman había intervenido un comunicado desde Iacon, en donde se informaba al gobernador militar de Polyhex que el almirante X-Omega-X estaría arribando en menos de una semana para encargarse en persona de la búsqueda, persecución y eliminación de los rebeldes.

-¿Y la otra cosa? – preguntó Starnakkin.     

-Saber exactamente qué tanto del proyecto Transformer está  en poder de ese cabeza de petro-asno de Karrallis.

-Es cierto – dijo Starlight – aunque ahora tenemos la ventaja, será sólo cuestión de tiempo para que este idiota reconstruya la computadora, el equipo y comience a aplicar el proceso en sus tropas.

-Y otra cosa – observó Eternal – no sólo los Decepticons tienen el proceso.

-Cierto, ahora que Dececón está con ellos, es sólo cuestión de tiempo para que veamos tropas Transformers Autobots por el planeta – respondió Ravage2.

Starlight puso su mano sobre una de las manos de Speedy, el cual entendió al punto.   

-Iré en la noche.

-Pero ten cuidado, no quiero que te pase algo, y si ves problemas aborta la misión y regresa.

-Vamos Ter, soy profesional.  Haré un buen trabajo, ya verás.  Como siempre.

-Pero sólo hay ruinas, es decir, el lugar quedó hecho añicos, no creo que algo tan grande como la computadora o algo más haya sobrevivido a los disparos del arma de Megatron – apuntó Convoy.

-El lugar donde estaba el laboratorio era antiguamente un refugio, una especie de búnker para proteger las vidas de los Quintessons en caso de explosiones o algo así, está hecho de un revestimiento especial, y por muy fuerte que sea el cañón de fusión, creo que algo pudo haber quedado, por lo menos algunos restos – señaló Speedy.

-Y algo más – hizo ver Starnakkin – el que estaba en ese laboratorio era Dececón, había humo y no es un experto a la hora de disparar, es casi seguro que falló; o por lo menos no eliminó todo de la mejor manera posible.

-Toxman – dijo Deszaras – sería bueno que te infiltraras en el archivo personal de ese tal X-Omega-X, es bueno conocer a quienes nos desean liquidar.

-Lo haré ahora mismo – dijo el oficial de comunicaciones.

-Y... ¿ahora qué? – preguntó Convoy.

-Ahora... sugiero que estemos atentos; creo que las cosas se van a poner interesantes – respondió Deszaras.

Esa misma noche Speedy salió furtivamente del perímetro de seguridad del campamento, burlando los sistemas de vigilancia; se transformó y volando bajo evitó los radares de la ciudad, llegó a las afueras, volvió a transformarse en modo robot y se mezcló tranquilamente entre la multitud, la cual seguía siendo bulliciosa a pesar de los problemas recientes; algo que le gustaba hacer al efectivo era ir a los lugares donde se encontraba y caminar en las calles, para de esta manera enterarse de la situación y saber cómo moverse.  Este comportamiento lo había adquirido en su época de entrenamiento, puesto que siempre le habían enseñado que la mejor forma de llevar a cabo una misión de infiltración y eliminación con éxito era la de conocer el ambiente en que debía moverse, así como las posibles entradas y salidas para un eventual escape seguro.

Vio en las paredes emblemas Decepticons, así como la leyenda “Megatron, líder de los Decepticons” impreso por todas partes.

-Este sujeto es un auténtico experto en el arte de mercadeo e imagen – pensó, mientras leía los mensajes.

Encontró también algunas alusiones a la rebeldía: mensajes en contra de Karrallis, los senadores, las mismas autoridades de la ciudad... lo que Speedy leía (y así lo entendió el oficial) era el germen de la anarquía.

-Bien, es sólo un poco de tiempo para que todo se vaya al diablo – pensó.

Siguió caminando y al dar la vuelta a una calle fue visto por un grupo de 7 sujetos, los cuales miraron en una data pad antes de levantar la vista.

-Reconocimiento visual confirmado: es el llamado Speedy – dijo uno de ellos.

-Síganlo y atrápenlo vivo si pueden, de lo contrario... dejaremos a los rebeldes sin su experto en explosivos – dijo otro de los sujetos.

Seis de los sujetos se separaron, y mientras tres seguían al oficial, los otros tres procuraron adelantarse y sorprenderlo; por supuesto que Speedy se dio cuenta enseguida de que era seguido, así que aminoró su paso para caminar mucho más despacio.

-Supongo que van a salirme también por delante – pensó el oficial – bien, los voy a llevar a un lugar más tranquilo; de esa manera podré hacer que me sigan... y podré eliminarlos con facilidad.

Con absoluta tranquilidad se dirigió a un callejón poco transitado, asegurándose de que los otros no lo perdieran de vista; al dar una vuelta entró a unos callejones y pudo ver que los tres sujetos se adelantaban rápidamente, al tiempo que tres sombras se dejaban ver por delante... así que eran seis; bien, sería sencillo.   

Tres oficiales se le pusieron por delante, al tiempo que tres más lo rodeaban por detrás, mostrando cuchillas de energón.

-Decepticon Speedy, si no me equivoco – dijo uno de los sujetos.

-En el nombre está en lo correcto; pero no soy ni Decepticon ni Autobot.  

-Le solicitamos que nos acompañe.

-¿Puedo preguntar adónde y por qué?

-Nuestros superiores quieren hablar con usted de algo.

-Lo siento, pero en este momento tengo algo que hacer, así que, si me disculpan...

-No se lo estamos pidiendo – dijo uno de los Decepticons, mostrando la cuchilla de energón – se lo ordenamos.

-No me gusta recibir órdenes – contestó Speedy, cruzándose de brazos, sin perder de vista a ninguno de los sujetos.

-Vaya, un valiente.  Bien, lo llevaremos con nosotros por las buenas o por las malas... aunque le aseguro que la prioridad no es precisamente conservarle la vida.   

-Lo supongo, pero como les dije, tengo algo que hacer y no puede atrasarse.

-¡¡Atrápenlo!! – gritó uno de los sujetos.

Dos de ellos se le abalanzaron, pero Speedy dio un salto, los pateó a ambos en el rostro y cayó de nuevo a tierra, en guardia; los otros cuatro se le fueron encima a la vez, pero el oficial sacó su cuchilla de energón y los enfrentó a la vez, sin preocuparse en darles golpes suaves: apuntaba directamente a las gargantas y al pecho para eliminarlos de una buena vez; cuando ya sólo quedaban tres de pie, usó su rotativa en modo silencioso y los acribilló, eliminándolos a todos excepto a uno, el cual, al ver a los otros muertos, dio media vuelta y echó a correr, pero Speedy agarró su cuchilla de energón y la lanzó, logrando que se clavara en la mitad de la espalda, derribándolo.

Speedy se le acercó, recuperó su cuchilla y le dio vuelta al sujeto, comprobando que aún estaba vivo; lo sujetó por el cuello y golpeó su cabeza contra el suelo.

-Ahora, conversemos  ¿Quién los envía?

-El... gobernador militar de... la ciudad...

-¿Bajo órdenes de Karrallis?

-N... no... de... Straxus.

-¿Straxus?  ¿Por qué?

-Tiene... interés en... capturarlos... proyecto... T-Transfor...

En ese momento el sujeto murió.  Speedy trasladó los cuerpos a un callejón donde había visto otros tres cuerpos “Seis más no harán la diferencia” pensó mientras se transformaba y volaba lentamente por sobre los edificios de la ciudad.  Si sabía interpretar lo que el sujeto le había dicho, Straxus ya sabía acerca del proyecto, seguramente los habían grabado mientras peleaban y aunque era de dominio público las desavenencias (para no decir odio) entre Karrallis y Straxus, éste se habrá visto obligado a decirle todo (o una parte) al general de los ejércitos de Iacon, lo cual seguramente le iba a dar los motivos necesarios a éste último para desplegar un enorme contingente contra ellos, no tanto para destruirlos, sino para capturarlos y estudiar el proceso.

-Genial, nos quiere para experimentar con nosotros – pensó.

Estaba otra cuestión, probablemente Dececón estaría en estos momentos trabajando para Alpha Trion, lo que significaba que probablemente dentro de muy poco las tropas Autobots iban a ser Transformers, con lo que la “paz” se iba a caer en el Senado, los generales ordenarían atacar y la guerra civil se iba a desencadenar en el planeta.

-Y ahora tenemos que pensar en ese sujeto.

De quien pensaba Speedy era del almirante X-Omega-X; aunque no sabía mucho, sí había escuchado que era de los mejores que existían en el ejército, el “petro-zorro del aire”, astuto como pocos y leal a la causa Decepticon... y que de alguna forma conocía a Megatron.  Aunque éste no le terminaba de agradar, debía reconocer que era astuto y que sabía lo que hacía... bueno, hasta cierto punto.  Tendrían que andar con extremo cuidado si X-Omega-X iba a ir a la ciudad... y eso era un hecho.

Al llegar a la mansión de Karrallis (bueno, a las ruinas) Speedy vio un destacamento de más de 200 soldados, fuertemente armados, así como un grupo de científicos y trabajadores que excavaban entre las ruinas.

-Vaya, así que están buscando información entre las ruinas... no podré acercarme con tantos... a menos que... – al decir esto se fijó en una nave apartada un poco del resto, en donde se divisaba una débil luz.

Se deslizó furtivamente, evitó los radares de detección y al llegar a la nave vio que sólo estaba una Ladycon de color amarillo, la cual no dejaba de trabajar en la computadora; sin hacer el menor ruido entró a la nave y con cuidado se colocó tras ella, y cuando ella iba a darse vuelta la sujetó y le tapó la boca.

-No te haré daño – le susurró – pero no hagas el mínimo ruido.

La Ladycon asintió, obviamente aterrorizada.  Speedy la soltó lentamente y le dio vuelta: era mucho más pequeña que él, de complexión delgada y joven.

-¿Quién eres? – preguntó ella en un susurro tan inaudible que Speedy tuvo que aumentar al máximo la frecuencia de sus receptores auditivos. 

-Alguien que tiene curiosidad por saber lo que hacen.  No es mi costumbre asustar a las Ladycon ni a las Autobots femeninas, pero necesito que seas buena y me respondas a todo lo que te pregunte.

Ella asintió.

-¿Cómo te llamas?

-Marayhia.

-Lindo nombre.

-Gra... gracias.

-¿En qué sección trabajas?

-Investigación de Alto Nivel, sección uno.

-Alto nivel, perfecto.  Ahora, Marayhia ¿qué hacen en estas ruinas?

-Nos dijeron que en la mansión del supremo Karrallis había un experimento de alto valor científico, así que nos encomendaron buscarlo.

-¿Es acerca del proyecto Transformer?

El desconcierto que vio en los ojos de ella lo convenció de que estaba en lo cierto.

-Como ves, yo sé muchas cosas  ¿Han encontrado algo?

Ella no sabía si responder.

-Escucha, te prometo que si me dices todo lo que quiero saber me iré sin lastimarte, de lo contrario...

-¿Qué? – preguntó ella, temblando.

Speedy estaba odiando esa situación.

-Tendré que salir de aquí, agarrar a uno de tus amigos, hacerlo pasar un mal rato y luego irme, sin mencionar que tendré que matarlo.

-¡No!

-Entonces responde, se me está acabando la paciencia, y eso no es bueno.

-Encontramos los archivos casi destruidos pero aún utilizables, así como los planos originales de las maquinarias de cambio.

-¿Dónde los van a llevar?

-A una base secreta, pero no sabemos dónde, debes creerme.

-Te creo, no temas.  Sólo necesito hacer una copia del sistema, así que si me disculpas...

Con delicadeza la hizo levantarse de su lugar, la sentó a su lado, insertó un disco en la computadora e hizo la copia; la científica no dejaba de mirarlo, y se daba cuenta de que ella lo estaba reconociendo.

-Eres uno de ellos, ¿verdad?  Uno de los renegados.

-¿Por qué lo dices?

-Es que... tu rostro... lo he visto.  Nos mostraron una cinta antes de venir aquí, fue grabada por una cámara cercana, y tú eras uno de ellos, uno de los que usaron el proceso.

-Puede ser.

-¿Qué vas a hacerme?

-Nada.

-Podría gritar y atraer a la guardia...

-Hazlo, y te aseguro que no podrías emitir ni un gemido cuando estarías muerta. 

Ella se quedó muda; estaba segura de que él cumpliría la amenaza.

-¿Cómo pudiste entrar sin que te detectaran?  ¡Este lugar está en zona militar clave 1, es inviolable!

-Ya ves que no.

Cuando terminó la copia del sistema, Speedy guardó el disco y miró a la científica, la cual se echó a temblar.

-No hay el menor rastro de mi presencia, sólo hay un testigo... y no me conviene que hables.

Marayhia pensó que la iba a matar, y cuando iba a gritar, vio que él sacaba un pequeño aparato y encendía una luz blancuzca.

-Ahora escucha bonita: no pienso matarte, después de todo no eres culpable... pero tampoco puedo dejar que digas algo.  Quiero que bebas de este energón. 

-¿Qué es esto?

-Logra borrar los eventos más recientes del banco de datos de cualquiera, no vas a recordar que estuve aquí ni que me viste.  Bebe.

-Pero...

-Si no lo haces te asesino  ¿Qué escoges?

Asustada, tomó el energón y lo bebió, sin quitar sus sensores ópticos de encima de ese sujeto tan extraño, el cual no dejaba de mirarla; apenas lo bebió se desvaneció, pero Speedy la sujetó en sus brazos, la llevó a su puesto y cuidadosamente la reclinó en la computadora, como si se hubiera quedado dormida en mitad de su trabajo.

-Dulces sueños bonita – le susurró.

Salió con cuidado y deslizándose llegó a una zona apartada de la mansión donde no había nadie; se transformó y se elevó sin hacer ruido, dirigiéndose a la base.

-Bien, creo que Toxman va a seguir entretenido con esto – dijo para sí al tiempo que volaba un poco más despacio. 

En el bando Autobot, Dececón trabajaba sumamente contrariado; ese tal Sentinel había venido a decirle que iban a asignarle un asistente para que el proyecto avanzara a toda velocidad y lo más pronto posible, puesto que lo iban a necesitar en un plazo relativamente corto; por supuesto que se había negado de todas las formas posibles, pero estos Autobots no eran como el idiota de Karrallis y sin más le entregaron una copia del “elegido”; se imaginó que sería el hijo mimado de algún miembro del Senado Autobot que deseaba jugar al científico, pero cuando leyó el expediente, lo reconsideró... bueno, casi: el muchacho era sencillamente un genio.  Estaba terminando su carrera en robótica avanzada, había cursado previamente la carrera de ingeniería en sistemas, paralelamente a la de diseños robóticos, de las cuales se había graduado con honores... un genio, aunque no le gustara admitirlo; probablemente el mejor asistente que le hubieran podido encontrar... ¡¿pero de qué estaba hablando?!  ¡Odiaba a los asistentes, eran tontos, preguntaban demasiado, se metían en todo lo que no les importaba!  Pero al menos estaba limpio: no era un doble agente, ni tampoco era hijo de alguien... sólo era un estudiante normal, el cual, seguramente, estaría más que feliz de haber sido escogido para esto.

-Ni modo, tendré que hacerme a la idea – pensó para sí.

La puerta del laboratorio se abrió y Sentinel entró, acompañado de un Autobot... algo extraño, bueno, al menos para el gusto de Dececón: no tenía boca, la mitad de su rostro estaba cubierto por una especie de banda, o máscara, o lo que fuera, y por lo que pudo deducir, se comunicaba por dos protuberancias a ambos lados de su cara.  Sí que estaban creando extraños a los cybertronianos ahora... y tal vez, próximamente, Transformers.

-Dececón – Sentinel se estaba desenvolviendo cada vez mejor, eso se notaba – quiero presentarte a tu nuevo asistente, Wheeljack.  Wheeljack, él es Dececón, con quien vas a trabajar a partir de ahora.

-Es un verdadero honor conocerlo por fin señor – dijo el muchacho, extendiendo su mano.

A regañadientes, Dececón se la dio.

-Bien, los dejo para que se conozcan.  Y recuerda lo que te dije Wheeljack: esto es absoluto secreto.

-Entendido señor.  No diré nada.

-Bien, buena suerte a ambos.

Cuando se fue, Dececón miró al joven Autobot.

-Ahora escucha bien muchacho.  No soy muy paciente que digamos, y soy pésimo para enseñar.  Te daré sólo este día para que leas y memorices en qué consiste todo, y a partir de mañana empezarás a trabajar.  No quiero preguntas, no quiero que dudes y no quiero que me molestes  ¿Está claro?

-Sí señor – el muchacho no parecía asustado, estaba ansioso... ansioso de leer y de empezar.

-Bien, toma esta data pad, lee todo y luego veremos qué resulta.   

-Sí señor.

Se sentó en una de las sillas y se concentró de tal manera que en ningún momento levantó la vista, ni siquiera cuando Dececón hacía ruido a propósito.  Este lo miraba de vez en cuando.

-Bien, creo que va a tener futuro... si es que después de esto vaya a haber todavía un futuro – pensó para sí el científico.

�

MARCHA ATRÁS





El amanecer hizo que Alpha encendiera sus sensores ópticos antes que los otros, y lo primero que hizo fue verificar el estado de los dos muchachos: ambos dormían, lo cual era un alivio.  Desde que habían salido de Polyhex estaban muy silenciosos, incluso Byjana, que no podía quedarse callada por 5 segundos.  Madmorte y sus amigos dormían también, así que silenciosa se puso de pie y se sentó cerca del grupo, pero lo suficientemente lejos como para no molestarlos.

Byjana había protestado demasiado por la partida pero como comprendía que debía cuidar al menor del grupo se había calmado un poco, pero Oax era otra cosa: de ser un niño Autobot alegre, bullicioso e incansable, ahora era un ser silencioso, cabizbajo y triste, que le costaba dormir y que pasaba con pesadillas toda la noche.  No estaba para nada bien, pero Alphawave intuía que no era tanto por la partida, sino por las palabras que Deszaras le había dicho, palabras que no eran ciertas y que todos, incluso Byjana lo habían entendido, pero él no.

-Debo decirle que no es cierto – dijo en voz baja.

-El lo sabe pero no lo entiende – Madmorte se le acercó y se sentó a su lado.

-¿Tú crees?

-El no es tan pequeño, lo va a entender... progresivamente.

-Eso espero.

-¿Qué harás cuando llegues a Ciudad Cristales de Helio?

-Aún no lo sé.  Me instalaré con ellos y luego... ya veremos.

-La guerra llegará allí, conociendo a Megatron...

-Por eso me los llevé: ese maníaco es un asesino.  Me temo que si lo dejan puede hacer pedazos el planeta.

-Tanto como eso...

-Sabes a lo que me refiero, su ambición es ser el amo del planeta, sin importarle nada.  Y es capaz de destruir a quien le estorbe, y ¿quiénes crees que les estorbamos?

-¿Autobots?

-Exacto.

-Bueno, eso sólo el tiempo lo va a decir.

-Ven, volvamos con los otros antes de que se inquieten.

Cuando se reunieron con el grupo consumieron un poco de energón, y Byjana prácticamente obligó a Oax a ingerir su porción.

-¿Tardaremos mucho? – preguntó el muchacho.

-Llegaremos a Iacon hoy antes del medio día, tardaremos unos cuantos días en atravesar la ciudad y tomaremos un tubo de transporte directo.  Así que... en marcha.

El grupo volvió a ponerse en camino, pero desde que partieron Alpha estaba inquieta: no olvidaba el último mensaje que le habían enviado, y temía que algo llegara a pasar en el camino, por lo que al llegar a los límites de la ciudad mantuvo sus radares y detectores al máximo, al tiempo que hacía que los dos jóvenes viajaran al frente de ella.

Pero las sorpresas se presentaron.

“-¡Bajen sus armas! 

No fue precisamente un grito, pero tampoco un ruego. La voz demostraba autoridad plena y eso fue lo que hizo que propios y extraños se volvieran a mirar.

Alphawave los observaba con firme determinación.  Se había operado un cambio absoluto en ella, la Autobot que todos conocían había desaparecido para dar paso a una transfiguración total y desconcertante. Destellaba un aura de mando absoluto, de un poder inherente en aquellos acostumbrados a mandar con naturalidad y habituados a ser obedecidos. Sus ópticos, regularmente sosegados, estaban ahora imbuidos de una dureza de acero, de una firmeza irrevocable que no aceptaba cuestionamiento alguno.

 Madmorte bajó su pistola despacio conminando a los suyos a hacer lo mismo notando al mismo tiempo como los efectivos Autobots navegaban en la indecisión de obedecer a esa mujer o a su líder.  Mientras, la fascinación de Byjana y Oax se desbordaba al observar semejante metamorfosis. No habían tenido antes la oportunidad, pero ahora podían contemplar plenamente a otra Alphawave y descubrir el porqué hasta sus feroces compañeros temían enfrentarla y procuraban nunca hacerla enojar.

La cabeza de la chica se alzó un poco en gesto imperativo.  No necesitó decir más, el pequeño escuadrón Autobot bajó las armas. El cabecilla del grupo se adelantó titubeante.

-¿Quién es usted? – preguntó con resquemor.

Alphawave se permitió una leve sonrisa.

-¿Quién es usted? – le regresó la interrogación, impasible.

-Mil perdones – se excusó éste – Soy el Capitán Ligthmetal de Infantería General.

-Mi nombre, Capitán – respondió entonces ella haciendo énfasis tanto en el grado del otro como en el suyo propio – es: Alphawave_Autobot. Segunda Comandante de la División de Planeación de Onxis.

- ¡¿Subcomandante?! ¿U-usted es la S-senadora Alphawave?

- Eso me parece haber dicho.

Al oír aquello el asombrado Autobot hizo una caravana tan exagerada que casi cayó de cabeza.

-S-su Excelencia –dijo ahogadamente haciendo señales a su gente de que también se inclinara – Lo siento muchísimo... N-no sabía... N-no sabíamos.

-Esta bien, Capitán – aceptó Alpha las disculpas manteniendo el mismo tono gélido de un principio –  Sé que sólo cumplían con su deber.

-¿Senadora? –articuló en silencio Byjana mirando a Madmorte. 

Éste se alzó de hombros, estaba lejos de entender lo que ocurría, sin embargo supuso algo: Si aquél reducto de Autobots conocían en nombre, cargo y persona a Alphawave sería muy difícil que pasaran desapercibidos de ahí en delante. Era hora de terminar la comedia y  escapar mientras tuvieran oportunidad.

-“Senadora” – dijo acercándose y aguantando la mirada asesina que ésta le mandó al ser llamada así – Debemos continuar con nuestro viaje. Nos esperan.

-Es verdad – asintió Alpha volviéndose hacia el Capitán – Mi... sirviente tiene razón – en este punto Madmorte dio un respingo mientras sus compañeros y los chicos luchaban por contener la risa – Tenemos prisa. Olvidemos este malentendido y sigamos cada cual su propio camino.

-Disculpe –dijo el Capitán, sospechando algo y tratando de sonar más ecuánime  - ¿Puedo preguntar a dónde se dirigen?

-¡¿Cómo se atreve a cuestionar así a – hizo una breve pausa mirando a Alphawave – ... la dama?!

-Lo lamento mucho, pero tenemos órdenes qué cumplir.

-¡Órdenes! – explotó Madmorte – ¡Yo les enseñaré!

-Tranquilo, amigo – intervino la Autobot notando que éste comenzaba a exagerar – Nos dirigimos a Iacon, por supuesto. Ustedes tienen su deber y yo el mío. Así que pueden retirarse y nosotros seguiremos la jornada.

-¿Se dirigen al Consejo? –inquirió el Capitán con escepticismo – ¿Todos?

-Mi escolta personal – explicó ella tranquilamente señalando al grupo de Madmorte – Y mis hijos.

Hubo un rápido intercambio de codazos y sonrisitas entre los chicos.  El Capitán pareció impresionado de nuevo.

-¿Hijos? – dudó – Perdone la insolencia, pero usted parece demasiado joven como para tener unos niños tan mayores..

-Tiene razón, Capitán. Es una insolencia. Ahora discúlpenos, debemos irnos.

Dicho esto dio un paso de lado dispuesta a retirarse de allí lo más pronto posible.

-Su Excelencia – le atajó el oficial haciendo una nueva y recargada reverencia – Le ruego nos permita formar parte de su comitiva hasta que podamos dejarla a usted y a sus acompañantes a salvo en Iacon. Las cosas se han puesto últimamente un poco difíciles en el camino.

-No se lo está creyendo – le dijo Oax a Byjana por lo bajo.

-¡Chitón! –replicó ésta.

-De ninguna manera me permitiría alejarlo de las obligaciones que debe tener, Capitán – expresó Alphawave tratando de pensar en una excusa válida – Gracias.

-Lo siento, Senadora. Debo insistir.

Alpha se lo quedó mirando breve y hoscamente.  Con toda la fuerza de su voluntad en juego, Ligthmetal consiguió no bajar la vista.

-Son disposiciones directas de alguien con mayor grado que usted –alcanzó a decir apenas – así que no servirá de nada que me ordene no acompañarlos.

- Ya veo – sonrió ella sin pizca de humor – Bien – continuó dirigiéndose a Madmorte – Creo que acompañaré a estos... honorables caballeros mientras ustedes regresan a casa.

-¿Qué estás diciendo? – preguntó éste, incrédulo.

-¡No! – brincó Byjana al comprender lo que la Autobot tramaba –  ¡Alpha!... quiero decir, ¡Madre! No nos puedes hacer esto. Vinimos juntos y seguiremos igual. 

-De ningún modo te desharás de nosotros – se entremetió Oax.

-No es una opción, Senadora – indicó Madmorte mientras contemplaba a los soldados Autobots. 

Se acercó a ella hablando en voz baja.

-No va a funcionar. Mira.

El Capitán estaba movilizando a sus hombres para que rodearan al grupo con los rifles en alto.

-Capitán – pidió Alphawave sin mostrar nerviosismo – Esto no es nece...

-Considérense arrestados – interrumpió el Autobot conciente de que ahora dominaba la situación – Suelten sus armas. Ahora.

Tras un corto lapso de tensión obedecieron. Todos, excepto Alphawave que tenía su pistola bien escondida y le seguía dando la espalda a Ligthmetal.

- Cuando cuente tres – le cuchicheó a Madmorte – tírense todos al suelo.

-¿Qué piensas hacer? – quiso saber éste. 

La ferocidad en los ópticos de Alphawave había regresado. Su única respuesta fue:

-Uno... – y dio un paso atrás.

-Senadora – dijo  el Capitán a cargo.

-... dos... –prosiguió ella bajando su mano derecha y ocultándola un poco. 

Dibujaba un mapa mental de la situación, de la posición de sus amigos y enemigos, del robot tras de sí.

-...¡¡TRES!! – gritó finalmente al tiempo de girar con violencia. 

El arma apareció en su mano como de la nada. Un disparo salió de ella antes, incluso, de terminar de dar la vuelta.

Un trueno resonó en los audioreceptores de Madmorte mientras caía sobre los chicos conminando a sus amigos a la vez de echarse al piso. Seis estampidos más en una sucesión digna de un arma automática se dieron. Luego dos más. El ruido de siete cuerpos que se desplomaban se unificó, prácticamente, en uno solo... al final solamente quedó un ominoso silencio.

Byjana y Oax luchaban por quitarse de encima el peso de Madmorte, pero éste no los dejó siquiera asomarse hasta no determinar la situación.

Oax se le escurrió antes.

-¡Diablo de chiquillo! – le gruñó mientras levantaba su rifle, Byjana salió de estampida detrás de él. 

Sin embargo ya no había nada qué temer.  La Ladycon se espantó muchísimo cuando no vio a Alphawave de pie. Ella estaba acuclillada junto a uno de los caídos.

-¡Alpha! – gritó yendo hacia la Autobot. 

Oax no pudo moverse un milímetro, así estaba de anonadado. Los compañeros de Madmorte se levantaron despacio, igual o más impresionados.

-¡Es imposible! – musitó Black mirando los Autobots derribados.

-¡Por Cybertron! –secundó Delapipol.

-Alphawave...  – dijo Byjana mientras ésta revisaba a otro de los caídos. Por alguna razón no se atrevió a tocarla – ¿Estás bien?

-Sí, Byjana – respondió Alpha con voz cansada, aunque neutral y con su tranquilo tono de siempre.

-¡Wow, Alpha! –dijo Oax rebosante de emoción acercándose a las mujeres – ¡Eres estupenda! ¡Los mataste a todos!

-¡NO DIGAS TONTERÍAS, OAX! – vociferó la Autobot mirándolo con desaprobación y reduciéndolo al silencio de inmediato – Están vivos –dijo un tanto más calmada – Al menos estos dos, espero que los demás también.

Mint y Wheal se movilizaron entonces retirando un poco los rifles de los cuerpos.

-Estos dos siguen en este mundo –informó Sloth.

-Y estos igual –señaló Madmorte.

-Uno más, acá –terció Black.

-Gracias a Primus –masculló Alpha apagando sus ópticos y poniéndose en pie.

Madmorte se le aproximó

-Había oído hablar de esto – le dijo con ironía – pero, francamente, no te creía capaz.

Ella reactivó sus fotosensores.

-No es algo de lo que me enorgullezca.

-Pues deberías.

-No soy una asesina.

-Ya lo noté – sonrió él entregándole su arma que había dejado abandonada – ¿ Qué clase de artefacto es este?

Alpha la guardó de inmediato en su compartimiento.

-Es una pistola de energía dirigida de microondas.  Abruma e incapacita los circuitos de quien recibe la descarga.

-Debí imaginar que usarías algo no mortal.

-¿De qué estás hablando? Puedo adecuar la potencia para destruir en vez de sólo inutilizar.

-Pero nunca lo has hecho – rió él.

-Dijiste que no me creías capaz de otras cosas.

-Retiro lo dicho, Senadora. 

Alphawave se indignó.

-Si me vuelves a llamar así... – advirtió impasible, pero con fuego en la mirada.

-Lo siento – se apresuró a decir Madmorte – Era una broma. No lo haré más.

-Bien.

-¿Y ahora qué?

-Nos vamos.

-Como digas.

El grupo se reunió unos metros más adelante.

-Es hora de partir – dijo Alphawave observando que los amigos de Madmorte, Byjana e incluso Oax la miraban con expresión extraña. Odiaba eso.

-Te conocen, Alpha – le señaló Black refiriéndose a los Autobots del lugar – Temo que ya no estarán a salvo aquí.

-Supongo que sí –suspiró ella – Creo que debemos irnos a otra parte.

-Yo no quiero seguir huyendo – protestó Byjana – Para eso me hubiera quedado con Ter y los demás.

-No es lo mismo –arguyó la Autobot.

-¡Claro que no es lo mismo! ¡Aquí estamos solos! ¡No conocemos a nadie!

-Por favor, Byjana. Contrólate.

Oax intervino.

-Mi madrina tiene razón – expresó disconforme.

-Miren, chicos. Sé que...

De repente, una detonación interrumpió el enunciado de Alphawave seguida de inmediato de un gemido de dolor por parte del pequeño Autobot que cayó al suelo.

-¡¡OAX!! –gritaron ambas con espanto.

Alpha y Byjana se lanzaron de inmediato sobre él. Los demás volvieron a sacar sus armas. Madmorte accionó la suya una sola vez.

-E–estoy bien – susurró él pequeño mientras se sujetaba el brazo derecho, roto justamente por la articulación – Pero m-me duele.  

La herida hidraba profusamente.

-¿Qué fue? ¡¿QUIÉN?! – se levantó Byjana llena de ira con su Pinyo Blaster en la mano mientras la Autobot y otros dos trataban de detener la fuga en la lesión. El jovencito hacía lo posible por mostrarse valiente y no llorar.

-Ya está, ya está – intentaba confortarlo Mint mientras reducía la herida. 

Alpha soltó al niño y se levantó. Madmorte miraba a uno de los soldados Autobots en el suelo mientras Byjana gritaba una y mil imprecaciones en contra de éste, fúrica como hacía tiempo no se veía.

-Logró sobreponerse al efecto de tu arma – le explicó Madmorte a la Autobot – Era muy fuerte.

-¿Era? – cuestionó Alphawave caminando hacia donde estaba el soldado.

Madmorte trató de impedirle el paso, pero ella lo hizo a un lado.

Lo que quedaba del Autobot se hallaba despatarrado en medio de un charco de líquido hidráulico, lubricante y Energón a medio consumir. La mitad de su cabeza había desaparecido por el impacto. Su único óptico, todavía encendido, les miraba con reproche mientras sus miembros inferiores temblaban en un último estertor agónico lleno de sufrimiento.  Alpha apagó sus ópticos colmada de pena, no pudo soportar esa macabra visión.  Mientras se cubría la boca con una mano dió la vuelta para alejarse de allí.  Reencendió sus ópticos luego de un rato.

-Lo lamento mucho – Madmorte la había seguido – Pero era él o nosotros.

-Lo sé – repuso ella tratando de no sentirse tan vulnerable por todo el asunto y mostrarse impasible – Quien se atreve a disparar contra un niño no merece misericordia – sin embargo no estaba muy convencida de sus propias palabras.

-¡Tú tienes la culpa! – le acusó Byjana mirándola una vez terminada su diatriba contra el Autobot muerto – ¡Esto no hubiera pasado si nos hubiéramos quedado con los demás!

-¡Byjana, cállate! – le advirtió Madmorte – Oax está bien.

-¡No, no está bien! – prosiguió ella sin hacer el menor caso – ¡Él se pudo haber muerto! ¡Ahora está herido! ¡¡Y TODO POR TU MALDITA ANSIA DE “PROTEGERNOS”!!

-No sabes lo que dices – refunfuñó Madmorte enfadado.

-Byjana... – dijo Alpha serenamente, acercándose a la desesperada Ladycon. 

Trató de tocarla, pero ésta se hizo a un lado.

-¡Pudo haber muerto! ¡Está herido, le duele, está lastimado! – reiteró ésta con menos ímpetu, pero igual de enfadada. 

La Autobot se le acercó de nuevo. Byjana retrocedió.

-¡¿Qué haría yo sin él?! ¡¿Cómo podría soportarlo?! – sollozó. 

Finalmente Alpha pudo sujetarla y la abrazó con fuerza. La chica se resistió un poco, pero una vez apaciguado su arrebato de miedo y cólera sus otros sentimientos se desbordaron y lloró inconsolable mientras Alphawave la acariciaba suavemente a pesar de sentirse consternada por lo ocurrido.

Pasó un rato antes de que la calma total regresara al ánimo de Byjana.

-Quiero regresar con Ter, Deszaras y los demás – suplicó.

-Lo sé –  arrulló Alphawave apaciblemente – Volveremos con ellos.

-¿De verdad? – se sorprendió la chiquilla separándose un poco de su amiga.

-Sí, Byjana. Te lo prometo. Emprenderemos el camino de vuelta en cuanto Oax se sienta mejor.

Aún un poco incrédula, Byjana se soltó del abrazo de la Autobot. Viendo el fondo de sus ópticos supo que ella hablaba en serio.

-Gracias – dijo encaminándose hacia Oax.

-¿Qué estás diciendo? – se extrañó Madmorte.

-La verdad – apuntó Alphawave – He cometido un error muy grande al traerlos. Si algo les sucede por mi culpa nunca me lo perdonaré. Los llevaré de vuelta con nuestros amigos. Y entonces me iré sola. No arriesgaré a nadie más.

Madmorte la miró con admiración.

-Eres muy valiente.

-Quizá, pero también soy muy tonta.

-Nadie lo notaría.

Alpha rió amistosamente.

-Tu misión ha terminado, Madmorte – le dijo – Ya puedes irte en paz.

-¿Segura que no nos necesitarás más?

-¿Después de lo que has visto, aún lo dudas?

Madmorte asintió.

-Los extrañaré.

-Yo también.

Alphawave se encaminó hasta donde Byjana y Oax, ya más sosegado y con el brazo reparado a medias, hablaban animosamente.

-¿Es cierto? – cuestionó el joven Autobot al verla acercarse. 

Su mirada relucía esperanza. 

-Sí.

-Pero – el jovencito perdió de repente su impulso inicial – Dijeron que no me querían, que sólo era un estorbo. Que no les hacía falta.

Alpha, enternecida, se agachó para quedar al nivel de los fotosensores de Oax.

-Debes entender que a veces lastimamos a quienes queremos por su propio bien – le explicó con dulzura – Ellos lo hicieron porque sabían que si no lo hacían no los dejarías nunca, pero sí te aman.  Puedes estar seguro.

-¿No me engañas? – dudó el chico.

-Palabra de Autobot – afirmó Alpha.

-¡Qué bien!

-¡Vaya idea! – bufó Byjana – ¿A quién se le ocurrió semejante estupidez?

-No te lo diré – sonrió la Autobot – No quiero tener una muerte más sobre mi conciencia.

-Lo averiguaré cuando lleguemos –insistió la Ladycon malévolamente – ¿Cuándo partimos?

-Nos pondremos en marcha en cuanto él esté más recuperado.

Oax se paró de un salto.

-Estoy bien. Vayámonos ya.

-Es lo mejor –intervino Black señalando a los soldados Autobots – Ésos no tardarán en recobrarse.

-Deberíamos eliminarlos – declaró Sloth – sería más seguro.

Los ópticos de Alpha chispearon peligrosamente.

-Ni siquiera lo piensen.

-Era un chiste – se retractó aquél de inmediato.

-¿Puedes transformarte? –inquirió Byjana a Oax. 

Por toda respuesta éste tomó su forma vehicular, aunque gimió bastante y se tardó más de lo normal.

-Es un hecho – dijo la Ladycon transformándose a su vez – Nos largamos de aquí  ¡Adiós a todos y gracias! ¿Alpha?

La mujer Autobot no respondió, contemplaba con honda tristeza a los robots que ella misma había derrotado.

-Perdónenme, hermanos – susurró en voz muy baja – Pero mi familia está primero.

Se transformó. Madmorte y sus compañeros también.

-Adiós y buena suerte – se despidieron y partieron.

De alguna manera supieron que jamás se volverían a ver.  Sin embargo Madmorte aún debía de hacer algo más.  Mandó un mensaje en código para Speedy.  Sabía que el experto de las Delta Force lo recibiría.

“Misión consumada – decía – Pero las aves han decidido regresar al nido. Hasta nunca.”
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Cuando Speedy regresó de su misión fue directo a hablar con el grupo, los cuales escucharon lo que había sucedido, al tiempo que Toxman revisaba la información que había traído.

-Bueno, es un hecho, el viejo está desesperado por obtener el proceso – dijo Starnakkin.

-Pero ¿tendrá la capacidad de repetir el proceso... tal cual es? – quiso saber Convoy.

-Pues – intervino Eternal – teniendo un buen equipo de científicos, y siguiendo las instrucciones al pie de la letra... claro que puede hacerlo.

-Pero debemos pensar en alguien más – exclamó Ravage2.

-Es cierto – dijo Deszaras, quien estaba al lado de Starlight y de sus animales, más silencioso que de costumbre – ahora debemos pensar en Straxus y en X-Omega-X.  Por cierto Toxman ¿qué averiguaste de él y el... novio de Ter? 

-Bueno... por lo que pude ver – respondió el oficial de comunicaciones sin dejar de trabajar – tal parece que ambos fueron asignados a la misma zona de ataque durante la guerra de independencia; y parece que este almirante fue herido y casi fue destruido, pero un misterioso oficial lo salvó y luego desapareció.

-¿Misterioso? – preguntó Starlight.

-Nadie sabía quién era, y cuando se recuperó lo buscó por todas partes pero nunca lo encontró.

-No creen.. que haya sido Megatron... ¿verdad? – apuntó Ravage2.

Todos se quedaron silenciosos.

-Pues, si me ponen a apostar, yo creo que sí – dijo Speedy.

-Así que por eso se conocen – dijo Deszaras, mirando a Ter, la cual estaba en silencio.

-¡Lo tengo! – dijo Toxman triunfal, al tiempo que mostraba la información al grupo.

Los comandos ya estaban enviados a un laboratorio ultra secreto privado, perteneciente al senador Lancer, y ya estaban trabajando en la construcción del equipo.

-No van a empezar pronto, eso es un hecho – indicó Convoy – están buscando la forma de entender lo que Dececón creó.

-Siempre supe que ese sujeto estaba lunático – dijo Deszaras, pero Starlight le dio un codazo.

-¡Vamos Deszaras!  ¡¡Tú mismo dijiste que debió haber sido condecorado!!

-¡¡No lo digas tan alto!!  ¡¡Estaba exaltado, nada más!!

-Seguro, lo que digas.

-Y el proceso ya ha sido usado en el ejército de Megatron – indicó Ravage2.

-Y con semejante ejército, ahora Megatron puede dominar a Polyhex... al tiempo que se le unen más – dijo Starnakkin pensativo.

En ese momento el comandante Decepticon se acercó al grupo.

-Ter.

Ella fue junto a él.

-¿Qué pasa?

-¿Quieres salir un momento?

-Seguro.

Ambos salieron al exterior y se sentaron, al tiempo que Megatron la abrazaba.

-Hace ya tanto que no estaba a solas contigo.

-Bueno, cuando todo a tu alrededor explota, se hunde, estalla, se incendia, se transforma... no hay mucho tiempo.

-¿Cómo están ustedes con la partida de Alpha, Madmorte y de los chicos?

-Pues creo que ya nos repusimos, aunque ninguno los menciona, ya sabes... así puedes superarlo.

-Seguro.  Me asombra que el chico se haya ido por las buenas, pensé que se iba a negar con todas sus fuerzas.

-No se fue por las buenas, prácticamente le dijimos que era un indeseable.

-¿Qué?

Ter le contó lo que había pasado, así como lo que ellos habían convenido.

-Supongo que esto es difícil para ustedes, siempre han estado juntos...

-Desde la academia.

-Eso suele pasar.

Ter lo miró en silencio.

-¿Qué pasa?

-Nada, olvídalo  ¿Qué harás ahora?

-Esperar un poco más.  Los reportes indican que la ciudad está sumida en la anarquía, es sólo cuestión de tiempo para que el caos se apodere del lugar, y una vez ocurra, iremos allá para caer sobre las autoridades, eliminarlos y apoderarnos de todo.

-¿Has pensado en X-Omega-X?  Aparte de eso, hay un comandante que acaba de llegar.

-No te preocupes por el nuevo; y en cuanto a X-Omega-X... ya lo tengo resuelto.

-Lo conoces ¿cierto?

-¿Toxman ya te informó?

-Lo hizo.

-Nunca supe su nombre, y la verdad, olvidé hasta su rostro, pero al verlo... se me hizo conocido, y cuando Soundwave averiguó acerca de él, bueno... imagina la sorpresa.

-No se te unirá, es leal a Straxus.

-Veremos – contestó Megatron, destellando sus sensores ópticos; luego la miró tranquilo – ¿deseas venir a verlo?

-¿Yo?

-Quiero que conozca a la Ladycon que me trae de cabeza.

-Y a quien le destruyó su flota.

-Definitivamente: hermosa y lista.

-De acuerdo, iré  ¿Le enviaste un mensaje?

-Exacto.

-Le diré al equipo y nos veremos.

Cuando Ter le contó al grupo lo que iba a hacer, no estaban muy contentos con la idea.

-Ter, no me gusta para nada que vayan ustedes solos – le dijo Starnakkin – puede ser una trampa...

-Es cierto, iré contigo – le dijo Deszaras.

-No puedes...

-¡¡Me importa muy poco lo que tu novio haya dicho, pero ya hemos sido muy mermados y no pretendo perder a... otro miembro del equipo!!

-¡¡Estaré bien!!  ¡¡Y por supuesto que no harás nada!!

-¡¡¿¿QUIÉN LO DICE??!!

-¡¡YO LO DIGO!!

-Oigan... – quiso decir Toxman, pero ambos comandantes se volvieron a verlo.

-¡¡¿¿QUÉ??!! – gritaron a la vez

-Esto ya se está volviendo repetitivo – agregó Convoy, con lo que los dos se calmaron.

-No creo que sea tan malo, después de todo, Megatron no va a dejar que nada le pase... – dijo Eternal, a lo que Deszaras respondió con una carcajada burlesca.

-¡¡Valiente ayuda!!

Starlight estaba molesta y deseaba ir sobre él, pero Ravage2 la detuvo.

-Cálmate y ve con Megatron, y mantén el comunicador encendido en todo momento.

Ter asintió y se fue, al tiempo que Deszaras la observaba.

-¡Es una terca!  ¡Que haga lo que quiera!  ¡Speedy, Starnakkin, Toxman!

Los tres se acercaron, aunque ya suponían lo que les iba a decir.

-Síganla, y si ese tal Omega-X saca aunque sea un dispensador de energón lo eliminan.  Megatron no interesa.

-¿Sabes algo Deszaras?  Ustedes dos sí que son extraños.  Viven gritándose y peleando y sin embargo ambos se cuidan mutuamente.

-¡Tú eres el extraño, petro-lobo volador!  ¡Deja de hablar y ve a cumplir tu misión!

-A la orden, comandante.

-La cuidaremos bien, no te preocupes – le dijo Starnakkin.

Cuando los tres se alejaron Deszaras se volvió al resto del grupo, quienes lo miraban apenas conteniendo una carcajada.

-¿Qué? – preguntó molesto.

-Nada, olvídalo – le dijo Ravage2, tomándolo del brazo y llevándolo a tomar un poco de energón.       

En Polyhex ya se había corrido la voz de que una avanzada Autobot iba a entrar para apoyar la búsqueda de los traidores, y aunque los civiles aprobaban esa medida, lo cierto es que el ejército no estaba contento para nada, y le habían manifestado al gobernador militar de la ciudad su descontento.

-¡¡Esta ciudad es de Decepticons, nosotros la vamos a defender, no necesitamos a esos... inútiles Autotontos!! – hablaba con el gobernador el comandante que había venido de Vilnacron, un orgulloso guerrero llamado Knockout, de color marrón claro y que usaba una espada en su diestra.

-Comandante, entienda que debemos hacerlo – el gobernador apenas si podía controlar al impulsivo oficial.

-¡¡De ninguna manera dejaré que mis tropas se unan a esos... esos inferiores!!

-Habla con mucha seguridad de que va a poder detener a los rebeldes – una profunda voz se dejó escuchar en la oficina.

Se volvieron y en el marco de la puerta estaba Omega-X, mirando tranquilo al guerrero.

-¡¿Quién eres?!

-Almirante X-Omega-X  ¿Y tú?

-Comandante Knockout, división de infantería terrestre.

-Mucho gusto.

-Sí, lo que digas  ¡¿A qué te refieres con que hablo con mucha seguridad?!

-Yo he peleado con ellos, y son muy astutos.

-¡Mira, no me importa lo que pienses, lo que sé es que tengo una misión y la cumpliré sin esos imbéciles Autobots! – al decir esto, sus sensores ópticos se apagaron un poco, lo cual no pasó desapercibido para el almirante.          

-¿Conoces a su comandante?

-¿Ultra Magnus?  ¡¡Un verdadero adorno, ese sujeto no tiene ni el procesador neural para ganar un juego de estrategia!!

-No conviene subestimarlo...

-¡¡Si él entra a la ciudad, me rehúso a pelear a su lado!! – al decir esto empujó con rudeza a Omega-X, saliendo de la oficina del gobernador más que molesto.

-Es un verdadero necio – se quejó el gobernador.

-Nunca ha perdido una pelea, y es un orgulloso Decepticon.  Es obvio que se sienta ofendido al pensar que va a tener que pelear con Autobots. 

-¿Usted qué piensa de eso, almirante?

-Yo no pienso – el tono frío con que Omega-X dijo esto fue suficiente para que el gobernador se sintiera intimidado – soy un guerrero, cumplo mi misión y lo hago de la mejor manera, punto.  Buenas noches, gobernador.

Al llegar a sus cuarteles, Omega-X se encontró un mensaje en su terminal; creyendo que era de Straxus lo activó, pero entonces se sentó en su restaurador energético: era un mensaje de Megatron:



“Sé perfectamente que sabes quién soy, al igual que yo sé quién eres... te recuerdo.  Te cito a las afueras de la ciudad, en las coordenadas que vienen en el mensaje en dos horas; puedes llevar a alguien contigo, que yo iré acompañado.  No lo creo, pero si tratas de emboscarme haré que desees haber sido destruido aquella vez.”



Omega-X leyó el mensaje dos veces más, y entonces se grabó de memoria las coordenadas y eliminó el mensaje.

-Justo lo que deseaba.

Sin avisar a nadie tomó su caza personal y fue al lugar de la cita; al llegar bajó, y miraba distraído las lunas del planeta cuando escuchó un ruido casi imperceptible, se dio vuelta y vio que un Decepticon plateado y un jet dorado iban hacia él.  Al llegar, el jet se transformó y como lo supuso, se trataba de Terya_Starlight, la cual se colocó al lado de Megatron, mirándolo en silencio.  Megatron la tomó de la mano y caminaron con calma.

-“Es su consorte” – pensó el almirante.    

Cuando estuvieron frente a frente, ambos se miraron con atención por un minuto.

-En verdad eres tú – le dijo Omega-X.

-¿Me reconociste cuando ibas a eliminarme?

-Desde antes – y le explicó cómo lo había reconocido – tal parece que Primus desea que nos reunamos.

-¿Crees en él?

-Puede ser.

-Es extraño que tengas fe, siendo como eres un guerrero.

-Ya me lo han dicho  ¿Para qué deseabas verme?

-Para decirte que a pesar de tus tropas, tus armas, tus naves y los ejércitos, Polyhex caerá en mi poder.

-¿Por qué te interesa tanto la ciudad?

-Lo sabes muy bien: con el energón que se produce aquí podré tener suficiente para dominar el planeta y vencer a los Autobots... justo lo que deseas tú también.

-Yo no deseo eliminarlos.

-¿Seguro?  ¿Podrías ser capaz de jurarlo por Primus?

Su silencio fue más que elocuente.  Al ver su reacción, Megatron continuó.

-Imagina un mundo donde podamos ser los amos, donde los inútiles que están en el Senado sean sólo un mal recuerdo, donde el universo entero sepa de los Transformers...

-Cybertronianos.

Megatron soltó una carcajada.

-¡Por el momento, ya pronto todos seremos capaces de transformarnos y de poder volar inclusive! 

-¿Cuál es tu punto?

-No deseo pelear contra ti, pero si te interpones en mi camino... te aplastaré como lo hice antes, sólo que ahora sí vas a morir.

-Te pones en contra del gobierno...

-¡¿Cuál gobierno?!  ¿El de Alpha Trion, o el de Karrallis?  ¡Hasta el mismo Straxus es usado, y no lo niegues, cuando aún formaba parte del ejército escuchaba los rumores!

-¿Cuál es tu plan, exactamente?

-Primero dominar Polyhex, luego ir avanzando y apoderarme de todas las ciudades, una por una, eliminando a los que se opongan.

-Demasiado sencillo.

-Entre más sencilla sea una estrategia, es mucho más efectiva, deberías saber eso... petro-zorro del aire.

-Podría avisar al gobernador y a lord Straxus...

-No lo harás.

-¿Cómo estás tan seguro?

-Porque tu honor te impide hacer algo contra quien te salvó la vida.

Omega-X se quedó callado; ese sujeto sí que era especial.

-¿Por qué me dices todo esto?

-Porque deseo que te unas a mí.

Incluso Starlight miró a Megatron, sin entender nada de lo que escuchaba.

-¿Qué?

-¿Te sorprende?

-Claro que sí.

-Escucha, sé quién eres y lo que puedes hacer, y alguien como tú sería más que valioso a la causa.

-¿Tu causa?

-La causa de los Decepticons.

-He visto tus mensajes y leído las paredes de la ciudad... sí que eres especial, y el lema que tienes “Paz a través de la Tiranía”... es como una incongruencia, ¿no te parece?

-¿En qué aspecto?

-Proclamas la paz, pero no como algo que todos puedan elegir... ofreces una paz auto-impuesta, una paz basada en el terror, en el dominio y la absoluta obediencia, so pena de ser destruidos, y eso vale tanto para Autobots como para Decepticons  ¿me equivoco?

-Puede ser.  Lo que yo creo es que puede haber dominio, un dominio basado en la absoluta aceptación de la autoridad, y la autoridad debe ser ejercida por alguien que no permita que nada lo distraiga, alguien con la fuerza y el poder suficientes para imponerse al resto, aunque sea teniendo que dar unos cuantos disparos al aire.

-¿Y ese líder eres tú?

-Tú lo dijiste.

Omega-X estaba realmente fascinado con este sujeto: era brillante, y la forma en que hablaba podía hacer que todos lo siguieran... excepto por la Ladycon que estaba a su lado; ella estaba silenciosa, pero con sólo verla se notaba que no se dejaba influir por su compañero; y si ella pensaba así, seguramente los otros civiles pensarían lo mismo. 

-Si atacas Polyhex, el centinela será activado e irá sobre tu grupo, lo sabes.

-Lo sé.

-Es por eso que no has atacado directamente la ciudad.

-Muy listo.

-¿Qué esperas?

-Pronto lo verás.

Ambos se quedaron silenciosos unos segundos.

-¿Qué quieres?  La verdad, si no es mucha molestia, deseo ir a descansar.

-Seguro.  Es de dominio general que Straxus odia lo suficiente a Karrallis y a los otros del Senado como para desear verlos muertos, ¿cierto?

-No te mentiré.

-Bien, dile a Straxus que deseo aniquilar el poder del Senado.

-¿Y cómo lo harás?

-Aniquilando al Senado.

-¿Ya tienes pensado algo?

-Digamos que sí.  Comunícate con él y con ese comandante que llegó hace poco de Vilnacron...

-Knockout.

-El mismo.  Dile a Straxus que quisiera hablar con él, que estoy seguro que lo que le voy a decir lo va a encontrar... interesante.

-¿Por qué supones que lord Straxus querrá hablar con un traidor como tú?

-Por la misma razón que viniste tú: deseas eliminar a los Autobots.

-¿Y por qué deseas hablar con Knockout?

-Porque lo investigué y digamos que es... bastante interesante.  Envíame un mensaje y nos veremos aquí.

-Lo consultaré.

-Me parece justo.

Cuando ambos se fueron, Omega-X se quedó pensativo, subió a su nave y lentamente volvió a la ciudad.  Pasados unos segundos un holograma de unas rocas se desvaneció y mostró a Speedy, Toxman y Starnakkin, los cuales habían salido antes que Ter y Megatron, y como Toxman se había infiltrado en la terminal del propio Soundwave había descubierto las coordenadas de la cita y se habían adelantado, y apenas llegaron Speedy usó un dispositivo que formó un holograma en torno a ellos.  Por supuesto que lo habían escuchado todo.

-Definitivo: Megatron está más loco que una petro-cabra – dijo Toxman, al tiempo que guardaba en su terminal la grabación de toda la conversación que Speedy había hecho.

-No, es muy astuto, y ese plan es brillante – dijo Starnakkin.

-Pero ¿funcionará?  Es decir, no creo que Straxus quiera hablar con alguien que prácticamente lo ha hecho quedar como un aficionado, a él y a ese tal X-Omega-X.

-Pero tiene razón en algo – dijo Speedy, revisando la zona para detectar posibles naves enemigas – Straxus odia lo suficiente a Karrallis y a los otros como para desear hacer un trato con alguien, incluso con él, con tal de deshacerse de ellos.

-¿Y qué gana creando una alianza con Straxus?

-Para empezar – dijo Starnakkin – Straxus tiene los códigos de desactivación de los centinelas.

-Y el control del ejército – añadió Speedy, al tiempo que se transformaba – vámonos de una vez antes de que Ter sospeche y entonces ella y Deszaras se terminen matando.  

Cuando los tres soldados regresaron a la base Ter ya había llegado, pero Ravage2 la estaba entreteniendo, así que se pudieron reunirse con los otros; apenas estaban empezando a hablar cuando Ter y Ravage2 fueron con ellos, pero en eso Toxman, quien revisaba los canales, vino hacia ellos.

-¡Oigan, les tengo magníficas noticias: Alphawave y los chicos vienen de regreso!

-¿En serio? – Ter estaba extrañada por la noticia.

-¡Así es!  ¡Madmorte le envió un mensaje a Speedy diciendo que vienen en camino!

-Si el mensaje es para Speedy ¿por qué tú nos estás dando la noticia? – quiso saber Convoy.

-A mí también me gustaría saberlo – dijo éste, mirando con seriedad al oficial de comunicaciones.

Toxman se quedó mudo unos segundos, pero luego reaccionó.

-¡¡Por favor, me conocen!!  ¡¡Saben que cuando veo algo codificado me vuelvo loco!!

-Asegúrate que cuando Megatron te quiera enviar algún mensaje que no lo haga codificado – le dijo Ravage2 a Ter, la cual se echó a reír.

-Tienes razón.

-¡¡ES ABSURDO!!  ¡¡TANTO DRAMA, TANTAS CRISIS DE LLANTO, TANTOS PLANES Y GRITOS Y PARA NADA!! – gritaba Deszaras molesto, pero todos sabían que en el fondo (muy en el fondo) estaba contento por el regreso de los tres.

-Tranquilo Deszaras, y no les digas nada, en pocas palabras: cállate.

-Hummm.

-Bien, cambiemos de tema – dijo Eternal, volviéndose hacia Starlight – ¿qué pasó?        

-¿Todavía Speedy, Starnakkin y Toxman no les han dicho nada? – preguntó ésta inocentemente.

Los tres se quedaron en silencio.

-Tú... ¿lo sabías? – quiso saber Starnakkin.

-Oigan, nos conocemos desde hace demasiado tiempo como para no saber lo que hacemos y pensamos.  Escuchen la grabación y luego hablamos.

Todos escucharon la conversación, y cuando ésta terminó hablaron entre sí.

-Bien, estoy de acuerdo con Toxman: Megatron está loco – dijo Convoy.

-Es que... hacer una alianza con Straxus... – intervino Ravage2 – eso suena... de hecho no suena para nada.

-Lo mismo pienso yo.

-Aunque no me guste aceptarlo – dijo Deszaras – hay que reconocer que tu novio es muy astuto.  Si logra que Straxus se una a él, el control de los centinelas y del ejército está asegurado, y si usa para eso el odio que Straxus siente por Karrallis... todavía va a funcionar más.  

-Y teniendo a X-Omega-X y a Knockout de su lado, el control de Polyhex está más que asegurado – agregó Eternal.

-Otra cosa es que ambos acepten – respondió Speedy, revisando el mensaje que Madmorte le había enviado.

-Omega-X es un soldado demasiado honorable, no aceptaría unirse a unos rebeldes al gobierno Decepticon... a menos que él sienta lo mismo y los odie a todos – indicó Starnakkin.

-¿Y qué hay de ese Knockout? – preguntó Convoy – no sabemos nada de él... por ahora.

Todos miraron a Toxman, el cual asintió.

-Tendré todo en una hora.

-Perfecto.

-No me gusta distraerlos del tema – dijo Speedy – pero según el mensaje de Madmorte y que Toxman vio, Alpha y los otros van a venir pronto.  Y como están las cosas, sobre todo con la presencia Autobot ya casi encima de Polyhex... sugeriría un plan de acción.

-¿Ir a buscarlos? – quiso saber Ravage2.

-Si los ven llegar van a hacer preguntas, y por muy senadora que sea Alpha, va a tener que dar muchas explicaciones del por qué va a entrar a una ciudad Decepticon, acompañada de un chico Autobot y de una Ladycon.

-¿Cuándo van a llegar? – preguntó con fingido desinterés Deszaras.

-En unos tres días.

-Ter, sugiero que salgamos a escoltarlos – dijo Starnakkin.

Toxman le dio una palmada en la espalda al Decepticon.

-Tranquilo, ya verás que tu preciosa dama va a estar muy bien.  Alpha se sabe defender muy bien.

-Prueba de ello es que hasta la fecha no le ha hecho caso a nada de lo que le ha dicho – agregó Eternal, provocando las risas de todos y las protestas de Starnakkin.

-Muy bien – dijo Deszaras – mañana saldremos bien temprano.  Iré a decirle a Megatron, y partiremos a buscarlos... y será mejor que a Alpha no se le ocurra otra idea semejante.

El comandante fue a hablar con Megatron mientras los otros iban a prepararse para descansar.  Starlight lo esperó, y cuando regresó fue a su encuentro.

-Deszaras.

-¿Qué pasa?

-Nada, sólo... quise darte las gracias por enviar a los chicos a que me siguieran.

-Olvídalo, habrías hecho lo mismo por cualquiera.

-Ahora más que nunca tenemos que cuidarnos entre nosotros.

-Y eso haremos, no temas bonita.  Ve a descansar, mañana tendremos un largo viaje.  Tu novio está de acuerdo y quisiera venir, pero...

-El imperio y la causa están primero – dijo ella con acento triste.

Deszaras la observó y la hizo sentarse en una roca, al tiempo que él hacía lo mismo.

-Esto no te agrada mucho ¿verdad?

-Prefiero como eran las cosas antes, cuando sólo éramos simples civiles, ¿recuerdas?

-Bueno, la vida civil es tranquila... pero prefiero haya algo de aventura en la mía ¿no lo crees?

-Puede ser.

-Anda, vamos a dormir que si queremos traer a esos tres tendremos que irnos muy temprano.

-Estás contento de verlos de nuevo, sobre todo a los chicos ¿eh?

-¡¡Claro que no!!

-Lo que digas.  Buenas noches.

-Que descanses.   

Al mismo tiempo, Omega-X llegaba a sus cuarteles provisionales en el palacio militar y se puso a pensar detalladamente en la conversación que había tenido con Megatron.  Había algo cierto: ese sujeto ejercía un cierto magnetismo que atraía a cualquiera; no recordaba haber visto algo semejante en alguien... no, era mentira, sí había alguien que se le parecía.  Había sido un líder Autobot, Emir Xaaron, el padre de la compañera de Megatron, la silenciosa Ladycon dorada que no creía en nada de lo que él decía, o al menos eso parecía demostrar... pero ¿quién podía saberlo?

Lo que le pedía Megatron era una locura... lord Straxus no iba a aceptar jamás hablar con un traidor como ese... pero si le tocaba el tema de Karrallis, los Autobots y el Senado, era otra cosa.  No podía asegurarlo, pero estaba casi seguro que iba a aceptar si le proponía una “solución para el problema de Karrallis” como solía decir el viejo general. 

Le envió un mensaje codificado a Knockout, invitándolo a unirse con él en el jardín de cristal del palacio militar; por supuesto que tuvo que soportar las maldiciones del comandante, pero al final aceptó reunirse con él.  Mientras esperaba al comandante, no dejaba de ver en su data pad el holograma de Megatron, al tiempo que caminaba de un lado a otro.

-Ya habrás visto a los Autobots, y puesto que deseas tomar la ciudad, supongo que primero vas a deshacerte de ellos, y si tienes ese proceso de transformación, es un hecho que ya lo has usado en tu gente, con lo que ahora son peores que nunca...

-¿Hablas solo o le cuentas a los cristales tu vida personal? – el tono burlón con que Knockout hizo esta pregunta rompió la concentración del almirante.

-No, pero tengo la costumbre de meterme en la cabeza de los otros para tratar de saber lo que harían.

-Eres un lunático.

-Puede ser.

-¿Quieres decirme para qué rayos me pediste que me reuniera aquí contigo?  No es por nada, pero perfectamente podría estar en mi restaurador energético en vez de ver tu cara... sin ofender.

-No ofendes  ¿Qué opinas de estos traidores?  La verdad. 

-¿Y por qué te interesa lo que yo piense de ellos?

-Porque no quisiera destruirlos.

-¿Y eso?  ¿Los conoces o qué?

-Digamos que algo hay de eso.  El punto es que ellos son muy buenos, sobre todo los dos comandantes, el llamado Megatron y el civil Deszaras, y es una lástima que elementos tan buenos se desperdicien de esa manera.

-Bueno, lo que yo digo es que si son traidores y han hecho algo contra el imperio Decepticon deben pagar, punto.

-¿Sabes lo que han hecho?

-Según los reportes...

-Olvida los reportes militares, mira la propaganda que ha lanzado por toda la ciudad.

-Ese sujeto se ha puesto como una especie de salvador o de líder, qué se yo.

-Quiere hablar contigo.

-¿Conmigo?  ¿Y para qué?  ¿Y cómo lo sabes?

-Porque él mismo me lo dijo.

Omega-X le contó la entrevista que había tenido con él; Knockout no entendía nada de aquello, y escuchaba con absoluto silencio, dispuesto a acribillar al petro-zorro del aire con preguntas.

-¿Qué opinas?

-¿Sabes que por lo que me has dicho, perfectamente puedo capturarte, acusarte de traición y enviarte sin mayores titubeos directamente a los pozos de fundición?

-Lo sé.

-¿Tienes la remota idea de que hasta ahora nos conocemos y que me haces una confidencia como si fuéramos los mejores amigos del universo?

-La tengo.

-Definitivo: eres un lunático.

-Puede ser ¿qué opinas?

-¡No tengo nada que hablar con un traidor!

-Sólo escúchalo, y luego tú decides.

-Estás convencido de lo que dice ¿verdad?

-¿La verdad?  Casi me ha quitado los escrúpulos que aún tengo.

-¿”Casi”?  

-Al igual que prácticamente todos los Decepticons de este planeta, lo que deseamos es destruir a nuestros enemigos y enaltecer nuestro nombre...

-Así como dominar el energón del planeta.

-... también.  Lo que trato de decir es que Megatron es el único que ha logrado cristalizar nuestros sueños, y lo ha hecho de una manera que hace palidecer cualquier otra hazaña del pasado.

-Siguen siendo traidores.

-¿Qué habrías hecho tú en su lugar?

Knockout se quedó silencioso unos segundos antes de responder.

-Si esto sale de aquí...

-Por mi honor, te juro que no.

-Habría hecho lo mismo.

-¿Le digo que nos veremos con él?

-... hazlo.  Pero no creo que Straxus acepte.

-Tal vez nos llevemos una sorpresa.

Knockout se quedó mirándolo en silencio, pero entonces se encogió de hombros.

-Lo que él haga me tiene sin cuidado... veremos lo que tiene que decir ese sujeto.

Cuando ambos se separaron Omega-X le envió un mensaje a Megatron, al tiempo en que pensaba la forma en que Straxus iba a reaccionar cuando se enterara de la noticia.

-Veamos lo que opina el general de una posible alianza.

Antes de que amaneciera el grupo de Deszaras había salido del refugio para ir al encuentro de Alpha y los chicos; tuvieron que dar un largo rodeo para evitar que los detectaran los radares de la ciudad y para evitar las tropas Autobots, que ya estaban prácticamente en las afueras de la ciudad, sin entrar a la misma.

-Es un ejército impresionante – comentó Starnakkin al ver las imágenes por sus radares.

-Tu novio va a tener problemas enfrentando a esos tipos – le dijo Deszaras a Ter, que volaba a su lado.

-Ahora ya sabemos por qué desea unirse a esos dos sujetos – comentó Convoy, quien al ser un modelo terrestre no podía volar y era ayudado por Eternal.

-Ahora es cuestión de ver si ellos y Straxus van a aceptar – añadió Toxman.

-Bueno – intervino Speedy – si le ofrece a Straxus un precio justo... ese tipo sería hasta capaz de unirse con el demonio, pero Megatron viene a ser el demonio... sin ofender, Ter.

-No ofendes – dijo la aludida – pienso lo mismo que tú.

-¿Y los otros? – quiso saber Ravage2, quien iba sobre el lomo de Toxman.

-Si entendí bien – respondió Deszaras – Omega-X parece que está casi convencido, en cuanto al otro... ¿qué hay de él Toxman?

-Un comandante militar brillante, condecorado, con un mal carácter, tal vez un poco distraído y muy orgulloso de su influencia Decepticon.

-¿Creen que acepte? – quiso saber Eternal.

-Bueno – dijo Starnakkin – creo que tendremos que esperar.

Mientras ellos iban a traer a sus compañeros, Omega-X hablaba con Straxus y le explicó su conversación con Megatron.

-¿Eso dijo?

-Así es Milord.

-Así que ese niño desea un pacto conmigo... ¿qué piensas?

-Desea los códigos de desactivación de los centinelas, al menos el de Polyhex para poder destruir la autoridad, apoderarse de la ciudad y dominar tanto los ejércitos como las fuentes de energón de la ciudad.

-Sin duda, muy astuto  ¿El comandante Knockout aceptó la reunión?

-Así es.

-¿Qué opina él?

-Desea destruirlos, pero en el fondo está de acuerdo con lo que él dice.

-Sí que es interesante este muchacho... de acuerdo, dile que acepto.

-¿Señor?

-Ya me oíste, lleva un comunicador holográfico para poder hablar con Megatron cara a cara.

-Sí señor.

-Veremos lo que tiene que ofrecernos.

A la hora convenida ambos comandantes estaban en el punto de reunión, pero mientras el almirante estaba tranquilo, Knockout no dejaba de caminar de un lado al otro, visiblemente molesto; y esto ya estaba incomodando a Omega-X.

-No somos mineros – dijo con sus sensores ópticos apagados.

-¿Por qué lo dices?

-Porque estás haciendo prácticamente una mina con esos paseos.  Tal vez, si esto se llega a terminar algún día, le puedas pedir trabajo a los ingenieros que están con Megatron.

Knockout lo miró con cólera.

-¡¿Quieres callarte?!  ¡¡Este tipo ya ha tardado demasiado, no pienso esperar más, me largo!!

-Cálmate, pronto van a venir.

-¡¿”VAN”?!  ¡¡¿¿Este sujeto viene con escolta??!!

-Seguramente viene con su novia.

-¿Novia?

-Una de las Ladycons es su compañera, y siempre están juntos.

-Un punto débil que podría ser aprovechado eventualmente para un ataque...

-No lo creo, con verla se nota que ella no es para nada una débil.

-¡Bah!

En ese momento escucharon un sonido muy bajo y vieron a Megatron acompañado por Soundwave, los cuales aterrizaron frente a ellos; al verlos volar, Knockout no pudo disimular el asombro que le causó: ya había visto los videos de las batallas, pero verlos en persona... aquello sí que era impresionante.  Omega-X se adelantó unos pasos.

-¿Y tu compañera?

-No vino  ¿El es el comandante?

Knockout se recuperó de su asombro y dio un paso al frente, orgulloso.

-Comandante Knockout de Vilnacron.

-Qué bueno conocerte comandante.

-Sí, lo que digas ¿qué quieres hablar con nosotros?

-¿Straxus?

Por toda respuesta, Omega-X abrió el comunicador holográfico y la imagen de Straxus, quien estaba en su mansión en Iacon se mostró.

-Puedes hablar ahora con los tres.

-Así que tú eres el revoltoso Megatron.

-No soy revoltoso, soy un guerrero, punto.

-Los guerreros tienen honor...

-¿Vas a darme clases de honor, “Carnicero”?

Straxus lo miró y sonrió con fiereza.

-No, no lo haré.  Lo que deseo es saber qué es lo que tienes que decirme a mí y a dos de mis mejores guerreros.

Knockout esbozó una sonrisa burlesca al oír esto.

-Te propongo un trato.

-Tú dirás.

-Dame los códigos de desactivación de los centinelas de cada ciudad del planeta.

-¿A cambo de qué?

-A cambio de dos cosas: una de ellas es la cabeza de Karrallis y de los otros senadores, tanto Autobots como Decepticons.   

-¿Incluyendo la de la senadora vitalicia Alphawave, la que forma parte del grupo de civiles que está contigo?

Al escuchar esto, Megatron se quedó mudo.  A pesar de que se notaba que ella no tenía el mejor concepto de él, Megatron aún la respetaba lo suficiente, y había algo más, Ter y ella eran buenas amigas, al igual que los otros; de intentar algo en su contra, tendría que luchar contra ellos, empezando por su adorada Ter...

-Incluyéndola – respondió, sin prestar atención al destello en los sensores ópticos de Soundwave.

-¿Y la otra?

-Seguirás vivo.

Straxus se echó a reír cuando escuchó eso.

-¡¿Tú pretendes eliminarme a mí?!  

-Piénsalo Straxus: tengo en mi poder el equipo para convertir a las tropas en Transformers, supongo que tu “querido amigo Karrallis” aún es incapaz de poner a funcionar lo que encontró en los escombros de su casa... la cual yo destrocé de dos disparos – al decir esto le mostró su cañón de fusión.

Straxus se quedó serio: era cierto, el inútil de Karrallis aún no podía usar el proceso en los ejércitos, y si lo que sus espías le habían informado era correcto, los Autobots tenían un gran despliegue de seguridad en la base de Cristales de Helio, como si cuidaran algo... 

-Los códigos a cambio del proceso Transformer, las cabezas de los senadores, empezando por la de Karrallis... y mi vida garantizada.

-Y el control de los ejércitos.

-¡¡OYE TU...!!

-Los códigos y el control de los ejércitos, sino olvídate del proceso... y no creo que ellos se quieran quedar con el Carnicero, cuando pueden perfectamente ser Transformers.  Piénsalo Straxus, es un trato justo.

-¿Un Decepticon hablando de justicia?

-Hablo de la justicia Decepticon.

-De acuerdo.  Te los enviaré ahora mismo.

-Excelente.

-Que esto valga la pena Megatron.   

-Lo vale, ya verás.

Cuando la conversación se acabó y la imagen desapareció, Megatron se volvió a los comandantes, los cuales habían escuchado en silencio.

-¿Y ustedes?

-¿Sabes?  Eres un megalómano, demente, despiadado y traicionero – le dijo Knockout – lo que quiero es saber qué pretendes.

-Apoderarme de todo.

-¿Todo es todo?  ¿El planeta, el energón, el cybertronium...?

-Exacto.

-¿Para qué?

-Primero deshacerme de esos imbéciles del Senado.

-¿Segundo?

-Arrasar con los Autobots, que son unos estorbos.

-¿Finalmente?

-Dominar el universo.

Knockout lo miró en silencio, y finalmente habló.

-Quiero una prueba de que no eres un aficionado o un hablador común y corriente.

-¿Qué deseas?

-Elimina a las tropas Autobots que quieren entrar a Polyhex.

-¡¡Knockout!! – gritó Omega-X, pero ninguno de los dos le hizo caso.

-¿No lo deseas hacer tú?

-Claro que sí, pero no puedo... por ahora.  Verás Megatron, yo tengo una costumbre, y esa es que sigo al más fuerte.  Si tú y tus “súper tropas” son capaces de destruir a esos Autobots con sus modos de transformación, entonces no sólo tendrás a mis tropas de Polyhex... tendrás las tropas de Vilnacron.

-¿Todas?

-Todas.

¿Por qué estás tan seguro de que van a unirse?

-Porque... yo soy su comandante en jefe.

Aquello sí que se estaba poniendo interesante.

-Es un trato.

-Esperaré tranquilamente a ver la derrota, ya sea la tuya o la de Ultra Magnus, del que primero sea destruido.

-De acuerdo.    

Megatron miró a Omega-X, el cual escuchaba en silencio.

-¿Y tú?

-Si eres capaz de destruirlos... y ahora que lord Straxus ha aceptado unirse a ti...

-El petro-perro faldero acepta – dijo Knockout burlón, provocando que Omega-X lo mirara con auténtico odio.

-¿Aceptas?

-Acepto.

-Esperen noticias dentro de dos días, y tan pronto como sepan de la aniquilación de los Autobots... encárguense de someter a la ciudad, y aniquilen a los comandantes militares.

-De eso me encargo yo – dijo Knockout, destellando sus sensores ópticos – de por sí, el gobernador no me agrada en lo más mínimo.

-Estén preparados, y tan pronto como haya noticias... apodérense de la ciudad.

-Cumple tu promesa, soldadito.

Megatron se elevó seguido de Soundwave, mientras los otros lo miraban.

-Demonios, cómo lo envidio – comentó Knockout.

-¿Por el hecho de volar? 

-No, por el hecho de saber que puede transformarse en algo más.  Cuando todo termine... y si regresa vivo... le diré que use su proceso en mí.

Mientras iban en la nave, Omega-X no dejaba de pensar en la conversación, y su atención recayó en lo referente a la senadora Alphawave.

-“Si entiendo bien – pensaba – esa Autobot es amiga de su consorte.  Supongo que ella no va a saber esta conversación, al menos en ciertas cosas.  Si ella se entera, y si los ingenieros se enteran que la cabeza de uno de sus miembros corre peligro, serían capaces de ir contra él, incluyendo a la Ladycon.  Creo que sería una buena idea vigilar esa parte.”

Mientras volaban de regreso, Megatron no dejaba de sentir sobre sus espaldas los sensores ópticos de Soundwave.

-Sé lo que piensas.

-No pienso nada.

-Vamos, no me engañas: estás furioso por lo que dije de Alpha...

-Respuesta afirmativa.  Starlight, Deszaras y los otros no van a estar para nada contentos.

-Ella es Autobot, y una senadora además.

-Deszaras sería capaz de liderar un ataque en tu contra, y la primera que se pondría al frente es Ter.

-Por eso ninguno va a saber nada Soundwave, ¿entiendes?  Ninguno.

-Entendido.

-Lo que vale es la causa – dijo Megaton fríamente – ningún otro sentimiento cuenta.

-¿Ni siquiera... el amor?

Megatron se detuvo y miró a su amigo.

-Entiéndelo Soundwave: yo soy dos seres, el comandante y el Transformer.  El Transformer claro que ama con locura a Starlight, pero el comandante no puede sentir nada, y tiene que hacer lo que sea para lograr sus objetivos, incluyendo...

-Incluyendo traicionar a sus compañeros de lucha y a la Ladycon que ama.

Megatron lo miró y asintió.

-Exacto.  Tú lo has dicho.

Dicho esto ambos continuaron su vuelo.

�

 CONQUISTAS Y DECISIONES





Durante los dos días que siguieron las tropas de Megatron se prepararon para el ataque a las tropas de los Autobots, al tiempo que preparaban el ingreso y la estrategia a seguir para la invasión y conquista de Polyhex.  Soundwave no dejaba de revisar la información que Straxus le había enviado, así como coordinaba las interrupciones en los canales de comunicación de la ciudad para evitar que pidieran ayuda a las otras ciudades o al mismo Senado en Iacon; aparte de eso, le daba los últimos retoques a su nuevo proyecto, otro espía en infiltración como Laserbeack, pero esta vez era un modelo terrestre, adecuado para las misiones de espionaje y que iban a requerir algunos ataques y sabotajes, algo para lo que Laserbeack no estaba diseñado.  El nuevo elemento, el “hijo de Soundwave”, como solía decir Skywarp en broma había sido llamado Ravage, pero Soundwave planeaba decirle a Ravage2 y pedirle su permiso “y posible disculpas” añadía Thundercracker.

-La mitad del grupo va a atacar a las tropas Autobots – decía Megatron a sus comandantes – será por medios aéreos, al no poder volar esos estúpidos no tienen ninguna ventaja sobre nosotros.  Destruiremos los cazas en una serie de ataques rápidos para dejarlos amarrados a tierra, mientras los hacemos pedazos desde el aire.  Al mismo tiempo Bombshell, Shrapnel y Kickback comandarán la otra mitad del ejército, entrarán a la ciudad, destruirán a los que se opongan, capturarán el palacio militar y a los comandantes, si es necesario elimínenlos de una vez.  

-¿Y qué hay del centinela? – preguntó Bombshell, a quien no le agradaba la idea de que éste se activara y los atacara.

-Soundwave tiene los comandos de desactivación – explicó Megatron – antes de que los ataques comiencen usará el código para lograr que el centinela sea inútil para la defensa y no tengan ningún problema.

-¿Y las tropas internas, internas? – quiso saber Kickback.

-Omega-X y Knockout no harán nada, en cuanto a los otros... destruyan a quien se les ponga por delante.

-Eso me gusta – dijo Shrapnel, destellando sus sensores ópticos.

-¿Qué hay de los otros? – preguntó Shockwave – hablo de Deszaras y compañía.

-No atacarán – respondió Megatron con voz fría – ellos se fueron a otra misión.  No importa, no los necesitamos.  Haremos esto rápido y no sólo nos desharemos de los Autobots, sino que someteremos a la ciudad, y con eso tendremos a Straxus de nuestro lado, al igual que a los otros dos.

-¿Crees que Straxus acepte? – preguntó Astrotrain, quien no confiaba en lo más mínimo en el general.

-Lo hará, tiene una motivación muy fuerte: desea la eliminación de Karrallis y de los otros.  Con tal de eso, sería hasta capaz de olvidar cualquier otra cosa y se unirse a nosotros.

-Megatron, los batallones están listos – la voz de Soundwave se dejó escuchar.

-Excelente, vamos de una vez.

Los dos ejércitos se pusieron en camino, pero antes de partir, Megatron les envió un mensaje a Omega-X y a Knockout, informándoles sobre lo que iban a hacer.  Cuando lo recibió, Omega-X fue a buscar a Knockout, el cual estaba en el balcón de sus cuarteles en el palacio militar, mirando tranquilo hacia el lugar donde estaban acampando los Autobots. 

-¿Lo recibiste? – preguntó sin voltearse, al tiempo que Omega-X se colocaba a su lado.

-Por supuesto.

-¿Harás algo? 

-Di mi palabra de no hacer nada.

-Eres demasiado honorable, ahora sé por qué eres el favorito del viejo.

-Mis méritos hablan por mí mismo – respondió Omega-X ofendido y molesto – no hay más nada. 

-Como digas, ahora cálmate y disfruta del espectáculo.

Ambos comandantes le habían ordenado a sus tropas que no hicieran absolutamente nada, ni siquiera empuñar un arma, y como las noticias se corren entre el ejército más rápido que el energón vertido y ardiendo en llamas, incluso entre el ejército de la ciudad se sabía la orden, y como ellos tampoco estaban contentos con la idea de que iban a tener que trabajar al lado de los Autobots, habían decidido no hacer nada, obviamente sin informar nada a las altas autoridades.

-Estás ansioso, ¿verdad? – preguntó Omega-X a Knockout, quien sostenía un dispensador de energón en su mano.

-¿La verdad?  Sí.  Deseo saber si ese sujeto en verdad es como dicen... aunque, por otra parte – dijo, mirando burlonamente al almirante – si logró hacerte quedar en ridículo por dos veces seguidas, no debe ser tan malo.

-Una vez más que digas algo semejante – le dijo Omega-X, destellando sus sensores ópticos al máximo – y olvidaré que somos aliados y te volaré el procesador neural.

El comandante se echó a reír.

-¡Tranquilo petro-zorro del aire!  Relájate y disfruta del espectáculo, ya sea la derrota de los Autobots o la humillante derrota del novato.

Omega-X se calmó y se paró al lado de Knockout en silencio.           

Megatron había apostado a las tropas en sus respectivos lugares y ahora estaba a la cabeza del grupo que iba a atacar al grupo Autobot, el cual estaba ignorante de lo que iba a pasar, puesto que usaba la protección del Escudo Fantasma y eran invisibles para ellos.  Cuando todos estaban en posición, Megatron se elevó, apuntó su arma contra un grupo de tres cazas que estaban en tierra y disparó, destruyendo las naves de una sola vez y lanzando los escombros contra las otras, las cuales empezaron a arder; en medio del estruendo, su voz metálica se dejó escuchar:

-¡Decepticons, ataquen!

Los soldados salieron transformados y empezaron a atacar el campamento, sin darle tiempo a los Autobots de reaccionar.

-¡Vayan a los cazas y ataquen!  ¡Formen una línea de ataque y rechacen su avance desde tierra! – daba órdenes Ultra Magnus, pero era difícil coordinar todo a la vez, tomando en cuenta que los Autobots estaban siendo aplastados por rápidos ataques aéreos, encabezados por Skywarp, Thundercracker y Blitzwing; Astrotrain por su parte arrasaba tanto en tierra como en el aire, puesto que en cuestión de segundos se transformaba de una forma a otra, ocasionando daños a las tropas; Megatron no dejaba de usar su arma y ya se había encargado de destruir las baterías enemigas, así como de destruir las naves terrestres y aéreas para evitar que hicieran algo contra su gente.  

-¡¡Manden pedir refuerzos a Polyhex y a Iacon!! – gritó Ultra Magnus, pero el oficial de comunicaciones le dio una respuesta nefasta.

-¡¡Los canales están intervenidos, no podemos...!! – en ese momento una ráfaga de disparos proveniente de Thundercracker le dio en el pecho, eliminándolo al instante, al tiempo que Ultra Magnus era alcanzado y caía, herido gravemente.

La batalla (o carnicería) duró prácticamente todo el día, y finalmente sólo un pequeño contingente Autobot pudo salir vivo de la zona, llevando al coronel gravemente herido.  Cuando Megatron supo que ya estaban eliminados envió un mensaje a Omega-X y a Knockout, los cuales estaban todavía en el palacio militar; apenas empezó la batalla, Bombshell y los otros cayeron como una plaga sobre la ciudad, apenas encontrado alguna que otra resistencia, la cual por supuesto fue aniquilada. 

-¡¡Están en la ciudad!! – gritó un sargento en el palacio militar, al tiempo que le mostraba al gobernador militar el avance de las tropas.

-¡¡Activen al centinela!! – dijo éste.

El centinela reaccionó, pero inmediatamente se quedó inmóvil.

-¡¡Señor, el centinela no reacciona!! – dijo el sargento.

-¡¡Imposible!!  ¡¡¿¿Dónde están Knockout y Omega-X??!!  ¡¡Deben ir a detener al enemigo!!

En ese momento ambos comandantes entraron a la sala de control, seguidos de un destacamento de sus tropas; cuando los vio, el gobernador lo entendió todo.

-Están de su lado...

-Digamos que – añadió Knockout, apuntando su arma contra él –  Megatron cumplió su parte del trato, y como todo buen guerrero honorable, debo cumplir mi parte del trato.

-Ríndanse o serán destruidos – dijo Omega-X, al tiempo que los destacamentos los rodeaban.

Uno de ellos hizo un intento de sacar su arma, pero al ver esa reacción, Knockout no lo pensó más.

-¡Destrúyanlos!

Los soldados activaron sus armas y los acribillaron a todos sin excepción, asesinándolos.

-No era necesario – dijo Omega-X a Knockout, quien miraba a las tropas de Megatron que ocupaban la ciudad.

-Nos dijo que debíamos someter a la ciudad y aniquilar a los líderes militares... bueno, eso hice.

-¿Siempre cumples todas las órdenes tan... eficientemente?

-Siempre.

-Qué buen guerrero – dijo Omega-X sarcásticamente.

-Lo que digas, ahora llama a Megatron y dile que todo está listo.         

Omega-X se comunicó con Megatron y le informó que ya todo estaba listo; inmediatamente se comunicó con Straxus, quien esperaba el resultado de la batalla.

-Qué bueno que llamas muchacho ¿y bien?

-Lo hizo.

-¿Qué?

-Como lo oye señor: Megatron destruyó al ejército Autobot, inutilizó al centinela y ya se apoderó de la ciudad.  Sus ejércitos están afuera, sometiendo a Polyhex.

-¿Y la autoridad militar?

-Eliminada, Knockout se encargó de eso.

-Vaya que es impetuoso ese muchacho.  Excelente Omega-X, excelente.

-Disculpe la pregunta Milord ¿ahora qué hará?

-Observaré en silencio.  Si conozco bien a Karrallis y a los otros, harán un escándalo formidable y una fanfarria espectacular, enviarán tropas tras tropas sobre él, pero con el carisma que tiene ese Megatron se los va a ganar, así que muy pronto todo va a estar bajo su control.

-¿Entregará el ejército?

-Temo que tendré que pagar ese precio muchacho.

-Pero señor...

-No te preocupes, es un precio pequeño con tal de ver a ese maldito de Karrallis y a los otros en el fondo de un pozo de fundición.

-Lo que diga Milord.

-¿Ha llegado ya el conquistador a reclamar su premio?

-Viene en camino.

-Bien, tan pronto como lo veas infórmale que deseo hablarle.

-Entendido señor.

Cuando la comunicación se terminó, Omega-X recibió un mensaje de su alférez, el cual le informó que ya Megatron estaba en la ciudad.  Al punto salió al exterior y pudo ver a Megatron y a sus tropas, entrando victoriosos mientras los ejércitos que ocupaban la ciudad no dejaban de lanzar vítores al conquistador, quien caminaba con el porte orgulloso de alguien que se sabe exitoso.  El almirante no dejaba de mirarlo, al tiempo que recordaba la primera vez que lo había visto.

-Todos aclaman al héroe.

Omega-X se dio vuelta y vio a Knockout, quien estaba a su lado, mirando también al vencedor.

-Se lo merece, supongo.

-Sabes que esto no va a ser suficiente para él.

-Claro que no, Polyhex es sólo una especie de rampa de despegue: ahora va a seguir, no se va a detener para nada hasta que logre vencer y ser el amo.

-No sé tú... pero no suena tan mal.   

Tan pronto llegaron al exterior del palacio de gobierno, Knockout y Omega-X, como cumpliendo un antiguo ritual, le hicieron un saludo militar, al tiempo que le mostraban el edificio, que mostraba algunas leves humaredas, producto de los combates que ocurrieron en su interior.

-Bienvenido... comandante – le dijo Knockout.

-¿Los militares? – preguntó Megatron.

-Ya que cumpliste tu promesa... bueno, nosotros también lo hicimos – añadió Omega-X.

Megatron los miró y sonrió ferozmente.

-Excelente.

-No es que me importe – añadió Knockout – pero ¿no se supone que hay un grupo de civiles contigo?  Entre ellos hay uno de Vilnacron, creo que su nombre es Deszaras_X, me gustaría verlo.

-Están en una misión personal – respondió, y acto seguido entró al palacio militar.

Ambos comandantes se miraron.

-En ese grupo está su consorte, ¿cierto?

-Es correcto.

-Vaya, tal parece que está “enojado con su novia”.

-Si aprecias tu vida – le dijo Omega-X – será mejor que no digas nada de ella o su gente.

-Está bien, de todas formas su vida personal no me interesa.  Mientras cumpla su misión...

-La cumplirá.

-Entonces por mí puede hasta separarse de ella.  

Dicho esto, ambos comandantes siguieron al vencedor, quien miraba el palacio militar con absoluto desprecio.

Mientras tanto, los ingenieros se habían alejado lo suficiente de la ciudad de modo que no supieron del ataque ni de la captura de la misma; estaban volando cuando los sensores de todos detectaron a tres vehículos que se acercaban por tierra.

-Bien, ahí vienen – dijo Toxman, dirigiéndose a tierra.

Los otros lo imitaron y tan pronto aterrizaron vieron a tres autos que se acercaban, dos de ellos a gran velocidad; justo cuando faltaban unos cuantos metros para llegar los autos se transformaron y dejaron ver a Byjana y a Oax, los cuales corrieron hacia el grupo, felices con sólo verlos.

-¡¡¡HOLAAAAAAA!!! – gritó Byjana.

-¡¡¡YA VOLVIMOOOOOS!!! – añadió Oax.

-Qué emoción – susurró Deszaras, recibiendo un codazo de Starlight.

Los ingenieros saludaron a los muchachos, y entonces Oax se acercó a los dos líderes.

-Hola Ter, Deszaras.

-Hola chico – le respondió Ter, dándole un abrazo – qué bueno que volvieron.

El muchacho miró con un vago temor al comandante, el cual, apagando un poco sus sensores ópticos, le colocó la mano en el hombro.

-Me alegra verte muchacho.

-¿De veras?

-Aunque te sea difícil creerlo.  Es bueno verlos a ambos.

-¡¡¡YO SABIA QUE ME IBAS A EXTRAÑAR DESZARAS!!! – gritó Byjana, saltando a los brazos de Deszaras, el cual se quedó inmóvil.

En ese momento Starlight se dio cuenta de la herida en el brazo del joven Autobot.

-¿Qué te pasó?

-Un disparo, pero Alpha se hizo cargo de todos...

Fue entonces que se dio cuenta de que la Autobot no estaba con ellos.

-¿Y... Alphawave?    

Todos se miraron, y entonces Starnakkin le puso una mano en el hombro al muchacho.

-Ella... no se va a quedar con nosotros.  Los escoltó hasta aquí y se volvió a ir.

-Pero... ¿por qué?

-Escucha chico – respondió Deszaras, haciendo que Oax lo mirara de frente – ella los trajo porque ustedes corrían peligro, y ahora que ya están a salvo, se fue.  Tiene cosas que hacer, y ninguno de nosotros la puede seguir, al menos no por el momento.

-Pero...

-Ella se sabe cuidar – le dijo Ter – supongo que ya lo has notado.

-¡Sí que sí!

-Entonces no te preocupes, estoy segura que la vamos a volver a ver algún día.

-¿De veras?

-Todo esto es muy tierno – dijo Speedy – pero creo que deben de saber algo.

Inmediatamente todos rodearon al efectivo Delta, el cual les mostraba un mensaje que había logrado intervenir Toxman.

-Tal parece que Megatron ya atacó al ejército Autobot, y no sólo eso... se adueñó de Polyhex.  La ciudad está bajo su completo dominio.

Todos guardaron silencio.

-Se nota que no pierde el tiempo – dijo Eternal.

-¿Y ahora? – preguntó Convoy, mirando al grupo.

Todos se volvieron a ver, y entonces Deszaras tomó la palabra.

-Creo que llegó el momento de decidir qué vamos a hacer con nuestros destinos.  Si volvemos a Polyhex tendremos que decidir qué vamos a hacer.

-Yo seguiré a Megatron – respondió Eternal casi sin pensar, lo cual no sorprendía a ninguno, puesto que desde que Megatron había llegado a sus vidas, él había sido el más impactado por su vista.

-Yo jamás voy a pelear contra mi propia gente – añadió Convoy.

-Yo siempre voy a seguir a Ter – dijo Starnakkin.

-Yo me quedaré con Ter – respondió Byjana con energía.

-Y yo seguiré a mi madrina y a Ter... y a Alpha, claro – dijo Oax en voz baja, mientras Ravage2 le atendía la herida.

-No pienso seguir a Megatron, me quedaré con ustedes – respondió Ravage2.

-Bueno – dijo Toxman – ustedes saben que yo no creo ni en Primus, y saben que pienso que Megatron es un demente, megalómano y asesino en potencia... soy fiel al grupo, lo que Ter y Deszaras decidan eso haré.

-Yo no pienso pelear con ese sujeto ni con los Decepticons ni los Autobots: los Autobots son unos blandos y los Decepticons no me convencen – respondió Speedy.

Starlight y Deszaras se miraron.

-¿Qué harás? – preguntó el comandante. 

-Pienso en la gloria de los Decepticons... pero también pienso en el grupo.  Me quedaré con los otros.

-¿Segura?  No creo que a tu novio le haga gracia que te vayas de esa manera.

-Ahora está tan ocupado con sus planes que no creo que le importe nada ni nadie.  Tú vas a ir, supongo.

-No lo pienso seguir a él, pienso seguir los ideales del Imperio Decepticon.

-Entonces ¿esto es la separación? – preguntó Oax en un susurro.

Ninguno contestó.

-Bien, iré contigo y con Eternal para hablar con él, luego me iré.

-Te acompaño – dijo Starnakkin – no vas a enfrentar esto sola, y vas a necesitar a alguien que te escolte cuando vuelvas.

-Será mejor que busquen refugio por este lugar – indicó Deszaras al resto del grupo – puede que los Autobots que lograron sobrevivir anden por aquí y quieran vengarse.  Eaglebrest y Tigerbrest van a quedarse para protección.  

-Tranquilo, estaremos bien – agregó Convoy, sujetando su arma.

Los cuatro jets se transformaron y se alejaron volando, mientras que los otros observaban.

-Bien – dijo Speedy, rastreando la zona – sugiero que nos movamos y nos acuartelemos en otro lugar.

El grupo asintió y empezaron a caminar por la base de las montañas.

Los jets llegaron a Polyhex y el espectáculo que vieron era impresionante: las tropas de Bombshell y los otros estaban por toda la ciudad, en un completo caos; las fábricas y hangares de energón y cybertronium estaban siendo saqueadas, al tiempo que peleas callejeras y enfrentamientos entre bandas y el ejército sembraban más el caos.  Los ciudadanos o estaban en sus casas, acuartelados, o trataban de salir de la ciudad, contribuyendo a sembrar más el desorden en la ciudad.  

-Esto es un desastre total – comentó Starlight apenas los cuatro pusieron sus pies en la ciudad.

-Es la guerra, es normal – comentó Eternal, mirando alrededor con indiferencia.

Ter lo miró con atención pero no dijo nada.

-Vamos – dijo Deszaras – supongo que debe estar en el palacio militar.

Volvieron a alzar el vuelo y al llegar al palacio los guardias los amenazaron con sus armas; Deszaras sacó su espada, Starnakkin su arma y Eternal su arma sónica, al tiempo que se colocaban frente a Starlight, pero en eso Soundwave los vio.

-Bajen las armas – le dijo el oficial a los soldados – le están apuntando a la consorte de Megatron y a tres de sus generales.  

Los guardias inmediatamente bajaron sus armas e hicieron un saludo militar.

-¿Generales? – preguntó Starnakkin por lo bajo.

Deszaras se encogió de hombros.

-Veamos qué sucede.

Starlight se acercó a Soundwave, sus sensores ópticos brillando intensamente.

-Quiero verlo Soundwave.  Ahora.

-Sígueme.

Pasaron al interior del palacio militar, y fueron a un salón central, repleto de hologramas del planeta y de los hangares de energón y cybertronium; Megatron estaba allí, estudiando un holograma de Iacon, al tiempo que dos comandantes estaban a su lado; el grupo reconoció a Omega-X, pero al otro no, y supusieron que se trataba de Knockout.  Al ver a los cuatro visitantes, los comandantes se hicieron a un lado.

Al ver a Ter, Megatron fue a su encuentro y la abrazó con fuerza, pero ella se soltó y lo miró seria.

-¿Qué pasó?

-Ya lo ves... dominamos la ciudad, está bajo nuestro control.

-Vaya que lo sabes hacer bien ¿eh?  Todo es un caos.

-Es necesario romper con lo viejo. 

-No me vengas a hablar como en tus discursos, que ya me los sé de memoria, así que cállate.

-Contigo no se puede, ¿cierto?

-Cállate.

-¿Y el resto del grupo?  

-No van a venir.

-¿Qué?

-Lo que ella quiere decir – intervino Starnakkin – es que los otros no van a participar de esto, nada más.  Me incluyo con ellos.

-¿Se oponen a la causa? – preguntó Megatron con voz airada.

Ter lo sujetó de la barbilla y lo obligó a mirarla.

-¿Cuál causa?  ¡Ellos no son traidores, pero no comparten tu forma de pensar, sólo eso!

-¡Eso es rebeldía!

-Entonces yo encabezo la lista... mi amor.

Megatron la miró con atención.

-¿Qué?

-Vine a decirte que no pienso quedarme, me voy con los otros.

-¡No puedes hacer eso! 

-¡¡Claro que puedo!!  ¡¡Que te quede bien claro que no soy de tu propiedad!!

-¡¡Pero eres mi reina!!

-¡¡Oh por favor!!  ¡¡Deja de hablar así, ahora sólo te importa la causa, y yo no soy la causa!!  

-¡¡¿¿POR QUÉ DEMONIOS NO QUIERES QUEDARTE AQUÍ??!!

-Porque tengo que estar con mi gente, por eso.

-¡¡¿¿SON MAS IMPORTANTES UNOS REBELDES Y UNOS AUTOBOTS QUE YO??!!

-¡¡Ellos no estarían a salvo aquí, ni siquiera bajo tu protección!!

-¡¡Y ahora menos, porque por ellos te vas de mi lado!!

Ter deseaba golpearlo, pero se contuvo un poco, sin dejar de mirarlo; sus compañeros estaban atentos a todo, pues sabían que Megatron podía reaccionar mal a lo que ella le decía.  Omega-X y Knockout no se perdían detalle de la escena.

-¿Ella es su consorte? – preguntó en un susurro el comandante.

Omega_X asintió.

-Qué carácter.

Deszaras lo escuchó y lo miró con atención. 

-Ter – dijo Megatron después de un minuto de silencio – esto tenemos que hablarlo en otro lugar y otro momento.

-Pues qué lastima, pero tengo que irme.  Deszaras y Eternal se van a quedar, pero Starnakkin y yo nos vamos a ir.

-Escucha...

-Puedes decir lo que quieras, pero no me quedaré.

-¿Qué harás?

-Somos ingenieros, iremos a otro lugar más tranquilo... hasta que tú lo destruyas, por supuesto.

-¡¡DEMONIOS TER!!  ¡¡DEJA DE HABLAR EN PLURAL!!  ¡¡ESOS OTROS NO ME IMPORTAN EN LO ABSOLUTO, TU ERES LA QUE ME IMPORTA!!

-¡¡ES COMO SI NO ME CONOCIERAS TODAVÍA!!  ¡¡EL GRUPO ES MI FAMILIA, Y LA REGLA DEL GRUPO ES QUE TODOS NOS CUIDAMOS MUTUAMENTE!!

-¡¡DESEARIA ANIQUILARLOS...!!

No pudo seguir: Starlight había perdido el control y lo había golpeado, derribándolo.  Al verlo en el suelo, Omega-X y Knockout fueron hacia ella, pero Deszaras, Starnakkin y Eternal les cerraron el paso, los tres con sus armas en las manos; Soundwave estaba inmóvil, pero furtivamente había liberado a Ravage.

-Verán – dijo Deszaras, haciendo relumbrar la hoja de su espada – esto es una... discusión de pareja, y debe seguir así, el resto somos simples espectadores.

Los dos comandantes se detuvieron y bajaron sus armas, expectantes.

Megatron se puso de pie, y furioso apuntó su cañón de fusión hacia Ter, al tiempo que los tres ingenieros estaban tras él, sin perder uno solo de sus movimientos.

-Ni siquiera lo pienses – dijo Starnakkin, apuntando directo a la cabeza de Megatron.

Starlight lo miró tranquila, destellando sus sensores ópticos al máximo, pero entonces Megatron bajó el brazo, al tiempo que la miraba.

-No quise...

-Supongo que no, pero ya todo está dicho.  Veo que hablo con un comandante, entonces hazme un favor: dile al Megatron que yo amé y que aún amo que me iré con mi gente, y que si desea verme él sabe cómo hallarme.

Dicho esto pasó a su lado, le dio un abrazo a Eternal y cuando le iba a dar otro a Deszaras, éste negó con la cabeza.

-Iré con ustedes, debo recoger a mis dos bellezas.

Cuando se estaban yendo, Starnakkin se volteó hacia Megatron.

-Ni creas que la vas a ver sufrir... ella es muy fuerte, y estaré ahí para cuidarla, sobre todo de ti.

Megatron lo miró con ferocidad.

-Cuídala, pero no tanto que seas su sombra.

-Eso espero ser: su sombra.  Y ahora, si me disculpas...

Iba a irse cuando Megatron lo llamó.    

-Volveré a verla, no lo dudes.

-Y yo haré lo que sea para detenerte... ni creas que la vas a lastimar.  No harás con ella lo que haces con todo lo que tocas: destruirlo.  Nosotros creamos, sólo ustedes destruyen.

Megatron se enojó, pero cuando iba a levantar su brazo ya se había ido; Eternal se colocó a su lado, silencioso.

-Ve con Soundwave, él te mostrará tus habitaciones.

-Como digas Megatron – dijo el ingeniero, pero cuando le dio la espalda, murmuró algo en voz baja – por el momento.

Soundwave caminó delante de él, pero alcanzó a escuchar sus palabras; sin embargo, sin demostrar nada, siguió caminando.  Cuando se fueron, Megatron se acercó a los dos comandantes, los cuales habían presenciado todo en silencio.

-¿Dónde nos quedamos? – preguntó, mirando de nuevo el holograma.

Ambos se miraron pero siguieron en lo que estaban.

Los tres jets llegaron a la zona, donde Toxman les envió una señal para guiarlos; al aterrizar Eaglebrest y Tigerbrest salieron al encuentro de su amo, el cual los acarició.

-¿Qué harán ahora?

-Pienso que deberíamos quedarnos aquí en la noche, sobre todo por los chicos... mañana, ya veremos.

-Pienso que deberíamos ir a Cristales de Helio – apuntó Starnakkin – es el lugar más seguro por ahora.

-¿Quieres ir por la seguridad del grupo o porque esperas encontrar a Alphawave? – preguntó Deszaras, provocando las risas de Starlight.

Starnakkin protestó, pero al fin los tres se pusieron de acuerdo en ir a ese lugar.

-Estaré en continuo contacto con ustedes, y los iré a ver.

-Y te esperaremos viejo amigo – le dijo Starnakkin, extendiendo su mano.

Deszaras se la estrechó y luego se volteó hacia Starlight, la cual estaba silenciosa.

-¿Estarás bien?

-Claro.

-¿Segura?

-Oye, hablas conmigo, sabes que soy fuerte.  Y si temes que me eche a llorar por esto, no lo haré.

-Llorar no es malo, recuerda esto: un guerrero no es una máquina desprovista de sentimientos o emociones, un guerrero tiene que tener emociones, eso lo hace ser tan bueno y letal en el combate.

-Lo recordaré, no temas.

Ambos se abrazaron un buen rato y entonces Deszaras se transformó y se alejó volando, al tiempo que Eaglebrest llevaba entre sus garras a Tigerbrest.  Cuando quedaron solos, Starnakkin le puso una mano en el hombro.

-Ven, volvamos con los otros.

-¿Qué hablaste con Megatron? – quiso saber Ter cuando estaban llegando al refugio.

-Oh nada, sólo me recomendó que te cuidara mucho.

-No es cierto.

-No me creas pero es la verdad.

Esa misma noche, Omega-X hablaba con Straxus acerca de lo que pasó, incluyendo el incidente con Ter.

-Entonces ella se negó a quedarse.

-Así es Milord.

-Interesante... pensé que ella lo iba a seguir.

-Yo creí lo mismo, pero al parecer ella tiene otros planes.

-Sí que es singular esa chiquilla... ¿y el sujeto que se fue con ella?

-Investigaré lo que pueda, pero con sólo verlo le es leal, puedo conjeturar que sería capaz de hacer lo que fuera por ella.

-Muy interesante... ¿y nuestro nuevo líder?

-Disfrutando de su premio  ¿Puedo preguntar cómo están las cosas en el Senado?

-Yo tampoco sé nada muchacho... pero te aseguro algo: mañana al amanecer todo el planeta sabrá lo que pasó en Polyhex, y entonces será muy divertido ver la cara del imbécil de Karrallis y de los otros... oh sí, sí que será divertido ver eso.




